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    NO SE había imaginado que las cosas pudieran empeorar.


    Veintiún años.


    Embarazada. Sin marido. Sin prometido. Sin novio.


    A Sarah le hubiera gustado reírse de todo eso y lo habría hecho, si no se hubiera sentido tan desgraciada.


    Además, reírse habría hecho que se fijaran en ella y eso era lo último que quería, teniendo en cuenta que estaba escondiéndose tras un arbusto.


    La novia estaba dándole el ramo de rosas rojas a su dama de honor cuando Sarah oyó una voz detrás de ella:


    —Me encantan las bodas.


    Ella miró a la pequeña y arrugada mujer que se había colocado a su lado. Si vio algo extraño en el hecho de que Sarah estuviera escondiéndose tras un arbusto, no dijo nada al respecto.


    —¿A ti no, querida?


    Sintiéndose como una estúpida, Sarah sonrió.


    A la mujer seguía sin extrañarle su actitud y sin más se limitó a mirar la boda.


    —En este lugar de Malibú se celebran muchas bodas. Y puedo entender por qué viendo el océano Pacífico de fondo y este maravilloso jardín. Es un marco incomparable y fascinante.


    Sarah asintió con la cabeza.


    —En mi época —la voz de la mujer adoptó un tono de confidencialidad—, el casarse al aire libre significaba que la novia esperaba un bebé. Hoy en día las cosas han cambiado y en este caso la novia ya ha tenido a su bebé. ¡Mira qué cosita tan pequeña recostada en el hombro de su papá! ¿Es un niño o una niña?


    —Niño —le costó pronunciar esa palabra. Se le había caído el alma a los pies cuando se había enterado de la existencia de ese bebé hacía unas semanas—. Y no es tan pequeño. Ya tiene casi nueve meses.


    —¿En serio? ¿Conoces a los novios? ¿Y por qué no estás sentada con el resto de invitados?


    Sarah deseó no haber dicho nada.


    —Decidí no asistir —murmuró.


    —¿Eres amiga de la novia o del novio?


    —Del novio —dijo—. Somos conocidos —lo cual era mentira.


    Ella no hacía el amor con desconocidos.


    Sin embargo, a pesar de ello, la mujer pareció quedarse conforme con la explicación.


    —Pues seguro que ese bebé será tan guapo como su padre. Mi marido también era alto y moreno. Era italiano —y con una sonrisa pícara, añadió—: Apasionado.


    Sarah se obligó a sonreír.


    —El vestido de la novia también es precioso. No es la clase de vestido con el que me gustaría ver a mi nieta, pero es precioso.


    Y lo era. Precioso y sofisticado. Sin magas y justo por debajo de las rodillas. No era blanco, sino de un color perla rosado que parecía reflejar el brillo del sol.


    —¿A qué te dedicas, querida?


    Sarah tragó saliva.


    —Trabajo como becaria de agente de bolsa en Frowley-Hughes, una empresa de Los Ángeles.


    —¡Vaya! Así que te dedicas a las finanzas —dijo la mujer con tono de aprobación—. Yo daba clases en un colegio hasta que comencé a tener hijos.


    Sarah intentó no llevarse la mano a su vientre. Sabía que todavía se veía plano bajo su camiseta y sus vaqueros, pero era consciente de que eso cambiaría muy pronto.


    —¿Cuántos tuvo?


    —Cuatro. Y ahora tengo once nietos. Aunque están por todas partes y apenas vienen a visitar a su abuela a California.


    —La mayor parte de mi familia está en Wyoming.


    —Eso está muy lejos de aquí.


    —Sí —su mirada se fijó en la novia—. Muy lejos.


    —A lo mejor algún día tendrás tu propia boda junto al mar. Serías una novia bellísima. ¡Tienes un pelo largo y maravilloso!


    A Sarah se le hizo un nudo en la garganta. El recuerdo de las manos de él enredándose entre su cabello la embargó.


    —Gracias, pero no tengo ninguna intención de casarme.


    La mujer sonrió.


    —Pero eres muy joven. Espera. Querrás un marido e hijos en algún momento. Te lo aseguro. Oh, mira —y asintió hacia los novios—. Ahora se van a poner los anillos. ¡Qué pareja tan hermosa! —dijo entre suspiros.


    La novia estaba bellísima.


    El novio estaba muy guapo.


    Y el bebé… bueno, el bebé era sencillamente un bebé. Y Sarah no podía culparlo de nada.


    Como tampoco podía culpar a la encantadora novia.


    Pero, ¿y al novio?


    A él sí que podía.


    Aunque la persona a la que más culpaba era a ella misma.


    Se dio la vuelta.


    —¿No quieres ver el resto de la boda?


    Sarah negó con la cabeza.


    —No. Ya he visto suficiente.


    Más que suficiente.


    El problema era que lo había visto muy tarde. Demasiado tarde.


    Y aunque Sarah había pensado que las cosas ya no podrían ir peor, sólo era cuestión de meses ver que se equivocaba.
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    LA primera vez que Sarah vio ese nombre escrito en la lista de su clase, se quedó impactada.


    Elijah Scalise.


    Pertenecía al niño moreno de ocho años que pronto estaría con ella en su clase de tercero. Había tomado la decisión de no mirar la foto del niño; estaba enmarcada y colocada encima del escritorio de la abuela del pequeño en la clase contigua a la suya. Genna Scalise solía hablarle de su nieto, Eli.


    Sin embargo, Sarah jamás se había imaginado ser la profesora del niño.


    Dejó a un lado de su mesa la lista de clase y fue hacia la ventana que daba al patio. Afuera, todo estaba helado y ese frío se filtraba por el cristal. Aún no había sonado la campana y los niños jugaban en los columpios y corrían. Las bufandas ondeaban en la gélida brisa y la nieve que cubría el patio crujía bajo las botas de los pequeños.


    A pesar del frío, estaban disfrutando de los últimos minutos de libertad antes de volver a sentarse en sus asientos.


    No había nada como esa sensación.


    No podía recordar la última vez que se había sentido así, tan libre de preocupaciones como todos esos niños.


    Bueno… eso no era cierto del todo. Sarah podía ponerle fecha a aquel momento en el que sus problemas comenzaron.


    Volvió a fijar la mirada en la lista de alumnos.


    —¿Por qué no me lo has contado? —preguntó una alegre voz desde el umbral de la puerta.


    —¡Hola, Dee! ¿Contarte qué?


    —Lo del nuevo ayudante del sheriff —Deirdre Crowder era la profesora de sexto—. Trabaja para tu tío. Tenemos un nuevo soltero en el pueblo. Si en lugar de ser Acción de Gracias, fuera Navidad, ¡lo consideraría como un regalito de parte de Papá Noel!


    —Pues adelante —le dijo con una sonrisa—. Es el padre de mi nuevo alumno y ya sabes que no me relaciono con los padres de mis niños.


    Dee enarcó las cejas y entró en la clase.


    —Puede que sólo lleve en Weaver un año, pero, por lo que he podido ver, no es que no te relaciones con los padres de tus alumnos… es que no te relacionas con nadie. ¿Qué te pasa? —y se colocó con Sarah, junto a la ventana—. Si yo tuviera tu físico, estaría saliendo con todo hombre que estuviera libre por aquí.


    —Tu físico no tiene nada de malo —le rebatió Sarah—. Otro de los ayudantes del sheriff cree que es perfecto.


    —¡Oh, Tommy Potter! —Dee sacudió la cabeza con actitud desdeñosa—. Ese chico no tiene agallas. Sólo se acercaría a mí sin dudarlo si tuviera que arrestarme o quisiera compartir algún cotilleo.


    Sarah sonrió.


    —Tú eres la que decidió mudarse a un pueblo pequeño, Dee. Podías haberte quedado en Cheyenne… allí tenías más donde elegir.


    Dee presionó su nariz contra el cristal de la ventana.


    —¿Lo conoces? ¿Al nuevo ayudante del sheriff? He oído que es de aquí.


    Sarah no se sentía preparada para hablar del padre de su nuevo alumno.


    —Sí, pero se marchó de Weaver hace mucho tiempo.


    —Ya, pero lo conocías, ¿verdad? Aquí parece que todo el mundo se conozca.


    —Puede que lo conozca de vista —aunque la familia Clay y la familia Scalise tenían una historia en común; una historia que no tenía nada que ver con la de Sarah y él—. Habla con Genna —sugirió—. Es su madre. Podría contarte todo lo que quieras saber de Max.


    Se le hizo un nudo en la garganta.


    Max.


    Al mencionar a Genna, la profesora más veterana de la Escuela Elemental de Weaver, Dee se giró, colocándose de espaldas a la ventana.


    —Por cierto, ¿qué tal está?


    —He oído que bien —Sarah se sintió un poco culpable por no saber más. Por no haber hecho el esfuerzo de ir a visitar a Genna. Después de todo, eran compañeras de trabajo desde que ella había comenzado a trabajar en la escuela hacía seis años. Además, Genna era amiga de su madre y de sus tías.


    —Pero, ¿qué hacía esquiando a su edad? No es de extrañar que se haya roto algún hueso.


    —Cualquiera puede tener un accidente esquiando, incluso alguien de veinticinco —dijo Sarah lanzándole a su amiga una clara indirecta.


    Dee sonrió y en ese mismo instante sonó la campana.


    —¡Vamos allá! —dijo Dee mientras se dirigía hacia la puerta—. ¿Quieres que vayamos a Classic Charms algún día de esta semana? Podemos ir a ver si Tara ha traído algo nuevo.


    Sarah asintió. Los niños se habían esfumado del patio ante el sonido de la campana y ya se oían sus pisadas por el pasillo.


    —Claro.


    Classic Charms era la nueva tienda que habían abierto en Weaver y en lugar de estar situada en el centro comercial, lo estaba justo en Main Street.


    Dee esquivó a tres niños que entraban corriendo en la clase.


    Sarah comenzó a devolver los cuadernos que había corregido durante el fin de semana a medida que los niños iban ocupando sus pupitres. Ese curso tenía diecisiete alumnos en la clase.


    Mejor dicho…


    … dieciocho.


    —Gracias, señorita Clay —dijo Chrissy Tanner con una amplia sonrisa al recibir su cuaderno—. ¿Hoy daremos clase de Ciencias?


    —Es lunes, ¿verdad? —preguntó suavemente mientras continuaba repartiendo cuadernos por la clase. Sin embargo, toda su atención estaba centrada en la puerta.


    Tarde o temprano, Eli aparecería allí.


    Una vez que el último cuaderno quedó entregado, se dirigió a la pizarra y terminó de escribir el esquema de la clase del día. El sonido de la tiza bajo las risas y el ruido de las sillas arrastrándose llenaban la habitación.


    Por lo general, esos sonidos y ese lugar le hacían sentirse segura.


    Pero no ese día.


    ¿Llevaría él a Eli al colegio?


    Sonó la segunda y última campana, pero no había rastro de Eli Scalise.


    Como había hecho cada mañana desde el inicio del curso, tras oír ese último aviso, cerró la puerta. A pesar de lo que pudiera sentir por la presencia, o la ausencia, de su nuevo alumno, tenía una clase que impartir.


    Se volvió hacia los niños y alzó la voz lo suficiente como para que todos pudieran oírla.


    —¿Cuántos visteis el doble arco iris ayer?


    Un ramillete de manos se alzó repentinamente en el aire.


    Y así comenzó la clase.


    


    


    —¿Por qué tengo que ir al colegio?


    —Porque sí.


    Eli suspiró.


    —Pero dijiste que íbamos a volver a California.


    —Sí, pero todavía no.


    —¿Cuándo?


    Max Scalise abrió la puerta del copiloto del todoterreno que le había asignado Sawyer Clay, el sheriff. Llegaban tarde.


    —Pasa.


    Su hijo hizo una mueca de disgusto, pero subió al coche con la bolsa del almuerzo y su mochila.


    —Abróchate el cinturón.


    Tras recibir otra mueca por parte de Eli, Max cerró la puerta y rodeó el coche para dirigirse a su asiento mientras lo observaba todo a su alrededor.


    Pero no había nada fuera de lo habitual. Sólo ramas de árboles desnudas. Jardines secos por el frío del invierno. Casas cerradas a cal y canto protegiéndose de las heladas. Sólo de una de ellas salía humo de la chimenea: la casa de su madre, de la que acababan de salir.


    Genna estaba cómodamente tumbada en el salón junto al fuego que Max acababa de encender para ella. Su pierna escayolada reposaba sobre una montaña de cojines y junto a ella tenía una pila de revistas, una tetera de su té favorito, el mando de la televisión y el teléfono inalámbrico.


    —Podría haberme quedado en California con la abuelita Helene —continuó Eli en cuanto Max entró en el coche.


    —¿Qué pasa con la abuela que tienes aquí? —dio media vuelta y se dirigió hacia Main Street.


    —Nada —farfulló su hijo—, pero era ella la que siempre iba a visitarnos. ¿Por qué hemos venido nosotros esta vez?


    —¿Te has fijado en esa enorme escayola que tiene tu abuela en la pierna? —Max pasó la comisaría y dio un giro para tomar la calle que les llevaría al colegio.


    Cuanto más se acercaban a la escuela, que no había cambiado nada desde aquellos días en los que Max había recorrido sus pasillos, más taciturno se mostraba Eli.


    —Míralo por el lado positivo —dijo Max—. Estando en el cole, no te aburrirás.


    Los ojos de Eli, tan azules como los que en su día habían sido los de Jennifer, miraron hacia otro lado.


    —Prefiero aburrirme en casa que aburrirme ahí dentro.


    Max entró en el aparcamiento y se detuvo cerca de la entrada principal.


    —¿Tienen actividades extraescolares?


    Eli asistía a ellas en California: dos horas de deportes y juegos.


    —No.


    El niño suspiró.


    —Odio este sitio.


    Desafortunadamente, no hubo mucho que Max pudiera decir para hacerle cambiar de opinión. No cuando recordaba haberse sentido exactamente igual que él. Estiró el brazo y acarició el cabello de Eli.


    —Sólo serán unos meses. Hasta que la abuelita esté recuperada y pueda volver al trabajo —para entonces, con suerte, él habría terminado la misión que le habían asignado. Pero eso no se lo dijo a Eli. No le contaría a nadie el auténtico motivo por el que estaba allí.


    Alguien estaba traficando con droga a través de Weaver. Provenía de Arizona, Colorado y, después de pasar por Weaver, continuaba hacia el norte. Él tenía que averiguar quién estaba detrás de todo eso.


    Se trataba de un trabajo que había estado evitando hasta que su madre se rompió las piernas dos semanas atrás. Ella necesitaba ayuda y el jefe de Max lo había estado presionando. Así que, allí estaban. Padre e hijo deseando volver a California.


    —Llego tarde —Eli se echó la mochila al hombro—. Y es mi primer día. Seguro que la profesora me toma manía y estará enfadada conmigo el resto del curso.


    —Lo dudo mucho.


    —¿Es una señora o un señor?


    —¿Quién?


    Eli comenzó a poner mala cara, pero se detuvo ante la mirada de su padre.


    —El profesor. Me gustaba el señor Frederick. Era guai.


    —No tengo ni idea.


    —¿Es que no lo has preguntado?


    Max se sintió culpable. Se había preocupado más del trabajo que le habían asignado que de conocer la identidad del profesor de Eli. Y además, su hijo tenía razón en una cosa. Llegaban tarde. Ambos.


    A él le estarían esperando en la comisaría desde hacía una media hora.


    ¡Una estupenda manera de empezar su nuevo trabajo!


    Acompañaba a su hijo al despacho de la directora cuando una joven, a la que él no reconoció, los sonrió.


    —El nuevo alumno —dijo con tono alegre—. Bienvenido.


    Max oyó el descarado bufido que salió de la boca de Eli y deseó ser el único que lo había oído. Lo que menos necesitaba en ese momento era que su hijo se metiera en líos en el colegio. Sin ese tipo de preocupaciones, él podría terminar su investigación lo antes posible y ambos podrían volver a California… siempre y cuando su madre ya estuviera recuperada.


    No guardaba grandes recuerdos de Weaver.


    Deseaba marcharse de allí tanto como Eli, pero eso era algo que nunca le confesaría a su hijo.


    —Señor Scalise —la chica que estaba en el escritorio se levantó—. Soy Donna. Mucho gusto. Encantada de conocerte a ti también, Eli. Le comunicaré al director Gage que están aquí.


    —Ya no es necesario —dijo un hombre que se encontraba detrás de ellos—. Max, me alegro de verte. ¡Cuánto tiempo!


    —Joe —estrechó la mano del director—. Todavía no me puedo creer que ahora seas el mandamás del colegio —Joe Gage había sido un auténtico demonio cuando eran niños—. Parece ser que por aquí ya no tienen en cuenta lo de aquella clase de Ciencias que voló por los aires.


    —Ya lo creo que no. Te han nombrado ayudante del sheriff y tú también estabas en esa clase aquel día.


    —¡Vaya, papá! —Eli estaba impresionado.


    El director se rió.


    —Vamos. Os acompañaré a la clase de Eli —y miró al niño cuando salieron al pasillo—. Te gustará la señorita Clay.


    Clay era un apellido que Max conocía bien.


    La familia Clay estaba formada por muchos miembros… y él creía recordar que había algún profesor entre ellos.


    Por un momento, deseó haber escuchado más a su madre cuando ésta le había hablado de Weaver los últimos años. Sin embargo, ella sabía muy bien el motivo por el que su hijo no quería saber nada al respecto. Weaver era el lugar en el que el padre de Max traicionó a todos los que le conocían. Era el lugar en el que Tony Scalise los había abandonado. Por eso, cuando Genna iba a visitar a Max y a Eli a California, apenas mencionaba detalles de su vida en Weaver. Principalmente, porque siempre que lo hacía, madre e hijo acababan discutiendo.


    Desde hacía mucho tiempo, Max había querido que su madre abandonara aquel lugar y se fuera con ellos a California. Pero, por razones que él desconocía, ella siempre se había mostrado reacia a marcharse.


    El director se detuvo delante de una clase que tenía la puerta cerrada. A través del gran cristal de la puerta podía ver las mesas formando un semicírculo y ocupadas por niños del mismo tamaño que Eli. Entonces, vio a la profesora. Esbelta como un junco y vestida de verde esmeralda de pies a cabeza. Era alta y definitivamente joven. Sus brazos extendidos dibujaban un círculo en el aire; parecía como si estuviera interpretando un papel de teatro.


    Max se sonrió.


    Entonces la profesora se detuvo y se giró hacia la puerta. A través del enorme cristal sus ojos azul cielo se encontraron con los de él.


    Sintió un fuerte impacto al verla.


    El director abrió la puerta.


    —Disculpad la interrupción —dijo, invitando a entrar en la clase a Eli—. Señorita Clay, éste es Eli, su nuevo alumno.


    Max permanecía en el pasillo; parecía estar anclado al suelo.


    «Sarah».


    Ella ya no lo estaba mirando a él con esos ojos translúcidos, sino a Eli.


    Su sonrisa era cálida. Le hizo a Max preguntarse si esa mirada gélida que le había dirigido a través de la ventana, había sido sólo producto de su imaginación.


    —Eli —le saludó—. Venga, pasa. Quítate tu abrigo. No puedo permitir que te ases de calor… no, al menos, en tu primer día de clase.


    Eli miró a Max con cara de aburrimiento, pero su padre pudo ver el ligero movimiento de sus labios que intentaban no dejar escapar una sonrisa.


    Buena señal. Al parecer, no iba a tener que preocuparse por Eli, después de todo.


    Volvió a mirar a Sarah.


    Pero, ¿qué demonios estaba haciendo allí? ¡Maestra! Cuando habían estado juntos…


    Dejó de pensar en ello.


    Ella ignoró a los dos hombres y se centró en mostrarle a Eli su asiento y en asegurarse de que tenía todo el material escolar necesario. A continuación, se dirigió al frente de la clase y continuó desde el punto en que se había detenido:


    —Como iba diciendo, si el tornado está girando hacia la derecha —dio media vuelta y la trenza en la que había recogido su pelo se balanceó sobre su espalda.


    Max y Joe Gage salieron de la clase.


    —Es una buena profesora —dijo Joe—. Estricta, pero le encantan los niños y se preocupa realmente por ellos.


    Mientras caminaban por el pasillo, Max preguntó:


    —¿Cuánto tiempo lleva aquí?


    —Éste será su sexto año. Bueno, Donna me ha dicho que ya has rellenado todo el papeleo para la matrícula de Eli. ¿Has puesto a tu madre como la persona a su cargo? ¿Genna está preparada?


    Max podría haber seguido haciéndole preguntas sobre Sarah.


    Pero no lo hizo.


    —Eli no necesita demasiados cuidados. Es un niño bastante independiente. Él cuidará de su abuela tanto como ella de él. Mi trabajo me impedirá estar disponible la mayor parte del tiempo. Así que, si Eli se pone malo en el colegio o sucede algo, creo que la mejor persona con la que podéis contactar es mi madre.


    —Bien, bien —Joe aceptó la explicación sin más—. Me alegraré mucho cuando Genna pueda volver al trabajo. Por cierto, ya sé que Eli perdió a su madre hace más o menos un año. Lo siento mucho. ¿Hay algo que deberíamos saber para ayudarlo? ¿Cómo se siente?


    Max se encogió de hombros.


    —Está enfadadísimo porque le alejara de su colegio para venirnos aquí.


    Joe se sonrió.


    —No me sorprende —y se detuvo delante de su despacho—. ¿Tienes alguna pregunta?


    Ninguna que quisiera preguntarle a Joe Gage. Negó con la cabeza y extendió la mano.


    —Me alegro de verte.


    —Señor Scalise —le dijo Donna desde su escritorio—, el sheriff acaba de llamar preguntando por usted.


    No era de extrañar.


    —Ya voy hacia allá.


    —Se lo comunicaré —se ofreció.


    —No te preocupes por Eli —le dijo Joe—. Está en buenas manos.


    «En las manos de Sarah Clay», pensó Max mientras se dirigía hacia su coche patrulla. Podían haber pasado siete años, pero todavía recordaba el tacto de esas manos en particular.


    Se subió al todoterreno, arrancó el motor y fue entonces cuando vio la bolsa marrón sobre el suelo. El almuerzo de Eli.


    ¡Maldición!


    Lo agarró y entró corriendo en la escuela, pasó por delante del despacho, dobló dos esquinas y llegó a la tercera puerta del pasillo. Llamó.


    Una vez más, dentro de la clase, Sarah se detuvo y lo miró.


    El cristal lo protegió de la gélida mirada que ella le lanzó. En absoluto se la habría esperado.


    Sarah cruzó la clase y abrió la puerta.


    —¿Sí?


    Él sostuvo la bolsa en el aire.


    —Eli ha olvidado esto.


    Sarah le arrebató la bolsa de la mano y se giró.


    Él iba a pronunciar su nombre…


    Pero la puerta se cerró en su cara.
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    AL final de la jornada, Sarah se sentía agotada. Y no le resultó difícil encontrar la razón.


    No cuando Eli se sentó junto a su escritorio con una hosca expresión en su pequeño rostro. El resto de estudiantes ya se habían marchado a sus casas.


    Apartó a un lado la pila de papeles que tenía sobre la mesa y apoyó sobre ella sus manos entrelazadas mientras observaba al niño. Se había pasado todo el día buscando algún parecido físico entre su padre y él y no podía dejar de hacerlo.


    A diferencia de Max, que tenía el pelo negro como el mismísimo Lucifer, su hijo era rubio y tenía el aspecto de un ángel. Sin embargo, se había comportado como un auténtico diablillo.


    Aun así, se propuso hablarle con tono calmado y cordial.


    —Eli, has vivido muchos cambios en tu vida últimamente y sé que empezar en un colegio nuevo es difícil. ¿Por qué no me cuentas cómo era un día tuyo en tu antiguo cole?


    —Mejor que aquí —respondió.


    Sarah contuvo un suspiro. Llamaría a la antigua escuela de Eli lo antes posible.


    —¿En qué sentido era mejor?


    —Por ejemplo, teníamos pupitres de verdad.


    Ella miró a las mesas.


    —¿Es que preferirías tener un pupitre para ti solo en lugar de compartir mesa con otro niño?


    Él se limitó a alzar un hombro a modo de respuesta.


    —Si es así, no tienes más que decirlo. Los dos sabemos que mañana no te sentarás al lado de Jonathan.


    —Es un memo.


    —Es un alumno, igual que tú, y no se merece que hayas estado toda la tarde metiéndote con él.


    —Yo no me estaba metiendo con él.


    Sarah enarcó las cejas.


    —¿Ah, no?


    —No me importa lo que te haya contado.


    —La verdad es que Jonathan no me ha contado nada. No le ha hecho falta. Eli, te he visto. Estabas tocando sus papeles, le has escondido el almuerzo y en el patio le has golpeado a propósito con el balón. ¿Qué tienes que decir a eso?


    —Que si lo hubiera esquivado lo suficientemente deprisa, no le habría dado.


    —Éste no es el mejor modo de empezar en nuestra escuela, lo sabes, ¿verdad?


    —Pues llama a mi padre y cuéntaselo.


    Ella no tenía el más mínimo deseo de llamar a su padre. Ya había sido suficiente haberlo visto antes, aunque sólo hubieran sido cinco minutos.


    —Hagamos un trato, ¿de acuerdo? Mañana empezaremos de cero o, de lo contrario, añadiremos tu nombre a la lista de la pizarra —y señaló hacia una esquina de la pizarra donde estaban los nombres de otros dos niños—. Ya sabes cómo funciona esto. La primera vez, se escribe tu nombre en la pizarra. La segunda, se marca una cruz junto al nombre y tienes que ir a ver al director. Y si se te pone otra cruz, entonces quedas expulsado de mi clase —cosa que jamás había ocurrido, pero que era una norma del colegio.


    Eli se mostró cabizbajo.


    —Ésa también era la regla del señor Frederick.


    —¿Era tu antiguo profesor? ¿Y pensabas que su sistema era injusto?


    El chico volvió a alzar su hombro, sin mirarla.


    Sarah apoyó la barbilla sobre su mano.


    —Quiero que te sientas a gusto y que te diviertas en mi clase, Eli. Pero si te vemos haciéndole daño a otro alumno, no hay nada que yo pueda hacer para ayudarte. El director Gage tiene unas reglas muy claras en lo que respecta al comportamiento de los alumnos. Lo que has hecho en el patio ha estado muy mal.


    —Pero si el balón apenas le dio.


    —Pero fue cuestión de suerte. Además, sé que se lo lanzaste a propósito.


    El niño arrugó la cara.


    —Lo siento —dijo entre dientes.


    —Es Jonathan al que tienes que pedir disculpas. Puedes usar mi teléfono para llamarlo, si quieres.


    —¿Ahora?


    —Es el mejor momento y seguro que Jonathan ya ha llegado a casa porque vive aquí al lado —le acercó el teléfono que tenía sobre la mesa y sacó el listín telefónico—. ¿Estás preparado?


    Eli levantó el auricular y marcó él número que su profesora le dictó.


    Para darle al menos la ilusión de tener algo de privacidad, se levantó y comenzó a colocar los materiales con los que los niños habían estado coloreando pavos del día de Acción de Gracias.


    Tras ella, pudo oír a Eli disculparse brevemente.


    Metió los pinceles en un tarro y se giró hacia Eli.


    —Recuerda que mañana es un nuevo día y todo irá mejor, ¿de acuerdo?


    El niño no respondió, pero al menos no puso cara de desagrado.


    —Venga. Te acompañaré afuera. ¿Se supone que tu… tu padre viene a recogerte?


    El negó con la cabeza.


    —Voy caminando —dijo, como si caminar fuera algo terrible.


    —¿Hasta la casa de tu abuela?


    —Hasta la comisaría.


    —Bueno, está más cerca —Sarah metió unos libros y unos papeles en su bolso y agarró su abrigo—. ¿Ya has conocido al sheriff?


    Eli negó con la cabeza.


    —No da tanto miedo. Es mi tío.


    Ante ese comentario, el niño se mostró ligeramente interesado. Se colgó su mochila del hombro y la siguió hasta el pasillo.


    —¿Tienes familia aquí? —le preguntó el pequeño.


    —Muchísima. Es como si por aquí los miembros de mi familia salieran hasta de debajo de las piedras.


    —¿Que salen de debajo de las piedras?


    Sarah estalló en una carcajada.


    —No, es sólo una forma de hablar.


    —¡Ah!


    Volvió a reírse y en ese momento pudo ver a Max en mitad del pasillo. Sus ojos, que podían pasar del verde al marrón, según su estado de ánimo, la estaban mirando extrañados.


    En ese mismo momento, eran verdes y no parecían muy alegres.


    Ella miró hacia Eli.


    —Bueno, parece que ya no vas a tener que ir caminando.


    —Pues creo que lo prefería —refunfuñó.


    Sarah apretó los dedos alrededor de la tira de su bolso para evitar acariciar el pelo del niño. Era un diablillo, pero había algo en él que le despertaba ternura.


    —Te has retrasado —dijo Max. Su voz no había cambiado. Seguía siendo muy profunda. Y ligeramente brusca. Como si hablara sólo porque tenía que hacerlo.


    —Pero han sido sólo diez minutos. Eli tenía algunas dudas y hemos estado resolviéndolas —dijo Sarah. El niño le lanzó una mirada de sorpresa que ella ignoró.


    Max estrechó los ojos. Seguía teniendo las pestañas más largas que había visto en un hombre.


    —¿Qué clase de dudas?


    Dejó que Eli tomara la palabra.


    —Sobre… esto… deportes.


    Max le dirigió una mirada de desconfianza.


    —La furgoneta está en el aparcamiento. Ve y espérame allí.


    Eli se encogió de hombros, un gesto muy habitual en él, y comenzó a caminar por el pasillo.


    —Hasta mañana, señorita Clay.


    —Hasta mañana, Eli —apenas miró a Max antes de girarse para marcharse en la otra dirección y salir del colegio por otra puerta.


    —Sarah…


    Todos los músculos de su cuerpo se tensaron. Le hubiera gustado seguir caminando, pero se detuvo y lo miró por encima de su hombro.


    Después de todo, era el padre de su nuevo alumno. Tendría que relacionarse con él, independientemente de lo que hubiera pasado entre ellos en el pasado.


    —¿Sí?


    —Yo… esto… ¿cómo estás?


    Ella no se había esperado esa pregunta.


    —Ocupada —respondió—. ¿Quieres que hablemos sobre Eli?


    —Siento que llegara tarde esta mañana. No volverá a ocurrir.


    —Bien —cuando pareció que él no tenía nada más que decir, ella comenzó a girarse otra vez.


    —No esperaba encontrarte aquí.


    Lo cual significaba que ella nunca había sido tema de conversación entre su madre y él, ya que hacía tiempo que trabajaba con Genna.


    —Lo mismo digo. Has pasado de ser detective a ser ayudante del sheriff.


    —Este trabajo es lo que necesito ahora.


    —Entonces, te felicito —aunque su tono quería decir todo lo contrario—. Discúlpame, pero tengo cosas que hacer —y se alejó por el pasillo con paso ligero y enérgico.


    Max no cometió el error de volver a pronunciar su nombre.


    Sarah lo odiaba.


    Pero no podía culparla por ello.


    En lo que respectaba a Sarah Clay, él también se odiaba a sí mismo.


    Consciente de que Eli estaba esperándolo, se dirigió hacia el coche. Su hijo estaba toqueteando el navegador cuando él subió al todoterreno.


    —¿Te lo ha contado? —Eli se sentó derecho en su asiento y Max volvió a programar el navegador.


    «Genial. ¿Contarme el qué?», pensó Max mientras salía del aparcamiento del colegio.


    —¿A ti qué te parece?


    Su hijo dejó escapar un fuerte suspiro, temiendo lo peor.


    —Sólo estaba de broma con ese niño. ¿Cómo iba yo a saber que sus gafas iban a salir volando? Además, ni siquiera se han roto.


    Le dirigió a su hijo una severa mirada, aunque en el fondo se alegró de que le hubiera contado la verdad.


    —¿Te has disculpado?


    —Sí. Usé el teléfono de la señorita Clay.


    —Bien, pero no lo vuelvas a hacer.


    —¿Por qué has venido a por mí?


    —Ya te lo he dicho. Vi que te habías retrasado y estaba preocupado.


    Eli puso los ojos en blanco.


    —¿Preocupado de qué? Este sitio es un rollo. ¡Ni siquiera el centro comercial está cerca!


    —Echas de menos ir de compras por las tardes… es eso, ¿verdad?


    El niño resopló. Ambos sabían que Eli odiaba ir de compras. Eso era algo que había heredado de su padre.


    —Bueno, ¿qué tal es tu profesora?


    —¿Aparte de ser una chivata?


    —No me ha dicho absolutamente nada, colega. De eso ya te has encargado tú solito.


    Eli miró por la ventana.


    —Pues supongo que está bien —y se quedó en silencio por un momento—. Me recuerda un poco a mamá.


    Desde que Jen había muerto de cáncer hacía casi catorce meses, Eli rara vez la había mencionado.


    —¿En qué sentido?


    —No lo sé. ¿Qué hay para cenar?


    —Lo que vaya a cocinar la abuela.


    —Creí que habíamos venido aquí para cuidar de ella.


    —Y eso hacemos. Pero está muy aburrida de pasarse todo el día sentada. No está acostumbrada a tan poca actividad.


    —¿Podremos ir a esquiar algún día?


    Max quería decirle a su hijo que sí podrían. No quería que Eli se sintiera triste todo el tiempo que pasaran en Weaver.


    —Ya veremos —se limitó a decir, porque casi todo dependería de cómo se fuera desarrollando el caso.


    —¿Sabes esquiar?


    —Pues sí.


    —Es que como has vivido en California toda mi vida…


    —Eso es, colega. Toda tu vida, no la mía.


    —¿Y montar a caballo? ¿Podremos?


    Max contuvo una mueca de desagrado. Los caballos y él nunca se habían llevado especialmente bien.


    —Ya veremos.


    —¿Conocías a la señorita Clay?


    —Sí.


    —¿Te gustaba ir al colegio con ella?


    —No. Ella es mucho más joven que yo.


    —Claro, por eso tú eres viejo y ella todavía es guapa.


    Estalló en una carcajada. La señorita Clay todavía era guapa. Más bien, preciosa. Toda esa frescura que había tenido a los veintiún años, había dado paso a una belleza que perduraría toda su vida.


    —¿Era tu novia?


    Max se detuvo en seco frente a la entrada de la casa de su madre.


    —Sólo porque sea una mujer, eso no significa que haya tenido que ser mi novia. Ya te lo he dicho. Es mucho más joven que yo.


    —¿Cuánto de joven?


    «Dios, por favor, dame paciencia».


    —No lo sé. Mucho —«mentiroso».


    —¿Cinco años?


    —Doce.


    —¡Vaya! ¡Sí que eres viejo! No tanto como la abuela, pero…


    —¡Vale, vale! Creo que ya es suficiente.


    Eli sonrió y salió corriendo del coche en dirección a la casa.


    Max corrió tras él. Al menos había sucedido algo bueno ese día: su hijo estaba sonriendo.


    Justo antes de que el niño llegara al porche, Max le adelantó y abrió la puerta.


    —¡Papá!


    Él se encogió de hombros y entró en la casa.


    —Límpiate las botas en el felpudo —dijo y se quitó la chaqueta—. ¡Hola, mamá!


    Genna Scalise tenía sesenta años, pero aparentaba diez menos. Su pelo seguía siendo moreno y la piel de su rostro lisa y tersa. En ese momento estaba intentando meter parte del alambre de una percha por dentro de la escayola que le llegaba hasta el muslo.


    —Apaga la pasta.


    —Te vas a hacer daño si te rascas con tanta fuerza —Max entró en la cocina y apagó el fuego de la pasta. La otra olla que había hirviendo contenía la salsa casera de su madre—. Huele genial —y volvió a entrar en el salón—. Toma —le dio un rascador hecho de bambú que le acababa de comprar.


    Los ojos de Genna se iluminaron como lo habrían hecho si le acabaran de comunicar que iba a ser abuela por segunda vez.


    —Oh, Max, eres un encanto.


    Eli se rió.


    —¿Qué tal en el cole?


    —Tengo deberes —comentó el pequeño a modo de respuesta—. De vocabulario.


    —Muy bien, diablillo —le dijo sonriendo—. Pues ponte con ellos antes de que cenemos —dejó el rascador sobre el sofá y extendió los brazos hacia Max—. Ayúdame, cielo, para que pueda terminar la cena.


    Él la levantó del sofá y mientras lo hacía podía oír a Eli en la planta de arriba. Ojalá estuviera haciendo los deberes.


    —Cuando dijiste que hoy te apetecía cocinar, no imaginé que te referías a hacer pasta casera.


    —¿Y qué otra clase de pasta hay? —le preguntó pellizcándole cariñosamente la mejilla antes de agarrar sus muletas.


    Siguió a su madre mientras ésta avanzaba lentamente hacia la cocina. No estaba acostumbrado a verla así, y no le gustaba. Pero, por otro lado, sabía que ella no quería que la estuviera ayudando constantemente.


    —¿Por qué no me dijiste que Sarah Clay sería la profesora de Eli?


    Intentando mantener el equilibrio, ella se sentó en un taburete.


    —Simplemente no se me ocurrió. Supuse que ya lo sabías. ¿Es que ocurre algo? ¿Hay algún problema? Sarah es una magnífica profesora.


    Él negó con la cabeza.


    Genna suspiró y comenzó a remover la salsa con una cuchara de madera.


    —Lo que ocurrió entre tu padre y los Clay sucedió hace mucho tiempo. El único que todavía parece sentirse molesto por ello eres tú.


    Lo que ocurrió entre Sarah y él también había sucedido hacía mucho tiempo, pero parecía como si hubiera sido ayer.


    —Lo último que oí de ella es que estaba estudiando Economía y Finanzas. No me esperaba encontrarla aquí, como profesora de tercer curso de primaria.


    —Me gusta —soltó la cuchara—. Pásame el colador.


    Él negó con la cabeza y escurrió la pasta, en lugar de dejar que su madre lo hiciera.


    —Deberías estar descansando, mamá, y no cocinando toda esta cantidad de comida.


    —Bueno, así podremos congelar lo que sobre y tendremos comida para una semana.


    Max salió para atender una llamada de la comisaría y al rato asomó la cabeza por la puerta de la cocina.


    —Tengo que irme. ¿Estarás bien con Eli?


    —Claro que sí. Ten cuidado.


    Gritó hacia las escaleras para recordarle a Eli que tenía que cuidar de su abuela y salió corriendo hacia el todoterreno.


    El camino hacia el Rancho Double-C le era familiar, a pesar de que había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo había recorrido. El rancho era el más grande y próspero de la zona. Era propiedad de los Clay, aunque, por lo que Max sabía, Sawyer, el sheriff, nunca se había hecho cargo de él. De eso se encargaba Matthew.


    El padre de Sarah.


    Atravesó el portón de la entrada y se detuvo junto al coche patrulla de Sawyer. Podía contar con los dedos de la mano el número de veces que había estado en Double-C. La última vez apenas había tenido quince años y a su padre lo habían descubierto robando ganado del rancho.


    Ese recuerdo todavía ardía en su memoria.


    Bajó del todoterreno y vio a Sawyer, apoyado contra una de las columnas de piedra del porche delantero.


    —Matthew —dijo para saludar al otro hombre que se encontraba allí.


    El padre de Sarah bajó tranquilamente la escalera y le extendió la mano.


    —Max. Me alegro de volver a verte.


    Max le devolvió el saludo y se dirigió hacia su nuevo jefe.


    —¿Qué ocurre?


    —Creí que era mejor discutir esto fuera de la comisaría.


    Max miró a los dos hombres.


    —Matthew ya está al tanto de todo. Vamos a dar un paseo.


    —Te has quedado sorprendido —observó Matthew mientras se alejaban de la casa para llegar a un espacio abierto ocupado únicamente por árboles de enorme tamaño.


    —Creía que nadie, excepto mi superior y el sheriff, conocía los motivos reales por los que estoy aquí.


    —Matt ha vuelto a notar algo extraño en los registros del transporte de mercancías —le dijo Sawyer—. En esta ocasión se trata de un envío con destino a Minnesota.


    —¿Hace cuánto ha ocurrido eso?


    —Un par de semanas —Matt se ajustó su sombrero vaquero—. Cuando se lo comenté a Sawyer, me lo contó todo. Mal asunto. Éstas son la clase de cosas que no me gusta que se den en Weaver.


    —Esta clase de cosas no debería darse en ninguna parte —le respondió Max rotundamente. Durante cinco años, había estado trabajando como agente especial investigando el tráfico de drogas en pequeños pueblos.


    —En eso tienes razón —añadió Sawyer—. Por mucho que odie admitirlo, necesitamos ayuda. Por eso mismo no me negué a que te nombraran ayudante del sheriff como tapadera mientras diriges este caso.


    Él, por su parte, habría hecho cualquier cosa con tal de librarse de ese caso. Pero allí estaba y cumpliría su misión.


    —Voy a necesitar el informe de transporte —le dijo a Matthew.


    El otro hombre le entregó un sobre.


    —Aquí tienes las copias y mis anotaciones.


    Max se lo guardó en su bolsillo sin llegar a abrirlo.


    —¿Algo más?


    —¡Matthew!


    Los tres hombres se giraron en dirección a la casa.


    —¡La cena está lista!


    Por un momento, Max pensó que la mujer que se encontraba en el porche era Sarah. Guardaba un asombroso parecido con ella. Pero cuando se dio la vuelta y entró en la casa, él no vio esa trenza a la altura de la cintura.


    —¿Quieres quedarte a cenar? —le ofreció Matt—. Mi mujer, Jaimie, es una magnífica cocinera.


    —Por eso he venido —admitió Sawyer—. Bec, mi esposa, está en Boston en un simposio de medicina. Ya me he hartado de cocinar.


    —Os agradezco la oferta —dijo Max—, pero tengo que volver.


    —Al menos pasa y saluda. De lo contrario, Jaimie estará sin hablarme hasta la primavera, por lo menos. Todo el mundo quiere ver al nuevo ayudante del sheriff.


    —Sí, claro, eso hasta que empiecen a acordarse de la época en la que viví aquí —replicó Max. Su padre, Tony, podía haber sido un criminal, pero Max tampoco había sido precisamente un santo. Además, hacerse el simpático con la gente de Weaver no era algo que entrara en sus planes. Estaba allí únicamente para hacer su trabajo. Y después, Eli y él se marcharían.


    De todos modos, podía leer la expresión de Sawyer. El sheriff de la mirada de acero esperaba que Max fuera amable.


    —Me gustaría mucho entrar a saludar —dijo, sintiéndose como un niño pequeño al que habían obligado a comportarse.


    Así, los tres hombres rodearon la casa y entraron en la alegre e iluminada cocina por la puerta trasera.


    —Aquí está la nueva mano derecha de Sawyer, Max Scalise.


    Jaimie se frotó las manos contra el delantal que llevaba anudado a su esbelta cintura.


    —Claro. Te recuerdo de cuando eras niño, Max —y le estrechó la mano afectuosamente—. Genna suele hablarnos de ti y nos enseña fotos muy divertidas de las visitas que os hace a California. Sé que debe de estar encantada de tenerte de vuelta en Weaver. ¿Qué tal su pierna?


    —Va recuperándose más despacio de lo que a ella le gustaría.


    —Mamá, no encuentro los… —Sarah entró en la cocina y se detuvo de golpe—. Manteles —terminó—. ¿Qué haces aquí?


    —He venido a recoger unos papeles —dijo Max en medio del silencio que había provocado la brusca pregunta de Sarah—. Me alegro de verte —y miró a Jaimie, que estaba observando a su hija y a él con curiosidad—. Y también me alegro de verla a usted, señora.


    —Dale recuerdos a tu madre —le dijo Jaimie mientras él se disponía a salir por la puerta.


    —Lo haré. sheriff. Matthew. Hasta luego.


    Casi había llegado a su todoterreno cuando oyó unas pisadas tras él.


    —Max —dijo una voz femenina.


    El recuerdo de esa voz adormecida después de unos momentos de pasión se apoderó de su mente.


    Abrió la puerta del coche y echó en el asiento el sobre que le había entregado Matthew.


    —No te preocupes, Sarah —dijo—. No estoy siguiéndote.


    Ella había recogido un jersey justo antes de salir por la puerta y lo llevaba echado sobre los hombros. Algunos mechones de color rubio cobrizo se habían desprendido de su trenza y ahora ondeaban rozándole el cuello.


    —Créeme, no pensaba que lo estuvieras haciendo —le mostró un sobre de color marfil—. Es la invitación de boda de mi prima para tu madre.


    Él tomó el sobre y, al hacerlo, deliberadamente le rozó los dedos.


    Ella apartó la mano bruscamente, como si el contacto la hubiera quemado.


    —¿Es que no sabéis que existe un servicio de correos?


    A ella no pareció hacerle gracia el comentario.


    —La mayoría de las invitaciones se están entregando a mano porque la boda se celebrará dentro de muy poco. El viernes después de Acción de Gracias. Todos estamos ayudando a Leandra a entregarlas.


    —¿Leandra?


    —Mi prima. Va a casarse con Evan Taggart.


    Él recordaba esos nombres. Taggart era el veterinario del pueblo. Y Leandra era la prima favorita de Sarah.


    —Se la daré. Por cierto, Eli me ha contado lo que ha hecho hoy.


    Ella se cubrió más con el jersey azul y no dijo nada.


    Él resopló. La impaciencia lo invadía por dentro.


    —Maldita sea, Sarah, por lo menos di algo.


    Su rostro reflejaba tanta frialdad que parecía estar esculpido en hielo.


    —Conduce con cuidado. La carretera se vuelve muy resbaladiza al anochecer.


    Entonces, se dio la vuelta y, por tercera vez ese día, se alejó de él.
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    A PESAR de las esperanzas que Sarah había puesto en él, los días posteriores a la llegada de Eli Scalise al colegio fueron tan malos, o incluso peores, que el primero.


    No golpeó a otro niño con un balón, pero tampoco fue, lo que se podía decir, un modelo de buena conducta. Una charla con su anterior colegio, le había hecho saber a Sarah que ése no era el comportamiento habitual de Eli.


    El jueves sabía que tenía que hablar de ello con Max. Odiaba el hecho de haber estado posponiendo la llamada en varias ocasiones a lo largo del día. Eso demostraba su cobardía.


    Porque, si se suponía que ya había superado todo lo que le había ocurrido con ese hombre, ¿qué tenía que temer?


    Aún faltaban diez minutos para que los alumnos regresaran del ensayo de la función de Acción de Gracias y Sarah ya había vacilado bastante.


    Con los nervios a flor de piel, levantó el teléfono y marcó el número de la comisaría. Pero Pamela Rasmussen, la nueva secretaria de su tío, le dijo que Max había salido.


    —Puedo hacerle llegar un mensaje, si es urgente. Su hijo se encuentra bien, ¿verdad?


    «Bien» era un término subjetivo.


    —No es urgente, pero te agradecería que le dijeras que me llame cuando no esté ocupado.


    —Claro, Sarah. No hay problema. ¿Qué tal marchan los preparativos de la boda?


    —Muy bien —Sarah era la dama de honor de Leandra—. Está tan ocupada con el lanzamiento de su nuevo programa, Nuevos Horizontes, que intentamos ayudarla todo lo posible con la boda.


    Nuevos Horizontes era el nuevo programa de terapia ocupacional elaborado por Leandra. Se desarrollaría en la granja de caballos de sus padres y emplearía la equinoterapia como técnica terapéutica.


    —Pues a mí no me importaría encargarme de su luna de miel y hacer el viaje por ella —dijo Pam entre risas—. Evan Taggart era uno de los solteros de oro del pueblo. Todos los demás parecen demasiado jóvenes para nosotras. O demasiado viejos.


    En ese momento, una imagen de Max invadió su cabeza. Sabía que ese año había cumplido los cuarenta. Su cumpleaños en agosto era una fecha que no lograba sacarse de su mente.


    —Pues no había pensado en eso —mintió Sarah—. Gracias por darle el mensaje, Pam.


    —No te preocupes. Nos vemos.


    Colgó rápidamente, pero se sobresaltó cuando de pronto el teléfono, que todavía tenía en la mano, comenzó a sonar.


    —Sarah Clay.


    —Pareces muy tensa, Sarah.


    —Brody, ¿ocurre algo?


    —No. La niña está bien.


    Ella miró hacia la puerta de la clase. Podía oír los pasos provenientes del pasillo.


    —Entonces, ¿por qué me llamas? —intentaba no mezclar su vida real con su otro trabajo. Ni siquiera su familia sabía que lo tuviera.


    —Megan necesita más deberes. Ya ha terminado todo el material que le dejaste.


    No le sorprendía. Sus escasos encuentros con Megan Paine le habían mostrado que la niña era absolutamente brillante.


    —A lo mejor deberías matricularla.


    Su socio, Brody Paine, no estaba demasiado contento con la idea de que Megan hiciera sus estudios en casa y no en el colegio. Presentar a la niña como su hija mientras estaba bajo su tutela, era una cosa. Intentar que la niña se mantuviera al día con sus estudios era otra. Ya habían pasado dos meses y el hombre aún no se sentía cómodo con la situación.


    —Mi hija no está preparada. Todavía está intentando asimilar la muerte de su madre.


    Los nervios de Sarah se tensaron. Ésa era la tapadera, pero no estaba acostumbrada a que Brody la empleara cuando se suponía que ellos dos eran los únicos presentes en la conversación. Lo cual le hacía pensar que Brody sospechaba que la línea de teléfono del colegio pudiera estar pinchada.


    —Ya. Bueno, tú lo sabes mejor que nadie —aunque en el fondo eso no era lo que Sarah pensaba.


    No estaba segura de que Brody estuviera haciendo lo correcto, pero de todos modos, no tenía intención de discutir eso con él. Él era un agente con mucha experiencia.


    Y ella era simplemente… una colaboradora.


    Eso era lo único bueno que había sacado de su estancia en California. Cuando Coleman Black se había acercado a Sarah diciéndole que ella era exactamente lo que la agencia necesitaba, se había dejado convencer. Y, desde entonces, llevaba varios años trabajando con ellos y estaba encantada de hacerlo.


    Se encargaban de niños que, por una u otra razón, necesitaban protección especial. En el caso de Megan, sus padres, Simon y Debra Devereaux, ambos políticos locales, habían sido brutalmente asesinados a principios de ese año. La agencia Hollins-Winword había entrado en escena cuando habían fallado todos los mecanismos para proteger a Megan, la única testigo. Weaver era el lugar idóneo para proteger a esos niños porque quedaba fuera del alcance de todos los radares.


    Ya habían sido nueve las ocasiones en las que había buscado un hogar para algún niño después de que la agencia se hubiera puesto en contacto con ella.


    Otro agente, que nunca era el mismo, acudía al pueblo y se marchaba cuando todo estaba arreglado. Después de eso, ella no sabía adónde llevaban a los niños, pero sí sabía que era un refugio permanente.


    En esa última ocasión, el agente era Brody Paine. Y su opinión era la que contaba, tanto si a ella le gustaba como si no.


    Las pisadas provenientes del pasillo sonaron con más fuerza.


    —Le prepararé más deberes. ¿Quieres que os los lleve? —la vieja granja en la que Brody estaba protegiendo a Megan estaba a unos veinticuatro kilómetros del pueblo. Situada en medio de la nada.


    —No, mañana me pasaré yo a recogerlos.


    Ella se extrañó y comenzó a inquietarse.


    —Brody…


    —Agradezco tu ayuda, Sarah. Eres una buena profesora —y dio por finalizada la conversación.


    Ella colgó el auricular lentamente. Cuando levantó la mirada hacia la puerta, Max estaba allí. Se quedó tan impactada ante la visión que dio un grito ahogado.


    —No pretendía asustarte.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    Él enarcó las cejas. Llevaba el típico uniforme marrón, su radio y su chapa colgando de un cinturón que, al contrario de lo que pudiera parecer, no mostraba ningún arma.


    Ella se dio cuenta de que había fijado la mirada en las caderas de Max e inmediatamente levantó la vista para mirarlo a la cara.


    —Me has dejado un mensaje, ¿es que no te acuerdas?


    —Pero ha sido hace escasos cinco minutos. No esperaba que te presentaras aquí.


    Él acortó la distancia que los separaba y levantó de la mesa la manzana de porcelana que un alumno le había regalado a Sarah el curso anterior.


    —¿Para qué querías verme?


    Ella no había querido verlo.


    —Eli ha hecho trampas en su examen de Matemáticas.


    La mirada de Max pareció clavarse en el rostro de Sarah.


    —Eli no hace esas cosas.


    Ella se levantó de su silla.


    —Bueno, pues hoy lo ha hecho. Y también lo hizo ayer, durante el examen de vocabulario. También intento hacerme creer que los deberes de otro niño eran los suyos.


    —A él no le hace falta copiar en los exámenes —dijo Max rotundamente.


    Y eso parecía ser cierto, según la conversación que Sarah había mantenido con el anterior colegio de Eli. Las notas del niño no habían sido excesivamente altas, pero al menos se habían mantenido.


    —A lo mejor no, pero eso no significa que no lo haya hecho —sacó una hoja y señaló una de las esquinas en las que se podía ver cómo algo escrito a lápiz estaba borrado y tenía escrito encima el nombre de Eli.


    —Cualquier niño podría haberlo hecho.


    Ella suspiró; Max no era el primer padre que se negaba a reconocer los defectos de sus hijos.


    —Pero resulta que no ha sido cualquier niño. Ha sido Eli.


    Él tiró el papel sobre el escritorio.


    —Mira, sé que su primer día no fue bueno, pero me ha prometido que cada día que ha pasado se ha estado portando mejor.


    —Y tú, por supuesto, le has creído.


    —Es mi hijo.


    Ella apretó los labios por un momento. Sabía muy bien que ese niño era su hijo.


    —Sí, pero eso no cambia nada —dijo finalmente. Se aclaró la garganta—. ¿Por qué no nos vemos los tres y hablamos del tema después del colegio?


    —No tengo tiempo después del colegio —y puso la manzana sobre la mesa—. A lo mejor a Eli le iría mejor con otra profesora.


    —Yo soy la única profesora de tercer curso que hay en el colegio.


    Max se pasó los dedos por su pelo corto y moreno.


    —Maldito pueblucho.


    Ella respondió a la defensiva.


    —Eres tú el que ha venido aquí, Max. Aunque sólo Dios sabe por qué lo has hecho, después de tanto tiempo —sintió calor en las mejillas e imaginó que se apreciaría su rubor.


    —He venido por el bien de mi madre.


    La discreción y prudencia que la caracterizaban se esfumaron.


    —¡Es admirable! Has venido a verla una vez… ¿en cuánto tiempo? ¿Veinte años?


    —En efecto. Veinte años.


    —Lo que yo decía. Admirable.


    —No estoy aquí para discutir contigo, Sarah. Lo que ocurrió en California entre tú y yo sucedió hace mucho tiempo.


    Siete años, cuatro meses y unos cuantos días.


    —Sí, es verdad, me abandonaste hace mucho tiempo.


    —Yo no te abandoné.


    Ella se rió irónicamente.


    —Es exactamente lo que hiciste. Pero ya no importa. Ni siquiera pienso en ello —«mentirosa, mentirosa».


    —¿Entonces por qué demonios estás tan enfadada?


    Los labios de Sarah se separaron, pero no articularon palabra. Hacía mucho, mucho tiempo que había olvidado el enfado. Pero, ¿y el dolor?


    Superar el daño que le había hecho no era tan fácil.


    —No entiendo cómo mi tío pudo pensar que serías un buen ayudante —dijo por fin.


    —Yo no soy mi padre.


    —Claro que no. Él tan sólo robó el ganado del rancho. En cambio, tú robaste… —se detuvo repentinamente y su rubor volvió a surgir.


    —¿Qué robé? —Max apoyó las manos sobre el escritorio que los separaba—. ¿Te robé algo a ti?


    —En Weaver no hay nada que pueda interesarte. Acabarás aburriéndote de parar a conductores que sobrepasan los límites de velocidad y de intervenir en las disputas entre Norma Cleaver y su vecina porque el perro de ésta se pasa la noche ladrando. Y cuando te hayas cansado de todo eso, volverás a desaparecer dejando a mi tío sin ayudante.


    —Creo que tu tío es capaz de decidir si eso le supone un problema o no.


    —No me gusta pensar que puedas acabar decepcionando a mi familia.


    —¡Por Dios, Sarah! Nos estuvimos viendo menos de un mes. ¿No crees que estás sobreactuando un poco?


    Ella apretó las manos contra el borde del escritorio y se echó hacia delante. Se situó lo suficientemente cerca como para ver las pestañas que colgaban alrededor de sus ojos marrones verdosos.


    —Abandonarme fue una cosa. Mentirme fue otra.


    —¿En qué te mentí exactamente?


    Ella podía oír a los niños acercándose por el pasillo. No había duda de que el ensayo había llegado a su fin.


    —No voy a darte una lista de tus mentiras, Max. ¿De qué me serviría? Tú sabes, mucho mejor que nadie, en qué me mentiste —le entregó la hoja de deberes que Eli había falsificado—. Habla con tu hijo sobre su comportamiento en clase. Por su bien, tenemos que solucionar esto.


    —Eli jamás había tenido problemas en el colegio hasta ahora.


    ¿Eso quería decir que la estaba culpando a ella?


    Sarah no respondió. Si lo hacía, no había duda de que acabaría perdiendo los nervios.


    Chrissy Tanner fue la primera alumna en aparecer por la puerta, seguida de cerca por otros niños. Sarah se alegró de verlos.


    Cuando Eli torció la esquina, se quedó visiblemente impactado de ver allí a su padre. Le dirigió a Sarah una mirada furtiva y con un seco y escueto «hola» saludó a Max antes de dirigirse a su asiento.


    Max miró a Sarah. La radio que llevaba prendida a su cinturón estaba dándole un aviso. Inmediatamente, bajó el volumen, antes de decir:


    —Terminaremos esta charla más tarde.


    Sonó como una amenaza, más que como la promesa de un padre preocupado.


    Y el problema era que Sarah no sabía en torno a qué giraría esa charla. ¿Hablarían de Eli o de su pasado juntos?


    A pesar de todo, la visita de Max le aportó a Sarah un inesperado beneficio. Eli se estuvo portando bien el resto de la tarde. E incluso se ofreció a ayudar a limpiar las encimeras después del experimento de ciencias.


    Ella misma le dio una esponja.


    —No hagas que me arrepiente de esto —le susurró.


    Él le mostró una angelical sonrisa en la que deseó poder confiar.


    Y, a parte de salpicarle agua a Chrissy cuando ésta le dijo que estaba limpiando mal, por lo demás se supo comportar.


    Esa misma noche, mientras Sarah conducía en dirección a casa de su tía Emily, concluyó que la tarde podía considerarse un éxito en lo que respectaba a Eli.


    Cuando llegó a la granja de caballos que bordeaba una zona del rancho Double-C, Sarah estaba más que dispuesta a olvidarse durante unas horas de los dos hombres Scalise. Y seguro que pasar la noche con Leandra dándole las últimas pinceladas a los preparativos de la boda, la ayudarían a conseguirlo.


    No se molestó en llamar a la puerta. Había crecido entrando y saliendo de esa casa.


    La cocina estaba vacía, así que se dirigió al salón.


    Allí encontró a Leandra, subida en una silla y con metros de una delicada tela cayendo sobre sus piernas, mientras Jolie Taggart, la madre de su prometido, examinaba el dobladillo atentamente.


    —Se os ve muy serias —dijo Sarah.


    Leandra la miró agobiada.


    —Jamás debí haber decidido ponerme un vestido de novia. ¿A quién intento engañar? La gente va a pensar que somos ridículos.


    —Lo único que van a hacer es desear haber tenido tanta suerte como tú, que vas a poder casarte con la persona que amas.


    Leandra había regresado a Weaver hacía sólo unos meses para grabar un programa de televisión en el que participaba su viejo amigo Evan Taggart, el veterinario del pueblo. El programa había sido un éxito y además, gracias a él, ambos habían encontrado el amor.


    —Y, de todos modos, no vas a ir de blanco —señaló Sarah—. Vas a ir de amarillo.


    —Más bien, color crema —añadió Emily Clay antes de sentarse junto a Jaimie, la madre de Sarah—. Además, si hubieras querido fugarte con Evan, podrías haberlo hecho.


    —Vaya, gracias por tu apoyo, mamá —Leandra estaba sonriendo. Volvió la mirada hacia Sarah—. Mira, cuando te cases, limítate a buscar un cura y olvídate de todos estos jaleos.


    —Antes necesitaría tener una cita con algún hombre. De todos modos, creo que te estás estresando porque intentas hacer demasiadas cosas a la vez. Preparar una boda en un mes y ocuparte del programa Nuevos Horizontes me parece demasiado.


    —Por cierto…, ¿podrías ayudarme a revisar los currículos de los terapeutas?


    Inmediatamente, Sarah comenzó a asentir con la cabeza, aunque al momento pareció arrepentirse de haberlo hecho.


    —¿Cuántos hay?


    Leandra se limitó a alzar los hombros en un gesto cargado de inocencia.


    Era el mismo gesto que hacía Eli siempre que le pillaba con las manos en la masa.


    —Son muchos, ¿verdad?


    —Sí. Y eso que pensábamos que nos costaría encontrar a un terapeuta que quisiera venir hasta Weaver y trabajar con la equinoterapia. Es genial. Hemos recibido muchos currículos.


    —No te muevas, cielo —dijo Jolie con un puñado de alfileres metidos en la boca.


    Leandra bajó los brazos.


    —Lo siento.


    —Tienes suerte de que a tu futura suegra la aguja se le dé mejor que a mí —comentó Emily, sonriendo. Ella y Jaimie sostenían unas copas de margarita.


    Jolie colocó otro alfiler.


    —¿Sabes? Mi hijo se volverá a enamorar de ti cuando te vea con este vestido.


    Sarah se dejó caer sobre una enorme silla de piel y estiró las piernas.


    —Cuanto antes encuentres a un terapeuta, antes podremos repartir los folletos por los colegios y las agencias. Hace poco estuve en una reunión de profesores y tres de ellos me dijeron que sabían de familias a las que les interesaría tu programa —miró a su alrededor—. Por cierto, ¿dónde está Hannah? —era la sobrina de Evan y la razón por la que Leandra había decidido crear un servicio especializado para niños con discapacidades físicas y de desarrollo. Se había involucrado tanto que incluso había dejado el gran puesto que tanto le había costado conseguir en la televisión.


    —Con Evan. Han ido a Braden a ver a los abuelos de Hannah.


    —Me alegro de que Sharon dejara de luchar por la custodia —comentó Jolie—. La pobre mujer ha perdido a su hija… y el pobre Darian, también, pero ninguno de los dos podía ayudar a la niña con su autismo.


    Sarah estaba observando el rostro de Leandra. Ella también había perdido una hija; Emi, cuando ésta sólo era un bebé.


    —¿Y cómo se ha tomado Hannah que te hayas mudado a la casa de Evan? —estaba preocupada por la pequeña, pero también lo estaba por su prima, que se culpaba por la pérdida de Emi.


    —Bien —respondió y sus labios dibujaron una sonrisa antes de añadir—: Y Evan está viendo lo que es vivir bajo el mismo techo con dos chicas.


    —Seguro que no lo está pasando tan mal —apuntó Jolie con tono divertido—. Ya puedes quitarte el vestido, cielo, pero ten cuidado con los alfileres.


    Leandra se bajó de la silla levantándose el bajo del vestido y dejando al descubierto unos gruesos calcetines rojos y negros a rombos.


    —¡Uy! ¡Qué calcetines tan bonitos!


    Leandra hizo una mueca.


    —No te metas conmigo. Es el primer invierno que paso en Wyoming desde hace mucho tiempo. ¡Hace frío!


    El resto de mujeres comenzaron a reírse.


    —Ven y ayúdame a quitarme esto.


    Sarah y su prima salieron del salón y fueron a la antigua habitación de Leandra. Poco había cambiado en ella desde que eran adolescentes. Lo único que había desaparecido eran los pósters de su estrella de rock favorita.


    —Bueno… —dijo Leandra cuando abrió la puerta—, ¿qué tal con Eli? O, mejor dicho, ¿qué tal con Max?


    —¿Qué pasa con Max? —Sarah comenzó a desabrochar la larga línea de botones con forma perlada que salía de la nuca de Leandra y llegaba hasta su cintura—. Pensaba que estos botones se ponían por estética, en zonas concretas para disimular, por ejemplo, alguna cremallera. ¡Se tarda una eternidad en desabrocharlos!


    —¿Pero lo has visto desde que Eli empezó el colegio, no?


    Su prima sabía que lo había visto en casa de sus padres, porque ella misma se lo había contado. Y también sabía la importancia de ese hecho, porque Leandra era la única persona a la que le había contado su romance desventurado con ese hombre. Era la única que se había enterado del embarazo de Sarah.


    Y del posterior aborto.


    —Hoy se ha pasado por el colegio —admitió—. Para hablar sobre Eli.


    —¿Y?


    —Y nada —desabrochó unos cuantos botones más—. Creo que ya puedes salir del vestido.


    Su prima se sacó el vestido por las piernas, deslizándolo sobre sus esbeltas caderas. Sarah lo agarró y lo sostuvo en alto mientras Leandra se ponía un chándal de terciopelo marrón oscuro.


    —Este vestido es precioso —murmuró Sarah.


    Leandra lo tomó y, cuidadosamente, lo tendió sobre la cama. Después, agarró las manos de su prima.


    —Habla conmigo.


    —No hay nada de lo que hablar. De verdad —apretó los dedos de Leandra y se dirigió hacia la puerta—. Vamos a tomarnos unas margaritas.


    —Tú eras la que no paraba de decirme que necesitaba hablar de Emily.


    —Es que necesitabas hablar de ella. Pero hay mucha diferencia entre eso y lo que ocurrió entre Max y yo.


    —Estabas enamorada de él.


    Sarah rodeó el pomo de la puerta con sus dedos.


    —Creía que lo estaba —corrigió—. Eso es muy diferente.


    Leandra parecía preocupada. Levantó su vestido de novia.


    —¿Lo es?


    —Mira, no te preocupes por mí. Ya soy mayorcita.


    Leandra la siguió por el pasillo que llevaba a las escaleras con el vestido en sus manos.


    —Entonces no te molestará saber que tu madre ha invitado a Genna Scalise, a Max y a Eli a la cena de Acción de Gracias el jueves que viene.


    Sarah se detuvo en seco.


    —¿Qué? ¿Cómo sabes eso?


    —Antes de que llegaras, Jolie, tu madre y la mía estaban hablando de la cena de Acción de Gracias. La única casa con un comedor lo suficientemente grande para reunir a todo el mundo es la tuya.


    —¿Y eso qué tiene que ver con Max?


    —Pareces un poco nerviosa, teniendo en cuenta que su presencia no te incomoda, ¿eh?


    —Leandra…


    Su prima pareció arrepentida del comentario.


    —A Sawyer le gusta mucho Max, Sarah.


    —Me lo imagino. De lo contrario, nunca lo habría contratado.


    —¿Sabías que Sawyer está pensando en jubilarse? Papá y él lo estaban hablando el otro día.


    Desde que Sarah podía recordar, su tío había sido el sheriff de Weaver. Era tan popular como eficiente.


    —No, pero no me sorprende. Lleva muchos años en el servicio. Pero, ¿eso qué tiene que ver con…? Oh, no. No —negó con la cabeza—. Si Sawyer cree que Max podría ser un buen sustituto, está muy equivocado.


    Oyeron una melodiosa campanada y miraron hacia abajo. El vestíbulo estaba vacío, pero podían oír las risas provenientes del salón y unas pisadas dirigiéndose hacia la puerta.


    —¿Quieres ir a decirle a tu tío por qué no soportas ver a Max Scalise? —enarcó las cejas y al no oír respuesta a su pregunta, añadió—: Me lo suponía.


    —Así que Sawyer cree que será un buen sustituto y los ha invitado a todos a la cena de Acción de Gracias. Como si fuéramos una gran —se le hizo un nudo en la garganta— familia feliz.


    —Creí que te gustaría saberlo —Leandra comenzó a bajar las escaleras cuando vio a su novio—. ¡Evan! —pero se detuvo en seco y se volvió hacia su prima entregándole el vestido—. Mala suerte. Mala suerte. Eso es lo último que necesitamos.


    Sarah se habría reído por la cómica escena, si no hubiera visto al hombre que había entrado detrás de Evan.


    Max.


    Tener que relacionarse con él por ser el padre de su alumno ya era lo suficientemente difícil.


    ¿Por qué también tenía que seguir apareciendo allí donde estaba ella?


    Y, ¿por qué, si ya formaba parte de su pasado, su presencia seguía incomodándola tanto?
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    EL miró a la diminuta rubia que estaba observándolo. Le resultaba familiar, lo cual significaba que o la había conocido de niña o que era de la familia Clay.


    Emily Clay lo estaba sonriendo.


    —Max, a lo mejor no te acuerdas de mi hija, Leandra. Cielo, éste es Max Scalise.


    —Hemos estado hablando de ti esta tarde, así que si te han pitado los oídos, échanos la culpa a nosotras.


    Max extendió la mano hacia Leandra. La prima favorita. ¿Estaría ella enterada de su pasado con Sarah?


    —Me alegro de volver a verte —cuando se había marchado de Weaver, él tenía dieciocho años y ella unos seis. Pero recordaba haber oído a Sarah hablar de su prima cuando se habían estado viendo en California.


    «Viendo».


    ¡Qué palabra tan insignificante para describir aquellas escasas, pero memorables, semanas!


    Leandra le estrechó la mano y se limitó a sonreírle cordialmente.


    No había duda. La prima favorita sabía con pelos y señales lo que había ocurrido entre Sarah y él.


    —Hemos llegado a la vez —comentó Evan para romper el incómodo silencio que se había creado.


    La pequeña niña de cabello negro que había insistido en ser ella la que llamara a la puerta, permanecía escondida detrás de las piernas de Evan. Se trataba de Hannah.


    Era una niña monísima. Y muy tímida. Se parecía mucho a su tío.


    Max acababa de investigarlo y de descartarlo como sospechoso del asunto del tráfico de drogas. Por eso mismo sabía que Evan había ganado la custodia de su sobrina.


    —He venido a ver a Jefferson —dijo Max dirigiéndose a Emily.


    —Sí. Me ha dicho que has llamado —le tomó del brazo y lo alejó del vestíbulo—. Creo que está en el sótano. Allí es donde se refugia cuando se huele que vamos a hablar de la boda.


    Max no pudo evitar sonreír.


    Miró hacia arriba y vio a Sarah, que permanecía en las escaleras paralizada como una estatua.


    Sin embargo, cuando sus miradas se encontraron, ella se dio la vuelta y al momento se pudo oír un portazo.


    Esa manera que tenía de huir de él se estaba convirtiendo en un hábito bastante irritante.


    Emily lo llevó al sótano, aunque se trataba de una clase de sótano que nunca antes había visto. En lugar de tener una lavadora, una secadora, muebles viejos o bicicletas, había una chimenea con el fuego encendido, sofás de piel y una pantalla de televisión tan grande que ocupaba gran parte de toda una pared.


    —Max —le saludó Jefferson—. Pasa. Ya he recopilado los datos que me pediste.


    —Os dejo. Mi margarita me espera —dijo dirigiéndole a Max una agradable sonrisa.


    Cuando su esposa ya se había marchado, Jefferson llevó a Max a otra habitación que tenía todo el aspecto de un despacho.


    —Afortunadamente, mi mujer es la contable de la familia. Yo odio el tema del papeleo. Aquí están todos los informes de transportes. ¿Qué estás buscando en particular?


    —Una pauta común —en los últimos días, Max había hablado con casi todos los hermanos de Sawyer sobre la investigación.


    —Espero que tengas suerte y que encuentres lo que buscas —dijo Jefferson—. Les he echado un vistazo y no he visto nada extraño, pero puede que tus ojos vean algo más. Por cierto, ¿cómo está tu madre?


    —Recuperándose demasiado despacio, para su gusto. Muchas gracias por los informes —Max no había querido recibir la información por medio de faxes—. Te los devolveré.


    —Puedes quedártelos. Yo tengo los originales —se mostró amable, interesado en ayudar a Max.


    Como habían hecho la mayoría de los Clay.


    Excepto Sarah.


    De todos modos, amabilidad era lo último que se había esperado después de lo que su padre le había hecho a esa familia. No los habría culpado si no hubieran querido saber nada del hijo de Tony Scalise. En cuanto a Sarah… lo de ella no tenía nada que ver con Tony, pero sí mucho con él mismo.


    —¿Estás adaptándote bien al pueblo? —le preguntó Jefferson.


    La pregunta le resultó tan inesperada como el hecho de que Sawyer insistiera en que Max y su familia cenaran con los Clay en Acción de Gracias. Si no hubiera sido por Genna y por Eli, Max habría rechazado la invitación con mucho gusto. Pero su madre y su hijo se merecían ese tipo de celebración.


    —Lo que peor llevo es que me paso el día congelado —respondió Max.


    —Mucha gente piensa que volver a casa es fácil.


    Otra observación inesperada. Pero Max sabía que Jefferson también había pasado una temporada alejado de Weaver.


    —Yo no he vuelto a casa en ese sentido —corrigió Max—. Sólo estoy aquí para realizar un trabajo.


    El hombre se quedó observando a Max en silencio. Después asintió, aunque Max no supo interpretar el significado de ese gesto.


    —Muchas gracias —y le dio un golpecito al sobre—. Ya puedes seguir disfrutando de tu noche.


    Ambos se dirigieron a la primera planta y antes de que Max pudiera llegar a la puerta, Emily los vio y dijo:


    —Pasad y bebed algo.


    —Me temo que tengo que saltarme las margaritas. Estoy de servicio.


    —También tenemos café —le aseguró Emily—. Venga, no puedo dejar que salgas con el frío que hace sin haber tomado algo caliente antes. ¿Sabes que hay diez grados menos que otros años en estas mismas fechas?


    Max sonrió. Esa mujer era extremadamente hospitalaria.


    Todo lo contrario que su sobrina Sarah.


    Max cambió de opinión y decidió quedarse, sobre todo porque sabía que eso molestaría a Sarah.


    —Pues a mí me parece que más que diez son veinte —le dijo a Emily—. Un café me vendría bien. Gracias.


    Había muchos sitios vacíos en el salón. Probablemente no fue lo más inteligente que había hecho en su vida, pero se decidió por el asiento más cercano a Sarah, que estaba sentada sobre la alfombra.


    Llevaba vaqueros y tenía las piernas cruzadas. Sobre el jersey blanco, su pelo parecía más rojizo que rubio y estaba casi tan largo como siete años atrás.


    A pesar de la escasa distancia que los separaba, ella ni siquiera lo miró.


    —Aquí tienes, Max —Emily le entregó la taza de café—. ¿Azúcar? ¿Leche?


    —Me gusta solo, gracias.


    Ella lo sonrió de nuevo.


    Su madre siempre le había dicho que la familia Clay era buena y generosa. Antes de que él se hubiera marchado de Weaver, nunca se había permitido comprobar si eso era cierto o no.


    —Discúlpame —le dijo Sarah, que estaba en el suelo rodeada de lazos y de cajitas de flores, cuando estiró la mano por delante de él para tomar una caja que había junto a su silla.


    —¿Qué estás haciendo?


    Ella miró a su alrededor. Leandra estaba sentada con otro montón de lazos. Junto a ella, Hannah estaba jugando con un cochecito. Evan y Jefferson estaban hablando sobre caballos y las otras tres mujeres estaban charlando y bebiendo margaritas.


    —¿Y tú? ¿Qué estás haciendo? —le preguntó en voz baja.


    —Bebiendo café —y alzó la taza.


    —¿Dónde está Eli?


    —En casa. Con su abuela. ¿Algún problema?


    —No, mientras esté haciendo sus deberes —le respondió y extendió unas gotas de pegamento sobre uno de los lazos para a continuación pegar en él un diminuto ramo de flores secas.


    Él se echó hacia delante. Estando tan cerca de ella, podía oler la fragancia que desprendía ese largo y precioso cabello.


    Hace años, solía oler a limón.


    Pero ahora tenía un olor más femenino y seductor.


    Le habló en voz baja. Sólo para sus oídos.


    —Sarah, ¿odias a todos tus antiguos amantes con tantas ganas?


    Ella agarró otro lazo.


    —Sólo a los que mienten tanto como respiran.


    —Yo no te mentí. Sabías que intentaba alejarme de ti.


    Aún podía recordar el día en el que había entrado en Frowley-Hughes y se había topado con esa mujer que le había hecho olvidar su propio nombre. Después, cuando se había enterado de que ella era una de las pequeñas Clay, ya convertida en toda una mujer, se había ofrecido a recogerla después del trabajo.


    Y había sido demasiado débil como para resistirse a ella.


    Duró poco. Hasta que no pudo seguir ignorando sus responsabilidades por más tiempo.


    No obstante, jamás la había olvidado.


    Y tampoco se había perdonado a sí mismo.


    —Deberías haberlo intentado más —recogió los lazos, el pegamento y las flores y se levantó—. Leandra, tengo que irme. Me llevaré esto a casa y lo terminaré allí.


    —Pero… —antes de que Leandra pudiera levantarse, Sarah ya estaba saliendo del salón con una caja llena de lazos apoyada en su cadera.


    Max la vio marcharse. Dejó su taza de café a medio beber sobre la mesa y se apresuró a despedirse de todos.


    Pero Sarah ya se había marchado antes de que él llegara a su todoterreno.


    Abrió la puerta mientras no paraba de maldecir en voz baja. Ir tras ella sería una auténtica estupidez.


    Sarah se lo había dejado bien claro. No sentía el más mínimo afecto hacia él. No guardaba recuerdos agradables de los momentos que habían pasado juntos cuando él había estado trabajando como detective de narcóticos y ella como becaria en una financiera.


    No. Ir tras ella no tendría sentido.


    Llamó por radio a la comisaría. Sabía que el sheriff no quería que atendiera las decenas de avisos que se recibían diariamente; no quería que eso le entretuviera y le alejara de su caso. No obstante, pensó en llamar para, al menos, guardar las apariencias.


    Subió la calefacción.


    La carretera estaba desierta e iluminada únicamente por los faros de su coche alrededor de los cuales danzaban los copos de nieve. No había luces provenientes de la ciudad. No había vallas publicitarias. No había ni edificios ni casas.


    A excepción del inesperado crecimiento que había experimentado, en Weaver no había cambiado nada realmente.


    Vio el pequeño coche azul delante de él. Dentro de los límites de velocidad. Obedeciendo todas las normas de circulación.


    Él aceleró y acortó la distancia que los separaba. Encendió las luces del coche patrulla y ella disminuyó la marcha hasta que se detuvo completamente en el arcén.


    Pero entonces, no se quedó dentro del vehículo, como debería haber hecho. Abrió la puerta, se bajó y salió a su encuentro.


    —¿Te has vuelto loco? —le puso las manos sobre el pecho y lo empujó—. ¡Me has dado un susto de muerte!


    Él se mostró muy tranquilo.


    —Con que agrediendo a un oficial, ¿eh, señorita Clay? —miró fijamente su rostro iluminado por los faros de los coches.


    —Déjame en paz —le dijo.


    —¿Ha estado bebiendo, señorita?


    —Max, estás abusando de tu autoridad. ¿Crees que es correcto que el futuro sheriff de Weaver actúe así?


    Él echó la cabeza hacia atrás.


    —Pero, ¿de qué estás hablando?


    —Como si no lo supieras. Bueno, dime, ¿por qué has hecho que me detenga? ¿Por haberme tomado media margarita? ¿Por haber sugerido que tu hijo ha copiado en el colegio? ¿O por haberte creído hace siete años?


    —Yo nunca te mentí. Y lo siento si te hice daño cuando rompí la relación. Pero sabías que pasaría, porque yo mismo te dije que no podía durar. Te lo dije y tú no dejaste de repetir que no importaba, que lo único que te importaba era el presente que estabas compartiendo conmigo. ¡Ahora veo que no tenía que haberme fiado de tus palabras! ¡Eras prácticamente una niña! —furioso por haberla hecho detenerse, furioso por haber vuelto a Wyoming y furioso por no haber dejado de desear a esa mujer, se dio la vuelta y comenzó a alejarse.


    De no haberlo hecho, la habría besado.


    —Yo no era ninguna niña.


    —Muy bien —se volvió hacia ella—. Pues no lo eras. Eras una adulta, de acuerdo a la ley. Pero, comparada conmigo, eras una cría. Y lo cierto es que si alguien resultó engañado, ése fui yo, porque me hiciste creer que no acabarías enfadándote tanto como lo hiciste cuando lo nuestro acabó.


    Ella no dejaba de mirarlo.


    —¡No pude evitar sentirme así! ¡Yo no te mentí, estúpido!


    —¿Con eso intentas decir que yo a ti sí? —en lugar de mostrar el control y la calma que lo caracterizaban, la agarró de los hombros y la acercó a él—. ¡Deja de lanzar ese tipo de acusaciones y dime exactamente en qué te mentí, Sarah! ¿En qué?


    Ella estaba temblando.


    Max no sabía si se debía al frío o al modo en que él se estaba comportando.


    —No me contaste lo de Eli. Y tampoco me dijiste que dos semanas después de haberlo dejado conmigo te casarías con su madre.


    —¡Maldita sea, Sarah! Mi matrimonio con Jen fue…


    —¡No! —ella alzó la voz—. No. Pude haber sido lo suficientemente tonta como para acabar metida en tu cama, Max, pero, ¿de verdad crees que lo habría hecho si me hubieras dicho que ibas a casarte? ¿Que ya estabas con otra persona? —se le quebró la voz y se liberó de las manos de Max—. Te vi. El día de tu boda. Me quedé junto a un arbusto y os vi a los tres. Hace siete años no hubo ni una sola cosa sobre la que no me mintieras, Max. Lo hiciste desde el principio, cuando te hiciste pasar por un cliente de Frowley-Hughes, y hasta el final.


    —Tenía una misión. Tenía que dirigir aquella investigación.


    —Y te preocupaba que yo te descubriera. Habría bastado con que me hubieras pedido que no dijera nada. No tenías por qué fingir que… —se agarró el pelo para evitar que se le fuera a la cara. La nieve caía cada vez con más fuerza—. Olvídalo. Olvídalo. Eso ya es agua pasada —extendió la mano para abrir la puerta de su coche—. Entonces, ayudante del sheriff, ¿le importa si subo a mi coche y continúo? ¿O se va a inventar algún pretexto para detenerme?


    ¿Qué había fingido? ¿Que la amaba?


    —Yo no fingí que te amara. Y cuando estaba contigo, no estaba comprometido con Jennifer. Cuando estaba contigo, estuve sólo contigo. Puedo explicártelo todo.


    —Ahórrate las explicaciones. Ya ni me importa.


    —¿En serio no te importa? ¿Ahora quién es el que miente?


    Ella no respondió. Y después de un largo silencio, abrió la puerta del coche y subió.


    Un momento después, arrancó el motor y se incorporó a la desierta carretera cubierta de nieve.


    Max se quitó un copo de nieve de la cara y se quedó observando las luces del coche de Sarah hasta que desapareció ante sus ojos. Después, se subió en su todoterreno.


    Había pensado que volver a Weaver sería un error.


    Pero no se había imaginado que volvería a cometer los mismos errores que ya había cometido con Sarah Clay.
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    EL sábado por la tarde, Sarah ya había terminado de preparar una enorme pila de lazos. También había terminado de atar unas bonitas cintas alrededor de unos doscientos diminutos paquetes de arroz y había puesto nombre a otras tantas tarjetas con un rotulador color oro. Incluso había impreso los carteles para anunciar el mercadillo benéfico que celebrarían en su escuela y había hecho un listado de todos los comerciantes con los que tenía que ponerse en contacto para las donaciones.


    Había hecho todo eso, había ido a trabajar al colegio e incluso había tenido tiempo para limpiar su casa, hacer la colada, hacerse la manicura, la pedicura y preparar clases para lo que quedaba de curso.


    Lo que no había hecho había sido dormir.


    Ni el jueves por la noche.


    Ni el viernes.


    ¿Cómo podría haberlo hecho si cada vez que cerraba los ojos comenzaba a pensar en Max?


    Era sábado por la mañana.


    La nieve estaba amontonada contra su puerta. Los coches que estaban aparcados fuera resultaban irreconocibles debido a la nieve que los cubría.


    Ya no había nada más que Sarah pudiera hacer en su casa para mantenerse ocupada.


    Admitió que permitir que Max ejerciera ese poder sobre ella resultaba patético y sabía que había llegado la hora de salir. Se puso el abrigo y la bufanda, salió por la puerta de atrás, que afortunadamente no estaba bloqueada por la nieve, y comenzó a caminar por la calle a paso lento.


    Aún era temprano. Sólo unas pocas personas estaban comenzando a salir del calor de sus hogares con palas o soplanieves en mano. El cielo, de un blanco azulado, carecía totalmente de nubes. El aire era tan frío que la quemaba si respiraba con demasiada intensidad. Y, aunque no estaba demasiado lejos del café Ruby, para cuando llegó allí estaba jadeando.


    Fue un alivio ver un coche aparcado en la calle. No había estado segura de que el sitio fuera a estar abierto, dada la tormenta de nieve que estaba cayendo.


    Dentro, Tabby, la hermana pequeña de Evan Taggart, estaba echando café en el filtro y sonrió al ver a Sarah.


    —Parece que esta mañana tú y yo vamos a ser las únicas en la cafetería. Justine nunca llega tarde, pero hoy sí —Justine Leoni era la dueña del local y la nieta de Ruby Leoni, la fundadora de la cafetería.


    —Seguro que medio pueblo ha quedado bloqueado por la nieve —Sarah se deslió la bufanda y la colgó sobre uno de los taburetes que había junto a la barra. Se quitó el abrigo y se sentó.


    —¿Qué tal te van las clases?


    Tabby estaba en el último curso del instituto. Era una joven brillante.


    Hacía que Sarah se sintiera vieja.


    Tabby estaba sonriendo.


    —Bien. Además, la semana que viene con la fiesta de Acción de Gracias hay menos día de clase.


    —¿Ya has mirado universidades?


    —Quiero estudiar fuera de aquí. A mis padres, bueno… sobre todo a mi madre, les ha dado un ataque cuando se han enterado.


    Sarah podía imaginarse la escena.


    —A mis padres tampoco les hizo ninguna gracia que me fuera a estudiar a California —aunque tampoco intentaron impedírselo.


    Casi deseó que lo hubieran hecho.


    Pero era inútil intentar cambiar el pasado. Eso ya lo había aprendido hacía mucho tiempo, cuando se dio cuenta de que había deseado realmente el bebé que había perdido.


    —Te lo dicen porque te echarán de menos. Se acostumbrarán. Sólo tienes que darles tiempo. Pero sobre todo piensa que, aunque es bueno tener varias alternativas, tú eres la única que debe tomar la decisión final —y tenía razón. Todavía no podía comprender cómo había podido pensar que sería feliz dedicándose al mundo de las finanzas cuando ahora se sentía tan plena trabajando con niños.


    —Lo sé. Ya he hecho las pruebas de acceso y he enviado solicitudes a varias universidades —la joven colocó una taza delante de Sarah—. El café estará listo en unos minutos. ¿Quieres que te prepare algo para comer?


    —Bueno… una tostada.


    —Muy bien. Toma —y le entregó el mando de la televisión—. Para que no te sientas tan sola mientras estoy en la cocina. Tengo que preparar algunas cosas —y antes de cruzar las puertas vaivén, metió unas rebanadas de pan en el tostador.


    Sarah encendió la televisión. Estaban emitiendo el boletín de noticias matinal.


    La nieve estaba cayendo por todo el estado.


    Apoyó la mandíbula sobre su mano y cerró los ojos, mientras oía de fondo la predicción del tiempo. Cuando oyó las tostadas saltar, rodeó la barra y las puso en un plato. Sacó un par de porciones de mantequilla de la cámara frigorífica y volvió a su taburete.


    Sin embargo, cuando ya tenía las tostadas untadas, perdió todo el apetito. No obstante, le dio dos mordiscos. Ya era suficiente el no haber dormido en dos días como para encima saltarse las comidas.


    El sonido de la puerta abriéndose tras ella precedió a una ráfaga de aire frío que invadió la agradable calidez del local. Miró por encima de su hombro y sonrió al ver a su tío.


    —Sawyer. Te has levantado muy temprano.


    Él se quitó los guantes y le dio un beso en la mejilla.


    —Lo mismo digo, pequeña —se sentó a su lado—. Apenas ha amanecido.


    —Me apetecían unas tostadas —y levantó una de las rebanadas mordisqueada—. ¿Rebecca sigue fuera?


    —Vuelve mañana —señaló hacia las puertas que daban a la cocina—. ¿Está Justine?


    —Es Tabby.


    —Le hemos mandado un quitanieves. No creo que tarde mucho en llegar. ¿Hay café preparado?


    Sarah sonrió y volvió a colocarse al otro lado de la barra para servir dos tazas de café.


    —¿Qué tal le va al nuevo niño de la clase?


    —Está adaptándose —¡qué gran mentira! Eli no estaba adaptándose lo más mínimo. Y tampoco había ido a clase el día anterior. Cuando ella había preguntado en la secretaría del colegio, le habían dicho simplemente que su abuela había llamado para comunicar que no asistiría a clase—. ¿Ya sabes algo de Ryan?


    Ryan era el hijo mayor de Sawyer y Rebecca. También era el mayor de todos los primos y, durante los últimos meses, no se había puesto en contacto con su familia.


    Desde que estaba en la Marina, todo habían sido preocupaciones. Todas las misiones que le habían asignado habían sido secretas. Ni siquiera sabían en qué parte del mundo podría estar.


    Sawyer negó con la cabeza.


    —Ya han pasado cinco meses.


    Sarah contuvo un suspiro. Apretó la mano de su tío.


    —Volverá a casa.


    —Sí, claro.


    Él levantó la taza y la volvió a llenar de café. Su expresión era adusta y Sarah sabía que la preocupación por Ryan estaba haciendo mella en él.


    También sabía que a su tío le parecería extraño que ella no le preguntara por el nuevo miembro de la comisaría.


    —¿Y Max Scalise? ¿Se está adaptando él?


    Sawyer apenas asintió.


    —¿Vas a comerte esa tostada?


    Ella arrastró el plato hacia su tío.


    En ese momento Tabby apareció tras la barra y Justine entró por la puerta.


    —Sarah. Sheriff —les saludó Justine mientras rodeaba la barra—. Gracias por ayudarme. Mi casa estaba totalmente cubierta de nieve —se sirvió una taza de café y les dijo—: Si os apetece un buen desayuno, os invito.


    —A mí sí. ¿Cuánto tardarías en prepararme unos rollitos de canela?


    La mujer sonrió.


    —Dame veinte minutos.


    —Diez —corrigió Tabby—. Ya los he metido al horno.


    —Buena chica —exclamó Sawyer.


    —Tu nuevo ayudante debe de estar al caer —le dijo Justine—. Estaba aparcando detrás de mí. Sarah, ¿todavía quieres los rollitos para el mercadillo benéfico?


    —Sí, todos los que puedas hacer.


    Sarah aún no estaba preparada para otro encuentro con Max, principalmente porque aún no se había recuperado del último. Dejó unos dólares sobre la barra y se anudó la bufanda al cuello.


    —¿Ya te vas? —le preguntó Sawyer extrañado.


    —Ya sabes lo ocupadas que estamos con la boda —lo abrazó y se dirigió hacia la puerta mientras se ponía el abrigo.


    Max entró.


    —Espero que Eli esté bien —aunque lo que de verdad quería preguntarle era si no había llevado a su hijo al colegio porque pensaba que era una pésima profesora.


    —Está resfriado —le respondió él.


    Sarah se abrochó los botones del abrigo, consciente del público que los estaba observando.


    —Si va a faltar varios días, puedo enviarle a casa algunos deberes para que no se quede atrasado. Si no, supongo que os veré a todos en la cena de Acción de Gracias —alargó la mano para abrir la puerta, pero él se le adelantó y puso la mano sobre el tirador.


    —Sarah —le dijo en voz baja—, no sigas huyendo de mí.


    —Que tengas un buen día —se despidió y salió del local.


    Cuando llegó a su casa, no estaba segura de si le sorprendía o no que Max no la hubiera seguido.


    Entró por la puerta trasera, ya que, por supuesto, la nieve seguía allí bloqueando la entrada principal, y se dirigió hacia el salón.


    Y allí se quedó, sin saber qué hacer.


    Fuera donde fuera, el recuerdo de Max siempre estaba allí. Se pasó los dedos por el pelo y sintió ganas de gritar, pero eso sólo serviría para demostrar que Max Scalise estaba haciéndole perder la cabeza.


    Se puso unas botas y salió al garaje en busca de una pala. Al menos, quitar la nieve de la entrada la mantendría ocupada. Y cuando terminara con eso, iría a entregarles algunos deberes a Brody y a Megan para la niña.


    Ya había despejado las escaleras cuando oyó una voz:


    —Necesitas un soplanieves.


    Después de todo, Max sí la había seguido.


    Siete años atrás, lo habría dado todo por que la hubiera seguido. Por que se hubiera girado hacia ella y le hubiera dicho que había cambiado de opinión. Que se había equivocado. Que lo suyo no tenía por qué acabar.


    Pero siete años después, lo único que quería era que la dejara en paz.


    —¿Y quién te dice que no tenga uno? —no apartó la mirada del suelo.


    —¿Por qué entonces usarías la pala? —el suelo helado crujió bajo sus botas negras.


    Ella le echó nieve sobre los pies.


    —Lo siento —dijo, a pesar de que no se arrepentía en absoluto.


    —Anoche no me devolviste la llamada.


    —¿Se trataba de Eli?


    Sabía que no porque su mensaje sólo decía: «Deja que te explique lo de Jennifer».


    —Sabes que no.


    Ella lo miró por un instante antes de volver a girarse para continuar con su tarea.


    —A menos que estés aquí para hablar de Eli, no tenemos nada que decirnos.


    —Como quieras. Ya he hablado con él sobre el tema de los exámenes.


    —Deja que adivine. Te dijo que no copió.


    —Eso es.


    —¡Qué raro! —su tono era brusco.


    —Nunca me ha mentido.


    Ella no dijo nada y se dirigió hacia el camino que unía su casa con la calle. Sabía que le daría mucho más trabajo que el porche y la idea de usar el soplanieves se estaba haciendo cada vez más atrayente. Pero ya que Max lo había mencionado, se negaba a darle la razón utilizándolo.


    —Eres la profesora de mi hijo. Tienes que hablar conmigo.


    Ella tiró la pala al suelo y se giró para mirarlo, con las manos apoyadas en las caderas.


    —¡Pero es que tú no quieres escucharme! Es como si ya hubieras decidido que él tiene razón y que yo soy el problema.


    —Pues lo mismo estás haciendo tú. Intento hablarte de lo de Jennifer, pero no quieres escucharme y ya te has creado tu propia idea sobre lo que pasó entre nosotros.


    —Supongo que estás de broma. No tiene ni punto de comparación. ¡Por Dios! Yo sólo estoy intentando ayudar a Eli.


    Max se acercó a ella.


    —Maldita sea, Sarah. Yo no estaba con Jennifer mientras estuve contigo.


    Sarah lo miró e intentó negar la emoción que repentinamente bulló dentro de ella.


    —¿De verdad? Ven conmigo.


    Entró en la casa y se dirigió hacia la cocina.


    —Mira —señaló la pila de adornos y obsequios para la boda—. Eso es lo que he estado preparando en las últimas semanas para la boda de Leandra y de Evan. La llevan planeando desde octubre y toda la familia hemos tenido que ayudar para sacarla adelante en tan poco tiempo —se le hizo un nudo en la garganta—. Así que no me digas que no tenías relación con Jennifer cuando estabas conmigo. Te lo he dicho. Yo misma vi la boda. Y las bodas no se preparan en menos de dos semanas. ¡Seguro que tuviste que reservar un lugar tan idílico con un año de antelación, por lo menos! ¿Tengo razón?


    Él no dijo nada.


    —Sí, claro que la tengo. Probablemente tardasteis unos seis meses en planear esa boda.


    —Casi nueve —dijo él finalmente.


    Desde hacía años, Sarah se había preparado para esa respuesta, y por esa razón, no pensó que oírla pudiera hacerle daño. Pero sí que lo hizo.


    Extendió el brazo hasta encontrar la encimera que estaba tras ella. Necesitaba agarrarse a algo para no perder el equilibrio.


    Él se quitó los guantes y los metió en los bolsillos de su chaqueta.


    —Hay cosas que no sabes, Sarah. Cosas que no podía decir. Que no podía contarte.


    —Por favor, Max, vete. No puedo… no puedo soportarlo más. Ya no hay remedio.


    Él se acercó a ella.


    —Max, no.


    —¿No, qué, Sarah? ¿Que no me despierte por las noches deseándote? ¿Que no me preocupe por lo mucho que me odias?


    —Yo no te odio.


    Él dio un paso más hacia ella.


    —Pero no confías en mí.


    Estaban tan cerca que Sarah podía sentir su respiración.


    —No importa si confío en ti o no. Simplemente eres el padre de uno de mis alumnos.


    —Mentirosa. Yo soy tu primer amor, Sarah.


    —¿De verdad piensas que has sido tan importante en mi vida? ¡Nuestra relación duró tan sólo unas semanas! Podría haber tenido decenas de amantes después de haber estado contigo y haberlos abandonado con la misma facilidad con la que tú me abandonaste a mí.


    —No te abandoné… y no creo que haya habido decenas.


    —Bueno, a ti no te importa cuántos hayan sido.


    —¿Cuántos? —le preguntó él con voz delicada.


    —Vete al infierno.


    —Ya he estado allí. ¿Cuántos, Sarah?


    —¿Y tú cuántas mujeres has tenido, Max? ¿Cuántas veces le fuiste infiel a Jennifer?


    —De haberlo hecho, eso no habría supuesto ningún problema en nuestro matrimonio.


    Ella enarcó las cejas.


    —¡Vaya, qué modernos erais!


    —Nos casamos por Eli.


    —Oh, genial, eso lo arregla todo. ¿Le contaste a tu mujer que tuviste una novia prácticamente hasta el día que os casasteis?


    —Lo sabía.


    Por alguna razón, esa información la hirió con más intensidad.


    —Así que era una mujer compasiva. No como yo.


    —Yo no he dicho eso.


    —¿Le contaste lo nuestro después de haberle puesto el anillo? ¿Después de vuestra luna de miel? ¿Después de vuestro primer aniversario? ¿O después del quinto? —la mirada de Sarah lanzaba fuego—. No se trató sólo de una boda, Max. Fue un matrimonio en toda regla. Estuvisteis juntos hasta que ella… murió. Yo no era la persona que te importaba. Lo era ella. Y vuestro hijo.


    Él parecía afligido y, cuando le acarició la mejilla, sus dedos temblaron.


    O a lo mejor eso le pareció a ella porque era la que estaba temblando. De pies a cabeza.


    —Tú eras la mujer a la que yo amaba, Sarah —deslizó los dedos sobre su mejilla hasta llegar a la mandíbula—. En eso nunca mentí.


    Sarah tuvo que contenerse para no echarse sobre él. Para no dejarse llevar por la tentación de creer cada una de las palabras que salían de esa boca perfectamente esculpida.


    —¿Te arrepentiste de haberte casado?


    —¿Quieres que mienta? —dejó escapar un fuerte suspiro—. Tenía que pensar en Elijah. Jennifer era su madre. Así que, no. No me arrepentí.


    —La amabas.


    —Con el tiempo, sí. Lo hice.


    Ella cerró los ojos. Le doliera o no, al menos le había sido sincero.


    —¿Qué quieres de mí, Max?


    —Ojalá lo supiera —susurró. Le acarició la boca con extrema delicadeza.


    Ella casi se quedó sin respiración.


    —No me relaciono con los padres de mis alumnos.


    —Hace siete años me dijiste que no te relacionabas con los clientes de Frowley-Hughes.


    —Y debería haber seguido mi lema.


    —Probablemente.


    —Y tú no eras realmente un cliente. De todos modos, da igual, porque no volverá a haber nada entre los dos.


    Él agachó la cabeza y sus palabras parecieron acariciarle los labios:


    —Ya lo hay. Lo ha habido desde la tarde que me pediste que compartiera un picnic contigo en la playa.


    —El picnic fue idea tuya.


    —Sí, a lo mejor sí —y borró la escasa distancia que los separaba con un beso.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


    


    


    


    


    


    EL sabía a una mezcla de café y menta.


    Y Sarah le devolvió el beso porque no pudo resistirse.


    Pero antes de que ella pudiera recordar todas las razones por las que no debía estar en su cocina besando a Max Scalise, él alzó su cabeza.


    Sacó la radio que colgaba de su cinturón y respondió al aviso.


    Ella casi había perdido la cabeza con ese beso y él, sin embargo, había sido perfectamente capaz de oír la radio.


    Sarah se cubrió los ojos con la mano durante unos instantes antes de atusarse el pelo. Le fue difícil recobrar la compostura.


    —Tengo que irme —dijo Max.


    —Por supuesto que tienes que irte. Eso es lo que llevo queriendo que hagas desde que has llegado —y no sólo se refería a su casa, sino también a Weaver.


    Max Scalise y Weaver no estaban hechos el uno para el otro.


    —Sí, seguro. Ya lo he notado cuando me has devuelto el beso.


    Sarah pudo sentir el rubor en sus mejillas.


    —Mira, vamos a tener que encontrar un modo de… comportarnos de manera civilizada. No quiero que mi familia se pregunte por qué… —se detuvo y lo intentó de nuevo—: No saben nada de lo que ocurrió en California. Y quiero que siga así.


    —Pero tu prima Leandra lo sabe, ¿no?


    Leandra sabía mucho más de lo que él podía imaginarse.


    —Ella y Evan se marcharán de luna de miel en menos de una semana.


    La mirada de Max se dirigió a la pared de la que colgaba el teléfono que había comenzado a sonar.


    —Es demasiado temprano para que te llamen.


    —Vaya, eso es bastante irónico, teniendo en cuenta que llevas un rato metido en mi cocina y a estas horas de la mañana —levantó el auricular—. ¿Diga?


    —Tenemos que vernos. En dos horas.


    Brody Paine.


    Consciente de que Max la estaba mirando, colgó.


    —Se han equivocado.


    «Está mintiendo», pensó Max. «¿Por qué?».


    Pero ahora no podía preocuparse por eso; su curiosidad tendría que esperar porque tenía un aviso que atender.


    —Si Eli no está mejor el lunes, te lo diré para que le mandes trabajo para casa.


    —Bien —respondió ella con tono calmado.


    Pasó por delante de él y cruzó el salón decorado y amueblado de un modo tan delicado que parecía que fuera a romperse si alguien se sentaba en él.


    Esperó a que Max llegara a la puerta sin decir ni una palabra. Y en cuanto él estuvo en el porche, la cerró sin más.


    Unas horas más tarde, él acababa de llegar al supermercado situado a las afueras del pueblo para ocuparse de un pequeño accidente de circulación cuando vio el pequeño coche azul en el aparcamiento.


    Bajó de su todoterreno para dirigirse a los furiosos conductores involucrados en el accidente. Cuando terminó y vio que el coche de Sarah seguía en el aparcamiento, entró en el supermercado.


    Dentro, el lugar estaba abarrotado y ya se oían villancicos por los altavoces. Era un establecimiento moderno y hasta tenía una máquina de café a la entrada. El café estaba caliente y olía fuerte, así que echó una moneda y eligió el vaso grande. Estaba bebiéndose el café y observando con atención a los compradores cuando vio a Sarah en una de las cajas colocando sobre la cinta una bolsa de harina enorme. La vio decirle adiós amablemente a la niña que, acompañada de un hombre, había hecho cola delante de ella.


    Max no supo el porqué, pero no pudo evitar fijarse en ese hombre cuando tomó la mano de la pequeña antes de salir del supermercado. Tal vez lo que le había llamado la atención había sido el hecho de que el hombre estuviera mirando a su alrededor con tanta atención como lo estaba haciendo el mismo.


    Desde donde se encontraba, junto a las puertas de cristal del establecimiento, vio a ambos cruzar el aparcamiento. Se subieron a un coche último modelo aparcado dos plazas más abajo que el coche de Sarah.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    Se dio la vuelta y vio a Sarah delante de él.


    —Tomándome un café, señora.


    —Es una pena que en la máquina no vendan donuts.


    —No los tomo desde que estaba con E.J.


    La sorpresa se reflejó en los ojos de Sarah.


    —Antes no mencionabas a tu compañero con tanta facilidad.


    —Murió hace siete años.


    —Ya. Lo recuerdo.


    Le habría extrañado que no se hubiera acordado porque ella había sido la única persona con la que había hablado del tema, aparte del psicólogo que le habían obligado a ver en su departamento.


    Le había resultado difícil hablarle de su compañero, que había muerto de un disparo estando con él de servicio. Y no había sido capaz de contarle que se había sentido obligado a ayudar a las dos personas que E.J. había dejado atrás: Jen y Eli.


    Max miró a la bolsa que llevaba Sarah y le dijo:


    —Te has encontrado sin harina de repente, ¿eh?


    —Estoy haciendo galletas para la cena de Acción de Gracias y para el mercadillo que va a celebrar la escuela la semana que viene. Es para recaudar fondos. Vendemos adornos de Navidad, objetos de artesanía y otras muchas cosas. Hasta vamos a hacer una rifa y sortearemos un fin de semana en el mejor hotel de Cheyenne.


    —¿Y qué clase de galletas estás haciendo?


    —¿Por qué? ¿Es que ahora también eres el policía de las galletas?


    —Es sólo por curiosidad… Como yo me voy a sentar a la misma mesa que tú en la cena…


    —Podrías haber rechazado la invitación.


    —¿Y luego tendría que haber encargado cena para llevar o tendría que haberme arriesgado a envenenar a mi familia intentando cocinar? —sacudió la cabeza—. No, gracias. Mis favoritas son las de mantequilla de cacahuetes, por cierto.


    —Entonces me aseguraré de que no falten las de avena.


    Él se contuvo para no sonreír. Y cuando ella se giró al oír que alguien la llamaba, creyó haberla visto ocultando una sonrisa, también.


    Sarah saludó a los dos niños y a su agobiada madre para luego volverse hacia Max.


    —Son alumnos del año pasado. Gemelos.


    —Oye, ¿quién era el tipo que estaba haciendo cola?


    Ella miró a otro lado.


    —¿Qué tipo?


    —El que estaba delante de ti. Con la niña pequeña.


    —Ah, sí. Son nuevos en el pueblo.


    —¿Cómo de nuevos?


    Ella se encogió de hombros.


    —No lo sé. Llegaron hace unos meses. Creo que él es escritor.


    —¿Y la niña va a tu colegio?


    —¿Megan? Todavía no —y se cambió la bolsa de mano—. Su padre, Brody, me dijo que su mujer murió el verano pasado. Dice que Megan aún no está preparada para ir al colegio, así que la está educando en casa. Por eso lo conozco. Le doy material del colegio para que la niña estudie.


    Se acabó el vaso de café y lo tiró a la papelera que tenía detrás.


    —¿Tienes algo con él?


    Se le encendieron las mejillas.


    —¿Con quién? ¿Con Brody?


    —Sí —y alargó el brazo para tomar la bolsa—. Nueve kilos de harina me parecen una exageración para hacer galletas.


    —Hago muchas y, no, no hay nada entre Brody Paine y yo. Por Dios, apenas lo conozco —le entregó la bolsa y cruzó la puerta.


    —Hubo un tiempo en el que apenas me conocías a mí.


    Ella lo miró.


    —Pero eso fue porque tenía veintiún años y era tonta —caminó con paso ligero hacia su coche.


    Ella era alta, pero él lo era más y no le resultó difícil seguir su ritmo.


    —Antes no me has respondido, Sarah.


    —Ya te he dicho que mi vida sentimental no es de tu incumbencia —le quitó la bolsa de la mano y la metió en el coche antes de subirse y sentarse tras el volante.


    Él dio un paso y se situó delante de la puerta, para evitar que ella pudiera cerrarla. Se agachó.


    —¿Estás saliendo con alguien?


    —¿Y qué si lo hago? ¿Si fuera así, bastaría para que me dejaras tranquila?


    —Sólo te dejaría tranquila si viera un anillo de boda en tu mano, pero no veo ninguno —y cada vez se alegraba más de ello.


    Sarah arrancó el motor.


    —Pues apártate para que pueda irme a comprar uno.


    En los labios de él se dibujó una sonrisa.


    Ella resopló.


    —Vete a molestar a otra parte. Yo tengo cosas que hacer.


    —Sí. Tienes que hacer galletitas de mantequilla de cacahuete.


    Unos instantes más tarde, ella ya se encontraba en la carretera.


    Él se dirigió a su todoterreno y desde su teléfono móvil marcó el número personal del sheriff.


    —Brody Paine —dijo—. Necesito saberlo todo sobre él.


    —Lleva unos meses alojado en la granja Holley. Tiene una hija a la que educa en casa. Perdió a su mujer hace poco.


    —¿De dónde viene? Necesitamos saberlo todo —y describió el vehículo en el que le había visto salir del aparcamiento del supermercado.


    —Me pondré con ello —dijo el sheriff antes de colgar.


    Max se quedó sentado en su coche viendo a los coches entrar y salir del aparcamiento. La idea de estar investigando un asunto de tráfico de drogas en Weaver jamás se le habría pasado por la mente diez años atrás.


    Sonó su teléfono.


    —¿Sí?


    —No hay información sobre él. Nada.


    No obstante, había algo que Max tenía claro: Brody Paine estaba o del lado de la ley o fuera de ella. Y no importaba lo que dijera Sarah; había algo entre los dos.


    


    


    El lunes, Eli Scalise volvió a clase.


    Con una venganza entre manos.


    Las tácticas de Sarah no parecían surtir efecto. El niño se había propuesto portarse mal.


    ¡Y eso se le había dado muy bien! Ella no le veía hacer absolutamente nada, pero cuando llegaba la tarde, el resto de niños estaban alteradísimos y casi todos decían haber sido víctimas de las travesuras de Eli. Una de las más sonadas del día fue la de sustituir el relleno del sándwich de Jonathan por gomas de borrar.


    Al final, y tras darse cuenta de que se estaba comportando como una cobarde al no ponerse en contacto con Max, aprovechó el ensayo del coro y llamó a Genna, la abuela de Eli, para contarle el problema.


    Genna se quedó impactada.


    —Max no me había contado nada.


    A Sarah no le sorprendió.


    —¿Ha tenido problemas para asimilar la muerte de su madre? —esa posibilidad no se le había pasado por la mente hasta que Brody no la había llamado alarmado la semana anterior. Megan, a cuyos padres prácticamente acababan de asesinar, le había estado poniendo las cosas difíciles a Brody; sin embargo, cuando se había reunido con ellos en el supermercado, la niña se había mostrado muy tranquila y afable.


    —Sí, al principio —respondió Genna—. El cáncer de Jennifer fue repentino y fulminante, pero Max llevó al niño a un terapeuta para que lo ayudara a superarlo.


    Sarah suspiró.


    —A lo mejor si hablo con Eli fuera de clase, puedo hacer algún progreso con él. Llamaré a Max y le preguntaré si puedo acompañar a Eli a casa después de clase.


    —No hace falta que llames a Max. Yo se lo diré.


    —A lo mejor se enfada.


    —No te preocupes por eso. Haz lo que tengas que hacer. Sé que cuando se trata de tus alumnos, nunca te equivocas.


    Ese voto de confianza era más de lo que Sarah se habría esperado.


    —Gracias, Genna.


    —No tienes por qué dármelas. Cuéntame cómo van las cosas, ¿vale? Max puede ser demasiado… callado.


    Sarah se hacía buena idea de eso.


    —Te mantendré informada. Y, gracias, otra vez —y colgó.


    Cuando la campana sonó al final del día, aún no había decidido qué le diría a Eli.


    —Eli, ¿puedes esperar un momento, por favor?


    Él la miró con recelo.


    —Mi abuela me está esperando en casa.


    —Ya lo sé. Ya he hablado con ella.


    El chico apretó los labios, soltó la mochila que le colgaba de los hombros y se dejó caer sobre su asiento.


    Sarah esperó hasta que la clase quedó completamente vacía. No miró a Eli. Agarró los borradores que Jonathan había sacado de su sándwich y se dirigió hacia él con ellos. Desgraciadamente para el otro niño, uno de ellos tenía las marcas de sus dientes.


    —Creo que son tuyos.


    Eli arrugó la nariz y levantó el borrador mordido.


    —Qué asco.


    —Sí —volvió a su mesa y comenzó a guardar sus libros—. Abróchate el abrigo. Nos vamos.


    —¿Adónde?


    —A casa.


    —¿No me vas a dejar aquí castigado?


    —Voy a acompañarte a casa.


    —Pero, ¿por qué?


    —Adivina —le dijo secamente.


    Él gruñó, pero se abrochó su abrigo y se colgó la mochila.


    —No quería molestar a nadie —dijo.


    Sarah se puso el abrigo, pero guardó la bufanda en su bolsa. Desde la tormenta de nieve que había azotado el lugar, la temperatura había subido un poco.


    Cuando salieron del colegio, Eli caminaba a su lado.


    —¿No tienes coche? —le preguntó a Sarah al ver que no giraba hacia el aparcamiento.


    —Sí, pero no lo necesito para venir al colegio. Vivo allí, al otro lado del parque.


    —Ah.


    —¿Te gusta Acción de Gracias?


    Él se encogió de hombros.


    —No está mal.


    —Es mi época favorita del año.


    —¿Te gusta más que la Navidad? —preguntó Eli y le dio una patada a un montículo de nieve.


    —Sí.


    —Pero si lo único que se hace en Acción de Gracias es comer y ver el rugby por la tele.


    —Ya. Anda, vamos a sentarnos un rato en los columpios.


    —Eres una profesora y los columpios son para los niños.


    —Sí, pero he jugado en estos columpios desde que era más pequeña que tú. Así que todavía tengo derecho a usarlos cuando quiera.


    El niño sacudió la cabeza extrañado.


    Ella tiró su bolsa sobre una zona del suelo donde la nieve ya se había derretido y se subió a uno de los columpios. El niño no lo dudó un segundo e hizo lo mismo.


    —Supongo que sabes de qué quiero hablar contigo, ¿no?


    —Supongo que sí.


    —Eli, quiero ayudarte. De verdad que sí. No quiero que acaben expulsándote del colegio. ¡Acabas de llegar!


    Él no respondió y ella contuvo un suspiro.


    —Tu padre cree que yo soy el problema. Y si tiene razón, me gustaría hacer algo para mejorar las cosas.


    —Pero eso lo dices porque es tu trabajo, es lo que tienes que hacer.


    —Lo cierto es que si hiciera exactamente lo que mi trabajo requiere, ya tendría que haberte echado de mi clase.


    —¿Y por qué no lo has hecho?


    Seguían balanceándose.


    —No lo sé. Supongo que porque me caes bien.


    —¿Más que los otros niños?


    —Me caen bien todos mis alumnos. Eli… ¿Cómo era tu madre?


    Ante esa pregunta, el niño le dirigió una mirada cargada de sorpresa.


    —¿Por qué?


    —Por curiosidad.


    —¿Por qué?


    —Porque eres mi alumno y me interesa saberlo —«porque tu padre estuvo casado con ella».


    El pequeño dejó escapar un suspiro enorme y a ella se le encogió el corazón.


    —Olía muy bien. Como… como los días de verano.


    Sarah dejó de columpiarse.


    —La abuela Helene no huele como olía mamá —prosiguió.


    «La madre de Jennifer», supuso Sarah.


    —¿Ves mucho a tu abuela Helene?


    —Me quedaba en su casa cuando papá tenía que trabajar. Pero mi abuela de aquí es guai. Cocina. Hasta con la pierna escayolada y todo. La abuela Helene sólo pedía comida de encargo, aunque eso tampoco era malo. Mi madre también la encargaba, sobre todo cuando mi padre no estaba en casa. Antes de que viniéramos aquí, tenía que viajar a muchos sitios por su trabajo.


    —Supongo que debes de echar mucho de menos a tu madre.


    El niño bajó las pestañas, como para esconderse de la mirada de Sarah y siguió balanceándose.


    —Eli, si te hago una pregunta, ¿me responderás con sinceridad?


    —¿Qué?


    Sarah se levantó de su columpio y se situó delante de Eli agarrando las cadenas de su columpio para detenerlo.


    —¿Te caigo mal por alguna razón en especial?


    En esa ocasión los azules ojos del niño la miraron fijamente.


    —No.


    Y ella lo creyó.


    —Muy bien —y se apartó.


    —¿Por qué no me has llevado al director? —preguntó Eli que volvió a columpiarse, ésta vez con más fuerza.


    —¿Hubieras preferido que lo hubiera hecho?


    —Al menos así mi padre se habría dado cuenta.


    De pronto el niño soltó las cadenas y saltó del columpio aterrizando de pie en el suelo… por poco.


    —¡Eli! —corrió hacia él y lo agarró de los hombros—. ¿Intentas que me dé un ataque al corazón? ¿Te has hecho daño?


    —Estoy bien. Sólo he saltado.


    Ella miró hacia el cielo. Sólo había saltado; igual que había hecho ella cuando era pequeña, igual que había visto hacer a cientos de niños. Pero, por alguna razón, en esas ocasiones no había sentido que su corazón se parara.


    —Bueno… ¿qué has querido decir con lo de tu padre?


    —Cuando mi madre vivía, él solía enfadarse si me metía en problemas —se mordisqueó el labio—. Mamá decía que lo hacía porque me quería.


    —¿Y ahora?


    El niño alzó uno de sus hombros.


    —Ahora no le importa.


    —¡Oh, Eli! —intentó reprimir las ganas de abrazarlo—. Claro que le importa.


    —Me trajo aquí con él porque tenía que hacerlo.


    —Estoy segura de que lo hizo porque quiere que estés a su lado.


    —Pero sólo estaremos aquí un tiempo. Me ha dicho que volveremos a casa cuando la abuela se recupere.


    A Sarah no debería haberle impactado esa revelación y, sin embargo, cayó en su interior como una bomba.


    —¿Qué demonios estáis haciendo?


    Ella estuvo a punto de caerse al suelo cuando oyó la repentina y brusca pregunta.


    Max estaba caminando hacia ellos.


    —Max.


    —Sube al coche, Eli.


    Esperó a que su hijo estuviera cerca del todoterreno antes de volver a hablar.


    —¿Quieres explicarme esto, Sarah?


    Los ojos de Max parecían cascotes de cristal verde. Y su voz sonaba fría y distante.


    —Eli y yo estábamos charlando.


    —¿Y no se te ha ocurrido consultarle primero a su padre?


    Podría haberse disculpado. Podría haber discutido con él. Podría haberle dicho que ya lo había aclarado con su madre, que, según él, tenía total autoridad para encargarse de los asuntos escolares de Eli, pero no lo hizo.


    El niño se había detenido delante del todoterreno y los estaba observando, visiblemente preocupado.


    —Tienes razón, Max. Tendría que haber hablado contigo primero. Te pido perdón.


    Él no dijo nada, como si no supiera cómo interpretar sus disculpas.


    Sarah se dirigió hacia los columpios y recogió su bolsa.


    Y cuando se dio la vuelta, en esa ocasión fue Max el que se estaba alejando de ella.
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    CUANDO el timbre de su puerta sonó esa noche, Sarah se planteó no contestar.


    Pero si no lo hacía, por todo el pueblo correría el rumor de que no había estado en casa a las once de la noche.


    Por eso, finalmente, decidió abrir. Aunque primero echó un vistazo tras la cortina de la ventana que daba a la puerta principal.


    No necesitó la luz del porche para reconocer la silueta de Max de pie junto a su puerta.


    —Lárgate —tampoco necesitaba que se corriera la voz de que Max Scalise se había pasado por su casa a esas horas de la noche.


    —Venga, Sarah. Abre la puerta.


    —¿Por qué?


    —Porque aquí fuera hace mucho frío.


    —No me parece razón suficiente para abrirte.


    Él se dirigió hacia la ventana por la que ella estaba asomada.


    —Porque quiero entrar para tragarme mi orgullo y disculparme, ¿te parece suficiente?


    Sarah apretó los labios y abrió la puerta.


    Una ráfaga de aire frío entró con él y la hizo tiritar.


    Una vez dentro, él se fijó en su bata rosa y en la cadena de la puerta que, claramente, no había tenido echada.


    —Será mejor que empieces a cerrar bien las puertas de tu casa.


    El día que tuviera que empezar a hacerlo, significaría que algo muy preciado se había perdido en Weaver. Cerró la puerta y apoyó la espalda contra ella antes de cruzarse de brazos.


    —No veo que te disculpes.


    Él se quitó el abrigo, dejando al descubierto una vieja sudadera gris con la inscripción: Departamento de Policía de Los Ángeles.


    —Me pasé contigo. Lo siento.


    —Bueno, supongo que estabas preocupado por Eli y que no sabías que estaba conmigo, ¿no?


    Él se pasó la mano por el pelo.


    —No.


    —Pero, entonces ¿por qué lo estabas buscando si tu madre me dijo que esta tarde habíais quedado en que él iría directamente a casa y no a la comisaría?


    —Quería decirle que iba a apuntarle a clases de equitación.


    —¿Y por eso tenías que ir especialmente hasta el colegio? ¿No estabas de servicio?


    —Me lo ha estado pidiendo desde que llegamos y no quería esperar más a decirle que iba a apuntarle.


    —Que yo recuerde, no te gustaban mucho los caballos.


    —Recuerdas bien.


    —Entonces yo puedo llevar a Eli, si quieres. El día de Acción de Gracias. Tenemos muchos caballos en el rancho. No tienes por qué apuntarle a ningún sitio ni pagar las clases.


    —Ya veremos.


    Ella no era madre, pero sabía muy bien que ese «ya veremos» significaba «no».


    Decidió dejar el tema por el momento; cuando llegará el Día de Acción de Gracias propondría un pequeño paseo a caballo.


    —¿Por qué te has asustado tanto antes con lo de Eli? Weaver es un lugar seguro. No ha cambiado tanto desde que eras pequeño. Es verdad que es más grande, pero seguimos siendo sólo un pueblo de Wyoming. Aquí todos cuidan los unos de los otros. ¿O ya has olvidado eso?


    —Te aseguro que Weaver ya no es lo que era. Y, además, no he olvidado nada de este lugar.


    Lo que le hizo preguntarse si Max le estaba ocultando algo.


    —Supongo que has hablado con tu madre.


    —Más bien, ella ha hablado conmigo.


    Él miró al sofá, como si quisiera sentarse pero no se atreviera a intentarlo.


    —Me ha llamado Massimo… y eso nunca es buena señal.


    Ella descruzó los brazos. Max ya se había disculpado y había llegado el momento de pedirle que se fuera. Sin embargo, sus propias palabras la traicionaron cuando no pudo evitar decir:


    —¿Te apetece beber algo?


    Él no pareció tan sorprendido como ella ante la invitación.


    —¿Como por ejemplo…?


    —Café o chocolate caliente —le respondido con tono áspero.


    Se metió las manos en los bolsillos y cruzó los dedos esperando que rechazara el ofrecimiento.


    —Un café estaría bien.


    ¡Mala suerte!


    —En mi familia somos adictos al café, no importa la hora que sea, siempre nos apetece.


    —Siéntate.


    Sarah fue hacia la cocina, sin quedarse a ver si él se sentaba o no. Cargó la cafetera, la encendió y se quedó allí, de pie, viendo cómo el líquido caía en la jarra de cristal y pensando si debería o no cambiarse de ropa.


    Si lo hacía, seguramente, Max pensaría que lo había hecho por él.


    Lo cual sería verdad.


    Resopló y se ató con más fuerza el cinturón de la bata.


    «No importa lo que lleves puesto», le habló una voz desde su interior. «Está aquí únicamente por Eli».


    Volvió a apretarse el cinturón y tamborileó los dedos sobre la encimera mientras deseaba que la cafetera se terminara de llenar pronto.


    —¿No vivió tu tía en esta casa?


    Ella se giró y el bajo de su bata se levantó dejando al descubierto su rodilla desnuda.


    —¿Qué?


    Él alzó la vista hacia su cara, encendida por el rubor.


    —Que tu tía vivía aquí, ¿no?


    —Sí. Hope. Antes de casarse con mi tío Tristan, el que tiene un negocio de informática. Y luego Belle vivió aquí hasta que se casó con Cage Buchanan. Después, estuvo un tiempo alquilada a gente que no era de la familia. Pero no mucho.


    —Hope. La recuerdo. Ruby Leoni era su abuela.


    —Lo cierto es que era su bisabuela. Justine es la madre de Hope, no su hermana —estaba claro que en aquella época esa revelación habría sido todo un escándalo.


    Cuando el café estuvo listo, llenó una taza y se la entregó a Max.


    —Aquí tienes.


    —¿Tú no vas a tomar café?


    Ella se humedeció los labios y se limitó a negar con la cabeza.


    Max rodeó la taza con sus largos dedos mientras observaba el humeante líquido. La luz que había sobre él iluminaba el mechón canoso que tenía en la sien.


    —¿Cómo es que decidiste hacerte profesora?


    Ella tragó saliva. Eso era algo de lo que no quería hablar. No, cuando tenía tanto que ver con la relación que ambos habían mantenido.


    —Echaba de menos a mi familia. Y a Weaver —dijo porque en parte, sólo en parte, era verdad—. Aquí no hay mucha demanda de asesores financieros, pero sí de profesores.


    Estar allí en esa minúscula cocina en presencia de él la estaba volviendo loca. Fue hacia el salón y se sentó en la mecedora.


    Así, Max tendría el sofá para él solo.


    Pero no se sentó en el sofá. Se quedó de pie, con su taza en la mano, observando las fotografías de la familia que colgaban de la pared del estrecho pasillo.


    —Cuando pensaba en ti, te imaginaba viviendo en un alto edificio de cristal y casada con un corredor de bolsa.


    Sarah siempre se había convencido a sí misma de que él nunca había pensado en ella. Ni siquiera una vez.


    —¿De verdad eres feliz trabajando como ayudante del sheriff?


    —Estoy aquí ¿no?


    Por supuesto, no había respondido a su pregunta. Y probablemente sus razones tendría.


    Max siguió mirando las fotografías.


    —¿Quién es esa niña pequeña que está con Leandra?


    —Su hija, Emi. Emily, en realidad, pero todos la llamábamos Emi.


    —¿La llamabais?


    —Murió hace siete años.


    Él suspiró.


    —Debió de ser un infierno.


    —Sí —él ya había perdido a alguien, así que podía hacerse una idea.


    —Y ahora va a casarse con Taggart. Él está criando a su sobrina, ¿no?


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Ya conoces Weaver. Los cotilleos vuelan.


    —Sí. Y probablemente el protagonista del de mañana será tu coche patrulla aparcado en mi puerta a estas horas de la noche.


    Max se alejó de las fotografías.


    —A lo mejor deberíamos darles algo de lo que sí que pudieran hablar.


    Ella se quedó paralizada.


    Él sonrió ligeramente.


    —Es broma.


    —Ja, ja. Muy gracioso —dijo ella y miró hacia otro lado.


    —También he oído que no sales mucho.


    —¿Quién te ha dicho eso?


    —Tommy Potter. Para ser un ayudante de sheriff, es demasiado cotilla. Pero, bueno, lo que me ha dicho, ¿es verdad o no? —y, finalmente, se sentó en el sofá.


    —Ya sabes cómo son los cotilleos. No siempre se basan en la verdad. Por ejemplo, de ti dicen que has vuelto a Weaver porque no podías encontrar trabajo en ningún otro sitio.


    —Pues lo mismo digo. No siempre dicen la verdad.


    —¿Es que tú nunca respondes a las preguntas que te hacen?


    —Es que tú no me has hecho ninguna pregunta.


    —Pero se sobreentiende que lo era.


    Él sonrió. Sus dientes eran perfectos.


    Y eso le recordó a Sarah que no lo había visto sonreír de verdad desde que había vuelto a Weaver.


    —Eli.


    —¿Qué pasa con Eli?


    —¿Qué más le interesa, aparte de los caballos?


    —Los videojuegos, el deporte y, en general, volver loco a su padre. Cuando se le mete una idea en la cabeza, no hay quien se la quite.


    Ella entrelazó las manos y se echó hacia delante.


    —Sí. Bueno… respecto a eso… cuando los dos estábamos en el parque charlando… —se detuvo y se levantó. Estaba demasiado nerviosa como para quedarse sentada.


    —¿Y qué?


    —Es que Eli es un niño listo. Es imaginativo. Creativo. Es todo lo que yo… —«quería»—. Lo que a mí me gusta ver en un niño. Pero ha estado mintiendo y portándose mal en clase. Muy mal. Entiendo que eso no es propio de él, pero…


    —Ya me lo ha contado.


    —¿Ah, sí? ¿Y te ha dicho por qué lo hace?


    —No hace falta que me lo diga. Está enfadado porque nos hemos venido a vivir aquí —se inclinó y dejó la taza sobre la mesa—. Así que también es culpa mía.


    Ella cerró los ojos por un momento y bordeó la mesa para sentarse en el sofá.


    —Max, él cree que no lo quieres.


    —Eso no puede ser. Todo lo que he hecho en esta vida ha sido por Eli.


    Y ella lo sabía bien. Max había preferido a Jennifer y a Eli antes que a ella. Había desaparecido de su vida una mañana, después de haber hecho el amor con ella y entonces se había enterado de que él tenía un hijo y que iba a casarse.


    —Pero, al parecer, Eli no se ha dado cuenta de eso.


    Los ojos de Max se fijaron en el rostro de Sarah y parecía como si estuviera atravesándola con la mirada, como si estuviera atravesando todos los muros que ella se había construido para protegerse de él.


    —¿Te ha contado eso? Hoy. En el parque. ¿Eso es lo que estabas haciendo? ¿Preguntándole a mi hijo si creía que yo lo quería?


    —No. Yo no se lo pregunté. Estaba intentando llegar a la causa de su mal comportamiento. Y él me dijo que si no le regañaste cuando te lo conté, sería porque ya no te preocupas por él.


    —¿De dónde demonios se ha sacado esa idea?


    —Eso tendrás que descubrirlo tú. Sólo creía que deberías saberlo —se levantó del sofá—. Mira, es tarde y mañana hay que trabajar…


    —Eli no es mi hijo.


    No podía haber oído bien.


    —¿Cómo has dicho?


    Max se levantó del sofá y se colocó delante de ella.


    —Que yo no soy el padre biológico de Eli.


    Sarah movió los labios, pero no pudo articular palabra. Nada. Su mente se había quedado en blanco.


    —Ya… entiendo —logró decir al final.


    —Es el hijo de E.J.


    Ella apretó los labios y fijó la mirada en el cuadro que había sobre el sofá.


    —Sarah…


    —Pero, ¿por qué me estás diciendo esto ahora?


    —Sólo quería que lo supieras —se pasó la mano por el pelo—. Para que al menos lo entendieras.


    Pero ella no entendía nada.


    —¿Cuándo descubriste que no eras su padre? —le preguntó lentamente.


    —Lo supe desde el principio. Jennifer y yo no éramos… Ella era la novia de E.J.


    —Nunca me hablaste de ella. Ni siquiera cuando me contaste lo de la muerte de E.J.


    —Lo sé —una sombra pareció cubrir su rostro—. Debería haberlo hecho.


    —Entonces, tenías pensado casarte con ella cuando… cuando tú y yo… —no puedo terminar la frase.


    —Sabía lo que tenía que hacer, pero todavía no había convencido a Jennifer —se detuvo—. Eso vino después. Después de haber estado contigo.


    —¿Y esa maravillosa boda en la playa? —había fuego en sus ojos.


    —Estaba preparada para E.J. y ella. Jennifer no había cancelado nada todavía y por eso resultó tan fácil. Y lo hicimos, principalmente, por la madre de Jennifer. Por Helene. Estaba obsesionada con que su hija se casara y no le importaba con quién. Nunca me acosté con ella.


    —¿Nunca?


    Él dudó. Su expresión era adusta.


    —Sí, bueno, más tarde. Cuando ya llevábamos un tiempo casados. Éramos amigos. Ambos perdimos a E.J., aunque ella nunca me culpó, a pesar de que debería haber sido yo al que dispararon. Nos casamos y ambos deseamos que funcionara.


    —La querías.


    —Sí, pero no al principio. No de ese modo.


    —Entonces, ¿por qué te casaste con ella?


    —Ya te lo he dicho. Por Eli. Si no hubiera sido por mí, su verdadero padre no habría muerto. Yo era el compañero de E.J. Yo debería haberlo protegido.


    —Pero en lugar de eso, te quedaste con su novia.


    Él hizo una mueca de pesar.


    —¡Maldita sea, Sarah! Ya te lo he dicho. No fue así como sucedió. Cuando asesinaron a E.J., Jennifer y él ya tenían la boda planeada y la habían estado posponiendo porque Eli había estado entrando y saliendo del hospital. Fue un bebé prematuro.


    Max dio unos pasos por el salón, antes de continuar.


    —Entonces, cuando E.J. murió, Jen se quedó completamente hundida. Era peluquera, apenas le quedaba dinero del seguro porque lo habían invertido prácticamente todo en el hospital de Eli. Su madre la ayudó todo lo que pudo, pero su economía también era limitada. E.J. no esperaba morir tan pronto —se le quebró la voz—. No había puesto el seguro de vida a nombre de Jennifer después de separarse de su ex mujer y cuando murió, Jen y Eli se vieron prácticamente en la calle. Yo era su única salvación. Créeme. Busqué otras alternativas, pero no las encontré. Los beneficios de mi seguro sólo podían ir destinados a miembros de mi familia, así que le propuse a Jen que nos casáramos. Después de un año o así, adopté a Eli legalmente.


    Ella parpadeó y una lágrima se deslizó por su mejilla.


    —¿Por qué no me lo contaste entonces?


    —No habría cambiado nada. Ya había tomado una decisión.


    —Pero, entonces… ¿por qué, si sabías lo que acabaría pasando, permitiste que sucediera lo nuestro?


    —Porque durante aquel mes tú fuiste lo único que me hizo sentir bien, que puso un poco de orden en mi vida.


    Ella tembló. Se sentía mareada.


    —Sé que fue muy egoísta por mi parte, pero precisamente por eso aquel día en la playa te dije que lo nuestro no iría a ninguna parte. Que no tendríamos ningún futuro.


    Sarah lo había invitado a aquel picnic en la playa. Y cuando él le había dicho que su relación no tendría futuro, ella le había asegurado que no le importaba. Que sólo le preocupaba el presente. Y lo había dicho pensando que Max se había mostrado reacio debido a lo que su padre les había hecho a los Clay y que el futuro ya se encargaría por sí solo de afianzar su relación con él.


    Por supuesto, se había equivocado en todo.


    —¿Lo sabe Eli?


    —¿Que lo adopté? Sí. Siempre lo ha sabido.


    —¿Y sus problemas de salud? ¿Cómo se encuentra?


    —Lo han operado varias veces. Casi siempre por problemas respiratorios. Todavía suele enfermar de bronquitis, pero cuanto mayor es, más fuerte se hace —fue hacia el sofá y se sentó.


    A Sarah se le paró el corazón cuando Max le agarró la mano.


    Él se quedó en silencio mientras le acariciaba los nudillos delicadamente.


    —Todo lo que he hecho ha sido por Elijah.


    Pero en realidad ella no se había equivocado al acusarlo.


    Porque, al fin y al cabo, lo que había hecho había sido elegir a otra persona en lugar de a ella.


    —Es tarde —susurró. «Has llegado siete años tarde», quiso decir—. Deberías irte.


    Bajo la cálida luz de la lámpara de mesa, los ojos de Max se veían tan oscuros que podrían haber sido negros.


    —Lo siento —murmuró.


    Ella apretó los labios y, lentamente, liberó su mano.


    —Yo también.
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    FELIZ Acción de Gracias!


    Sarah era la encargada de recibir a los invitados. Se echó a un lado para dejar que Max y su madre, que cargaba con una pesada escayola, pudieran entrar.


    —Me alegro de verte, Genna.


    —Yo también me alegro de verte, cielo —Genna se echó hacia delante y abrazó a Sarah—. Cuidado con Eli. Está sacando las tartas del coche —se apoyó en una muleta mientras Max la ayudaba a quitarse el abrigo.


    —Max —Sarah mantuvo la sonrisa cuando le pidió el abrigo de Genna y esperó a que él se quitara el suyo.


    Era la primera vez que lo veía desde aquella noche que había estado en su casa. Y aunque había tenido dos días y medio para prepararse para ese momento, aún se le hacía dura la idea de tener que pasar toda la tarde y parte de la noche en compañía de Max.


    —Feliz Acción de Gracias —murmuró él.


    Sus manos rozaron las de ella cuando le entregó su abrigo. Él tampoco parecía muy relajado.


    No se le veía demasiado cómodo allí de pie con sus pantalones grises oscuros y su jersey de cuello alto color marfil.


    Era el hombre más guapo que ella había visto en su vida.


    —Todos están en el salón. Pasad. Estáis en vuestra casa, pero cuidado, Squire está haciendo de barman… Otra vez.


    Squire Clay era su abuelo.


    Y ella lo adoraba, pero también sabía que podía llegar a ser un peligro sirviendo copas.


    Genna se colocó bien las muletas y sonrió.


    —Bueno, sinceramente, a mí me apetece una copa —guiñó un ojo e inició la marcha hacia el salón.


    —Y por eso hoy me toca conducir a mí —bromeó Max y sonrió.


    Esa sonrisa captó la atención de Sarah. Y allí se quedaron, de pie y en silencio junto a la puerta que no habían cerrado.


    Él comenzó a levantar la mano hacia ella.


    Ella tragó saliva y miró hacia la puerta que seguía abierta.


    Por el rabillo del ojo pudo ver a Max bajar la mano y cerrarla en un puño.


    Fuera, Eli estaba prácticamente haciendo malabarismos para llegar a la casa sin que se le cayeran las tartas.


    —A lo mejor debería ir a ayudarlo.


    —Déjalo. Es cuestión de orgullo masculino —su brazo rozó el de Sarah cuando se acercó a ella para mirar por la puerta.


    Por un momento, ella se detuvo a pensar si lo habría hecho deliberadamente.


    —Orgullo masculino —repitió divertida—. ¿Acaso el orgullo masculino tiene algo que ver con llevar tartas?


    —Déjalo. No lo ayudes. Ha hecho las tartas con su abuela. Se asegurará de que no se le caigan.


    Sin embargo, a Eli aún le faltaban seis escalones por subir…


    —Pero…


    —Relájate —la mano de Max se posó en la nuca de Sarah.


    Ya no había duda de que el acercamiento previo había sido deliberado.


    Ella se movió y Max continuó deslizando la mano hasta llegar a su espalda.


    En ese momento llegó Eli.


    —Señorita Clay —dijo alzando las tartas con aire triunfal—, traigo pastel de calabaza y pastel de chocolate.


    Sarah sonrió.


    —Buen trabajo, hijo —Max tomó las tartas —. ¿Dónde las pongo?


    —Um… en la cocina. Es por allí…


    —A menos que la hayáis cambiado de sitio, sé donde está —Max caminó por el pasillo y giró hacia la cocina que se encontraba en la parte trasera de la casa.


    —¿Papá ya ha estado aquí antes?


    —Sí. Solía venir con su padre —aunque había dejado de hacerlo cuando detuvieron a Tony—. ¿Quieres darme tu abrigo?


    Él se quitó su parka y se lo entregó.


    —Papá me ha dicho que a lo mejor me das un paseo a caballo.


    —A lo mejor. Pero estás muy guapo con la ropa que llevas. Sería una lástima que te la mancharas. ¿Te has traído alguna otra ropa para cambiarte?


    Le habían peinado su pelo rubio hacia atrás y todavía se veía húmedo. Su aspecto era impecable.


    —Unos vaqueros. Y papá también —se acercó un poco más a ella—. Me ha castigado —le susurró—. Una semana entera. Pero hoy no, por ser fiesta.


    Sarah reprimió una sonrisa.


    —Me alegro de que hoy te lo haya perdonado.


    —Yo también —estaba emocionado—. ¿Sabes qué más? Mi padre odia los caballos, pero me ha dicho que a lo mejor también se monta.


    Sarah no pudo contenerse y acarició el pelo del niño.


    —Qué bien.


    Eli asintió y miró hacia el salón.


    —¡Qué de gente!


    —Sí, ¿verdad? Está casi toda mi familia.


    Él enarcó las cejas asombrado.


    —¡Madre mía! Yo sólo tengo a mi padre y a mis dos abuelas. ¿Y qué hacéis en Navidad?


    Ella se rió y le tomó la mano.


    —Hacemos un sorteo para ver quién le regala a quién.


    Eli sonrió.


    —Venga, entra —le dijo Sarah.


    Los ojos del chico casi se le salieron de las órbitas cuando entró en el salón y vio tanta algarabía.


    —¿Dónde está mi abuela?


    Estaba rodeado por un mar de extraños. Sarah señaló hacia el sofá en que Genna estaba sentada flanqueada por dos de sus tías.


    —Allí la tienes. Ve.


    —Qué niño más mono.


    Sarah miró a su prima J.D., que había volado desde Georgia con su hermana, Angeline, esa misma mañana.


    —Sí que lo es.


    —Ese pelo rubio es muy de los Clay —dijo—. Como el mío —y meneó la cabeza riéndose. Su comentario resultaba cómico precisamente porque, aunque sí era rubia, ella no era Clay de nacimiento.


    —Es Eli, el nieto de Genna.


    —Ah, el hijo del nuevo macizo del pueblo —J.D. sonrió—. ¿Qué pensabas? ¿Que no estábamos al tanto de la nueva mercancía que ha llegado a Weaver?


    Sarah se sonrojó.


    —Por el amor de Dios, J.D. ¡Menuda manera de hablar! Creo que tanto trabajar con tus caballos de carreras te está afectando un poco.


    —Ojalá fueran míos. Así sería rica y podría retirarme.


    —Disculpadme, chicas.


    J.D. se giró al oír la voz de Max detrás de ellas.


    —Y aquí lo tenemos en persona —extendió la mano—. Soy J.D. y me acuerdo de ti, pero entonces me parecías mucho más alto.


    Max sonrió.


    —Seguramente fuera porque entonces tú eras mucho más baja que yo.


    J.D. ladeó la cabeza meditabunda.


    —Es posible. Bueno, ¿y qué tal es volver a casa?


    —Pues… —dirigió su mirada a Sarah— tiene sus ventajas. Sarah, ¿has hecho tú esas galletas de mantequilla de cacahuete que he visto ahí?


    Sarah se encogió de hombros y se sonrojó.


    —¡Papá!


    —Disculpadme. Mi hijo me reclama —y se apartó de ellas.


    Estaba claro que se entregaba totalmente a su hijo. Y sabiendo lo que ya sabía, Sarah se sintió embargada por todo un nuevo cúmulo de emociones. Unas que no se alimentaban del pasado. Unas que parecían completamente nuevas y que resultaban aterradoras.


    J.D. suspiró en tono melodramático.


    —Puede que sea madurito, pero, Señor ¡qué hombre!


    —No es tan mayor —dijo Sarah a la defensiva—. Él es… —se detuvo al ver el brillo en los ojos de su prima indicándole que había caído en la trampa.


    —Lo que imaginaba —susurró J.D. en tono divertido—. ¡Venga! ¡A por él!


    —Cielo —Jaimie llamó a Sarah—, ¿puedes vigilar las patatas?


    Sarah asintió y se giró hacia la cocina. Al momento, no sólo se unió a ella J.D., sino que también lo hicieron Angeline, Leandra y Lucy. Esta última había llegado desde Nueva York donde trabajaba como bailarina de ballet.


    Formaban un grupo ecléctico. J.D. con sus pantalones vaqueros y su camiseta blanca. Angeline con su traje sastre color marfil que ocultaba su cuerpo de guitarra. Leandra llevaba un vestido de gasa que probablemente habría encontrado en alguna tienda de antigüedades. Y luego estaba Lucy, la hija mayor de Cage y Belle, y siempre la más elegante de todas ellas. Llevaba un ajustadísimo vestido negro que la hacía parecer más rubia y más etérea todavía.


    Pero por muy distintas que fueran entre sí, eran familia.


    Sarah metió un tenedor en la enorme olla que contenía patatas hirviendo. Estaban casi tiernas. Dejó el tenedor sobre la encimera y se giró hacia sus primas.


    —¿Y? —preguntó J.D.


    Sarah miró a Leandra y se encogió de hombros.


    —¿Quién puede controlarlas? Bueno, qué más da —encendió la luz del horno y le echó un vistazo al pavo que se estaba asando y desprendiendo un apetecible aroma.


    —Vamos, todos los que estamos en esta casa sabemos que ese hombre estuvo en la tuya hace unas noches. Ese hecho en particular ha mantenido las líneas telefónicas de Weaver ocupadas desde entonces.


    —Es el padre de Eli. Mi alumno. Estábamos hablando de él. Nada más.


    J.D. resopló.


    —Cielo, él no es sólo el padre de tu alumno. Tus mejillas ruborizadas lo dicen todo.


    —Eso es porque aquí hace mucho calor.


    Incluso Angeline, que por regla general era la más seria de todas, parecía divertirse con los comentarios y añadió:


    —¿Desde cuándo haces tutorías en tu casa y a medianoche?


    —No era medianoche. Eran las once.


    —Como diría Squire, ve a tomarle el pelo a otras —intervino Lucy.


    Sarah respiró hondo, exasperada.


    —Pero, ¿qué queréis que diga? ¿Que nos pasamos la noche haciendo el amor?


    —A mí me valdría con eso —dijo J.D. riéndose.


    —¿Que te valdría qué? —Gloria, que llevaba casada con Squire casi toda su vida, estaba de pie en la puerta.


    J.D. intentó contener su risa con la mano.


    Gloria sacudió la cabeza.


    —Chicas, sois igual de traviesas que vuestros padres a vuestra edad. Y tú —dijo señalando a Lucy— está claro que has dejado que tu madre te pegue su forma de ser.


    —Eso he intentado, mamá —Belle estaba asomando la cabeza por detrás de su madre, intentando mirar lo que estaba ocurriendo en la cocina—. ¿Alguien ha visto a Nikki? —Nikki era la hermana gemela de Belle.


    —Creo que ha subido a descansar un poco antes de la cena.


    Belle miró hacia las escaleras.


    —No puedo creerme que esté embarazada. A los cuarenta y cuatro años. ¿En qué estarían pensando Alex y ella?


    —Pues a mí me parece genial —comentó J.D.—. ¿Por qué no? Están felices y Nikki está estupenda.


    —Tu hermana estará bien —Gloria apretó la mejilla de Belle con cariño—. Y vosotras, si pensáis quedaros aquí de cháchara al menos haced algo y sacad las bandejas de aperitivos. Pero no las que están preparadas para la boda —dio media vuelta y desapareció.


    —Sólo nosotros podríamos celebrar una gran cena de Acción de Gracias justo la noche antes de una boda —murmuró J.D. mientras abría una puerta del enorme refrigerador de acero inoxidable—. Menos mal que las bandejas están etiquetadas —y comenzó a sacar bandejas y a pasarlas de mano en mano. Ella tomó la última y cerró la puerta con un golpe de cadera antes de dirigirse hacia el salón.


    Sarah se quedó en la cocina con Leandra.


    —Yo no les he contado nada —le aseguró su prima.


    —Lo sé —Sarah suspiró—. Es este pueblo. Todo el mundo habla de todo.


    —Bueno, y ¿cómo estás?


    —Bien —no le contaría la confesión de Max ni en ese momento ni en ese lugar—. ¿Y tú? ¿Estás más tranquila?


    Leandra asintió.


    —Sí, un poco —sus ojos marrones brillaban—. No puedo esperar a casarme con Evan.


    —Me alegro, porque es lo que tienes que hacer —Sarah miró al reloj que colgaba de la pared— en menos de veinticuatro horas.


    —Y estoy contando los minutos ansiosa. Por cierto, ¿tiene que seguir sin gustarme Max? Porque ahora que está aquí no me resulta tan fácil. Incluso ha ayudado a Evan con algunas cosas en la clínica.


    —Claro que no tiene que seguir sin gustarte. Y ahora vete y llévate esta salsa. Va genial con las verduritas que se ha llevado Angel.


    —Como usted diga, señorita Clay —canturreó Leandra antes de tomar el recipiente de cristal y salir por la puerta.


    Sarah dejó escapar un suspiro.


    Podría resistir la cena.


    Podría hacerlo.


    


    


    —No. De verdad que no puedo.


    Sarah apoyó las manos en las caderas y miró a Max.


    —Entonces, ¿no vas a hacerlo?


    Él miró al enorme caballo que se encontraba plácidamente a unos metros de él.


    —No. Es que soy alérgico.


    —Si mientes tanto te crecerá la nariz —bromeó Sarah.


    —Venga, papá —Eli ya estaba subido en Pokey, uno de los caballos más valiosos de Double-C. El niño estaba balanceándose sin parar, ansioso por empezar a moverse—. Dijiste que lo pensarías.


    Pokey giró la cabeza hacia Sarah y Max.


    —Hasta Pokey quiere que te subas —le animó ella.


    —Ya te dije que no les gusto a los caballos. Yo me quedaré aquí y os veré —dijo Max que, al igual que Sarah y que su hijo, se había puesto unos vaqueros después de la enorme y suculenta cena.


    Ella no estaba segura de qué le atraía más.


    Si Max vestido con lana fina y un aspecto sofisticado o Max vestido con vaqueros desgastados.


    Ella agarró las riendas con sus manos enfundadas en unos guantes de piel y llevó a Donner hacia Max.


    El cielo se estaba tiñendo de gris y quedaban una o dos horas de luz.


    —¿Y por qué crees que no le gustas a los caballos? Sinceramente, pensaba que saber montar a caballo era prácticamente un requisito para ser ciudadano de Weaver.


    —Yo no he dicho que no sepa —y se apoyó contra la valla.


    —¿Cuándo has montado a caballo, papá? ¿Por qué nunca me has dicho que sabías?


    —Montaba a caballo con mi padre —admitió finalmente, pero Sarah imaginó que no le habría resultado fácil.


    Y del mismo modo imaginó que Max decidió montar para no despertar la curiosidad de Eli y evitar que el niño quisiera saber más de Tony Scalise.


    —¡Genial! —exclamó Eli.


    —¡A él le parece genial y puede que después de esto tengáis que llevarme a rastras!


    Y mientras Sarah lo ayudaba a colocarse los estribos, él intentó ignorar los escasos centímetros que separaban el brillante cabello de ella de su muslo. Se le ocurrieron decenas de cosas que preferiría hacer en lugar de estar subido a lomos de un caballo infernal. Por ejemplo, hubiera preferido estar haciéndose una endodoncia o pasando horas investigando en secreto las vidas de cada miembro del departamento del sheriff.


    —Bien —dijo ella y rodeó al caballo para ir a ajustarle el otro pie—. ¿Es que alguna vez te caíste?


    —Si simplemente me hubiera caído, mi ego no habría resultado tan perjudicado. Lo cierto es que un caballo me pisó.


    —¿Lo dices en serio? ¿Qué ocurrió? ¿Te hiciste daño? ¿Cuántos años tenías?


    —Unos doce. Y, sí, dolió bastante. Aquel maldito caballo se plantó encima de mi pie y allí se quedó un buen rato. Pero bueno, sólo fueron unos dedos del pie rotos.


    Ella parecía estar divirtiéndose con la historia.


    —¿Y dónde estabas?


    —Estaba trabajando con mi padre. Como hacía todos los fines de semana.


    —Él era herrero, ¿verdad?


    —Sí —herrero y también ladrón de ganado. La clase de padre del que todo hijo se sentiría orgulloso.


    Los ojos de Sarah parecían reflejar el gris del cielo.


    —¿Y desde cuándo no te subes a un caballo?


    —Desde que tenía quince años —había evitado volver a montar desde que a su padre lo habían arrestado y encarcelado.


    —¡Uff! Entonces no estaremos mucho rato. No vaya a ser que acabes dolorido de tanto montar.


    —Y si lo hago, que no sea por haber montado a caballo —murmuró.


    Instantáneamente, las mejillas de Sarah se encendieron. Evitó mirarlo. Terminó de ajustarle los estribos y fue hacia su caballo. Se subió en él con garbo y soltura. Chasqueó la lengua y ante la orden, su caballo se giró obedientemente hasta que estuvo al lado de Eli.


    —Muy bien, colega. ¿Recuerdas lo que te he dicho de las riendas?


    Eli asintió y la escuchó concentrado.


    Mientras veía a la joven dándole explicaciones a su hijo con infinita paciencia, Max cambió de postura y la piel de la montura crujió.


    Casi había olvidado ese sonido.


    Miró hacia atrás en dirección a la enorme y laberíntica casa en la que Sarah había crecido. Ella no había tenido más de dos años cuando Tony se había revelado como un ladrón… y lo había hecho mientras Max lo estaba esperando en el camión.


    —¡Tierra llamando a Massimo!


    Se volvió hacia Sarah y Eli que lo estaban observando y esperando a que reaccionara.


    —¿Sí?


    —¿Estás listo?


    —No, pero a vosotros os da igual. Lo único que queréis es fastidiarme.


    Sarah hizo una mueca, pero los ojos le brillaban.


    —Anda, muestra un poco de espíritu deportivo.


    —Hablando de deportes, ¿no te has dado cuenta de que están echando un partido de rugby fabuloso por esa enorme tele que tu padre tiene en casa?


    —¡Pa… pá! —protestó Eli.


    —Vaaale —respondió Max, resignado.


    Tiró de las riendas y el caballo se movió obedientemente. Ésa era una de las cosas que no había cambiado en Double-C. Los caballos de los Clay se caracterizaban por estar magníficamente entrenados.


    —Iremos hasta el hoyo —dijo Sarah situándose detrás de Eli—. Max, tú delante.


    Él alzó un brazo y gritó:


    —Todo recto, Donner.


    Y subido a lomos del caballo, Max contempló las tierras cubiertas de nieve. A lo lejos, las montañas se veían azules bajo el cielo gris. Una larga hilera de árboles se extendía hacia el horizonte como si estuvieran plantados para detener el incesante viento.


    Cuando se marchó de Weaver, había jurado no volver jamás.


    Y, sin embargo, allí estaba.


    —¿Qué es el hoyo? —preguntó Eli.


    —Lo llamamos así. Es un pequeño lago en el que nos bañamos cuando hace bueno —respondió Sarah.


    —Pero hoy no nos bañaremos, ¿no?


    Ella se rió.


    —No, Eli, hoy no.


    Y su risa flotó en el aire rodeando a Max y haciendo que, por primera vez en mucho tiempo, no se sintiera tan frío por dentro.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 9


    


    


    


    


    


    TOMA —Jaimie Clay puso varios recipientes de plástico llenos de comida en las manos de Max—. Tenéis que llevaros lo que ha sobrado. Es una norma que hay que acatar si cenáis con nosotros en Acción de Gracias.


    —Por eso y porque ni aún usando todas las neveras que esta familia tiene tendríamos espacio suficiente para guardar tantas sobras —dijo Sarah sonriendo.


    Max le entregó los recipientes a Eli, a quien prácticamente tuvo que apartar de Hannah. La pequeña, que debido a su autismo parecía estar alejada de todos, se había pegado literalmente a Eli cuando regresaron del paseo a caballo.


    —Llévaselos a la abuela, que ya está en el coche —le dijo a su hijo.


    Eli asintió y comenzó a bajar las escaleras, pero se detuvo a medio camino y se giró.


    —Gracias por invitarnos a cenar.


    —De nada —le respondió—. Gracias a ti por venir —con la mirada siguió a Eli hasta la hilera de coches aparcados y ligeramente iluminados por la luz del porche—. Tu hijo es encantador, Max —y le apretó el brazo con ternura—. Os veremos mañana en la boda, ¿no?


    —Me temo que mañana estaré de servicio, señora.


    —¿Señora? ¡Oh, por favor! Llámame Jaimie. Y si no le dices a Sawyer que te dé el día libre para poder asistir a nuestro gran evento, se lo diré yo —miró hacia atrás al oír que alguien la llamaba—. Sarah, habla con él —y sonriendo, una vez más, la mujer entró en la casa y cerró la puerta.


    Y así, dejó a Max y a Sarah a solas bajo la luz del porche.


    Ella se había puesto una chaqueta sobre los hombros. Su pelo suelto ondeaba al compás de la brisa.


    Y, en ese momento, Max creyó haber visto las cortinas del ventanal que daba a la puerta principal moverse.


    —¿Nos están vigilando?


    Ella no miró a la ventana.


    —Seguramente, aunque no podría decirte quién. Podría ser cualquiera de los que ahora mismo están en la casa —Sarah apoyó el hombro contra una de las columnas del porche—. No dejes que mi madre te presione para ir a la boda. Si estás ocupado… o lo que sea… —su voz se fue apagando, al ver que él fruncía el ceño.


    —¿Preferirías que no fuera? —aparte de algún que otro momento incómodo, el día había ido mucho mejor de lo que él habría esperado. Incluso durante el paseo a caballo, ella parecía haber estado divirtiéndose.


    —A mí no tienes que preguntármelo. Yo no soy más que parte de la fiesta. Tu madre quiere ir. Ve con ella, pero si no quieres… pues no vayas. A mí me da igual.


    Él se colocó delante de la ventana.


    —Quiero saber qué es lo que tú quieres, Sarah.


    —Max —bajó la mirada.


    —Sí o no. Si lo prefieres, saca una moneda y échalo a suerte.


    Ella se mordisqueó el labio inferior por un momento.


    —Sí —susurró finalmente.


    Max se sintió como si se le hubiera quitado un enorme peso de encima.


    —Eli lo ha pasado muy bien hoy. Y mi madre también —como no le importó lo más mínimo quién pudiera estar observándolos por la ventana, alargó la mano y acarició los mechones de pelo de Sarah que bailaban sobre sus hombros.


    Eran sedosos. Exactamente como los recordaba.


    —Y yo también lo he pasado bien —admitió él.


    —Bien.


    Max miró hacia su todoterreno. El motor estaba en marcha y su madre y Eli lo estaban esperando dentro.


    Algunas cosas deberían ser sencillas. Como quedarse en un porche despidiéndose de una chica preciosa después de un bonito día.


    Pero en Weaver nada era sencillo. Como tampoco lo era todo lo que respectaba a Sarah. No, al menos, en ese momento.


    Sus dedos dejaron escapar el suave mechón de pelo.


    —Hasta mañana.


    Ella asintió y él pudo sentir sus enormes ojos siguiéndolo hasta el coche.


    


    


    —Yo os declaro marido y mujer.


    Una gran ovación inundó la acogedora iglesia cuando el sacerdote pronunció esas palabras. Leandra, con su vestido color crema, tenía un aspecto fresco y radiante allí, de pie, junto a su novio alto y moreno vestido de esmoquin.


    Sarah no se molestó en intentar reprimir las lágrimas cuando Leandra se giró hacia ella para tomar su ramo de flores. Un momento después, la pareja se dirigía al centro del pasillo para abandonar la abarrotada iglesia.


    Axel, el hermano de Leandra, había sido el padrino. Él sonrió y le guiñó el ojo a Sarah mientras seguían por el pasillo a los recién casados.


    —¡Ahora que empiece la fiesta!


    Sarah se rió nerviosa mientras asentía con la cabeza. Pero su mirada seguía vagando entre la congregación de invitados. La cara de Max no se encontraba en ella.


    Al final, no había ido.


    La decepción que sintió fue inexplicable, además de alarmante.


    La iglesia no era lo suficientemente grande como para alojar a todos los invitados. Aquellos que no habían podido entrar, estaban fuera, a pesar de la fría tarde. Antes de que Leandra cruzara las puertas abiertas de par en par, se detuvo y se cubrió los hombros con la elegante capa que hacía juego con su vestido.


    Tabby, que era la otra dama de honor, seguía de cerca a Sarah y a Derek, el hermano pequeño de ésta. Él tenía veinticuatro años y Tabby dieciocho, y cuando Sarah le entregó una capa a juego con su vestido color lila, no se le escapó la mirada de admiración que su hermano le dirigió a la joven.


    —Gracias —se la echó sobre los hombros y su pelo negro sobre la delicada lana hizo que su aspecto fuera más impactante todavía—. Seguro que me queda mejor que el chubasquero que llevo en el coche —sonrió y sin mirar a Derek salió para reunirse con sus amigos, Caleb Buchanan y April Reed.


    —Derek, se te van a salir los ojos —le susurró Sarah—. Es demasiado joven para ti.


    —Tiene dieciocho, ¿no? —pero en el fondo no estaba tan prendado de la chica. Dos mujeres a las que Sarah no conocía corrieron hacia él y lo abrazaron.


    Leandra y Evan seguían recibiendo las felicitaciones de la gente. Habían decidido que Hannah se quedara en casa de su abuela Sharon, que la cuidaría hasta que ellos regresaran de su luna de miel. La pequeña se habría sentido demasiado aturdida rodeada de tanta gente desconocida para ella.


    En cuanto los recién casados pudieran escapar de la multitud que los rodeaba, todos se dirigirían a la Granja Clay, donde se celebraría el banquete.


    —¿Cuándo dejarás a tu padre acompañarte hasta el altar? —de pronto, un brazo la rodeó por los hombros.


    Sarah apoyó la cabeza sobre su padre y sonrió.


    —Cuando encuentre a un hombre que esté a tu altura, papá.


    Él la besó en la frente.


    —Por cierto, ¿qué hay entre Scalise y tú?


    —Nada.


    —¿Estás segura? Anoche, cuando estabais en el porche, no parecía eso.


    —Desde que tenía cinco años, has dicho lo mismo siempre que me has visto con un chico. Recuerdo que cuando estaba en el instituto solías sentarte en el porche a limpiar tu escopeta si sabías que algún chico iba a venir a buscarme.


    —Y funcionó, ¿verdad? —no se mostró arrepentido en absoluto.


    —Demasiado. La mitad de mi clase te tenía pánico.


    —Como debería ser tratándose del padre de una chica preciosa. Pero ahora… bueno… ya sabes que tu madre está deseando ser abuela. Dice que echa de menos ver a niños correteando por la casa.


    —No le hagas caso —Jaimie se les unió—. Él lo desea tanto como yo —se alzó y lo besó—. Venga. Tenemos que empezar a movernos. La gente se va a poner de camino a la granja y le prometí a Emily que estaríamos allí para ir recibiendo a los invitados.


    —¿Te vienes con nosotros? —le preguntó Matthew


    Ella negó con la cabeza.


    —Me quedaré para asegurarme de que Leandra no se ha dejado nada en la sala donde se ha arreglado. Además, todavía tengo que cargar algunos regalos en mi coche. En cuanto pueda, iré a la granja.


    Satisfechos con la explicación, sus padres se marcharon.


    Sarah volvió a echar un vistazo.


    Pero, nada, no había rastro de Max.


    Se dirigió hacia el aparcamiento donde los coches se amontonaban e intentaban salir.


    El único coche del departamento del sheriff era el de su tío.


    Y entonces, como se sentía estúpida allí de pie buscando a Max, fue hacia su coche y abrió el maletero. Regalos de todas las formas y tamaños seguían allí dentro. A pesar de que Leandra y Evan habían pedido que no les regalasen nada, la gente los había llevado.


    Dejó la puerta del maletero abierta y entró por la puerta trasera de la iglesia para recoger más regalos que los invitados habían dejado allí. Algunos de sus primos aparecieron y la ayudaron. Para cuando todos los regalos estuvieron cargados en el coche, el aparcamiento ya se había quedado casi vacío y a ella ya no le quedaba nada que hacer en la iglesia. Leandra y Evan se marcharon y Sarah le indicó a la poca gente que aún seguía allí que fueran dirigiéndose a la granja.


    Volvió a entrar en la iglesia a echar un último vistazo, a pesar de que ya había recogido todos los obsequios y todos los pétalos de flores que habían caído al suelo. Lo único que encontró fue un lazo de seda color oro unido a una flor.


    Lo recogió del suelo y se lo enroscó entre los dedos.


    El sol seguía sobre el horizonte y se colaba en el interior a través de la vidriera situada detrás del púlpito.


    La iglesia era pequeña; probablemente la mitad de su familia se había casado o bautizado allí.


    Incluso hubo un tiempo en el que ella se había imaginado cruzando ese mismo pasillo con su propio ramo de flores silvestres.


    Sacudió la cabeza en un intento de despojarse de ese recuerdo. Ya no creía que eso del «y fueron felices para siempre» existiera.


    Porque si existiera, en ese preciso momento, ella estaría disfrutando de un hijo algo más pequeño que Eli.


    Sin embargo, en lugar de eso, lo único que tenía era la posibilidad de trabajar con los niños de otros.


    —Supongo que me he perdido la parte más importante.


    Apretó los dedos alrededor del lazo y se giró lentamente.


    Max estaba de pie junto a la puerta. Llevaba un traje negro, pero su corbata roja estaba desatada y colgaba alrededor del cuello de su camisa blanca.


    —Me ha surgido algo de camino a la iglesia.


    —Creo que esa excusa sólo funciona si eres el novio y llegas tarde a tu boda.


    Él ladeó la cabeza y lentamente entró en el santuario.


    —He visto tu coche en el aparcamiento.


    —Em… estaba viendo si nos habíamos dejado algo —alzó los hombros y sostuvo el lazo en alto—. Y esto es todo lo que he encontrado.


    Él se fue acercando hacia ella poco a poco.


    —Venía de camino.


    —Ya. La corbata lo dice todo.


    —Sí, bueno… —tiró de uno de los extremos y la deslizó por debajo del cuello de su camisa. La enrolló y se la guardó en el bolsillo—. He tenido que ocuparme de un asunto.


    —Tu madre no ha venido.


    —Estaba cansada después de la cena de ayer. Le dolía mucho la pierna. Eli se ha quedado en casa con ella.


    Ella esperó, pero él no mencionó nada sobre lo que le había hecho llegar tarde.


    —Un vestido muy bonito.


    —¿Esto? Es sólo algo que he encontrado en el fondo de mi armario.


    Su mirada fue ascendiendo hasta llegar al rostro de Sarah.


    —Estás guapa con cualquier cosa.


    Ella rodeó el lazo con más fuerza.


    —Y también sin nada.


    Sarah lo miró, incapaz de encontrar una respuesta a lo que acababa de oír.


    —Bueno… tengo que irme.


    —¿Al banquete?


    Ella asintió y se giró alzando con una mano la cola de su vestido.


    —Resérvame un baile.


    Ella se detuvo.


    —¿Vas a ir?


    —Estaba invitado, ¿no?


    —Sí, por supuesto —respondió Sarah, despacio.


    —Entonces, ¿por qué te sorprende tanto?


    —Es que últimamente todo lo que haces me sorprende.


    Max fue acortando lentamente la distancia que los separaba y se detuvo cuando la punta de sus zapatos negros rozó el dobladillo de su vestido.


    —A mí me pasa lo mismo.


    —Max…


    Sarah tragó saliva. No sabía qué pensar.


    Él levantó la mano y le acarició la mejilla.


    —¿Tienes que llevar tu coche?


    —Sí. Los regalos están en el maletero.


    Bajó las pestañas hasta que de sus ojos no se vio más que una fina línea brillante.


    —Entonces te sigo.


    Ella tardó un momento en asentir.


    —Bien, de acuerdo —dio media vuelta y fue hacia la puerta trasera de la iglesia.


    Cuando miró atrás, Max no la seguía.


    Pero cuando se subió a su coche lo vio montado en su todoterreno esperando.


    Encendió la calefacción y se puso en camino hacia la granja.


    Cuando llegaron, el sol casi se había puesto y una multitud de invitados se encontraba bajo la enorme carpa montada delante de la casa. Había decenas de radiadores de propano encargados de mantener a raya al frío. Un grupo country estaba tocando en el inmenso porche.


    Sarah condujo hacia la parte trasera de la casa, pero debido a la gran cantidad de vehículos, tuvo que alejarse bastante para aparcar.


    Max aparcó al lado y cuando ella abrió el maletero, él la apartó suavemente.


    —Yo los llevo. ¿Quieres que los meta en la casa?


    Ella asintió.


    —Entonces, venga. Te buscaré luego.


    Y se fue. Directa al primer baño vacío que encontró. Se encerró en él.


    Pero esconderse en el cuarto de baño en la boda de su prima no era apropiado, así que después de un rato se forzó a salir. Se apretó la horquilla de brillo que estaba sujetando su ondulado pelo.


    Se echó agua en las muñecas y abrió la puerta para enfrentarse al mundo.


    J.D. estaba allí, en el pasillo, sonriendo pícaramente.


    —¿Escondiéndote?


    Sarah hizo una mueca y pasó por delante de su prima.


    —En absoluto.


    J.D. se rió y entró en el baño.


    —A mí no me engañas, cielo.


    Había gente por todas partes. Sarah se detuvo en la cocina, pero sólo consiguió que sus tías, Maggie y Hope, la echaran amablemente de allí. Ya lo tenían todo bajo control.


    Se cubrió con su capa y salió.


    Y a pesar de las aproximadamente cien personas que había dentro de la carpa, pudo ver a Max inmediatamente. Allí estaba, junto a una mesa con un gran barril lleno de hielo y botellas mientras tomaba una cerveza y charlaba con Sawyer.


    Se preguntó si Wyoming sería el único lugar del mundo en el que la gente pudiera beber cerveza sacada de un cubo de hielo en un día de invierno.


    El cantante del grupo estaba hablando y presentando al nuevo matrimonio que ocupaba el centro de la pista de baile instalada sobre la tarima del porche. Al momento, volvieron a tocar y Sarah apartó la mirada de Max para ver a su prima bailar con su recién estrenado marido.


    En cuestión de minutos, los padres de los novios se habían unido al baile.


    Angeline se acercó a Sarah.


    —¡Qué romántico! —dijo con una sonrisa—. ¿Te acuerdas de cuando éramos pequeñas y jugábamos a las bodas? Nos turnábamos para hacer de novia.


    —Sí. Y nuestro velo era un paño de cocina que sujetábamos con una diadema.


    —Venga, hermanita. Vamos a bailar —Casey se unió a ellas.


    —¿Desde cuándo sabes bailar? —le preguntó Angeline.


    —Ey, he aprendido un montón de cosas —él la agarró del brazo y la llevó hasta la pista de baile.


    Sarah se quedó sola apenas un segundo. El cosquilleo que sintió en la nuca le indicó que Max estaba detrás de ella.


    —Tu familia es genial. Toma —y le dio una copa.


    Ella la miró.


    —Es zumo de uva. Sólo zumo. Lo he tenido que alejar de Squire porque estaba intentando echarle alcohol.


    Sarah lo tomó entre sus manos.


    —Gracias. Así está bien —y le dio un sorbo. Lo último que necesitaba era beber alcohol. Ya se sentía bastante nerviosa.


    —¿Cuántos sois? —le preguntó Max. Su brazo rozó el hombro de Sarah cuando lo levantó para dar un trago a la botella—. La pista de baile está llena y creo que todos los que están allí son de tu familia.


    —A ver… empezando por Gloria y Squire… —contó ella mentalmente—. Más de treinta. Ryan es el único que no está aquí.


    —El hijo de Sawyer.


    —Sí —Ryan tenía treinta y tres años y toda la familia estaba muy preocupada por su ausencia.


    —Venga, vamos.


    La copa se le resbalaba de los dedos.


    —¿Adónde?


    Él le quitó la copa de la mano y la dejó sobre la mesa que tenían detrás.


    —A la pista de baile. Creo que hay una regla que dice que la dama de honor tiene que salir a bailar —y le tendió una mano, con la palma hacia arriba.


    Ella la miró. Se fijó en esos largos dedos.


    Y aunque sabía que estaba cometiendo un enorme error, lentamente posó su mano sobre la de él.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 10


    


    


    


    


    


    MÁS TARDE, Sarah apenas podía recordar ningún detalle de la celebración. Todo fue como una mezcla de luces, música y voces. Y, en medio de todo, estaba Max.


    Max, el mismo que la había rodeado con sus brazos en la pista de baile hasta casi hacerle perder la cabeza antes de devolverla a sus labores como dama de honor.


    Aunque tampoco pudo recordarlas cuando conducía en su coche de camino a casa con el ramo de la novia en el asiento de al lado.


    No sabía cómo, pero había acabado atrapándolo cuando Leandra se lo lanzó al grupo de chicas solteras.


    Y, después de la tarta y de los brindis, había habido más baile.


    Pero también se había producido una llamada de la comisaría ante la que Max tuvo que partir.


    —La distancia es positiva —dijo en voz alta antes de reírse de sí misma. Encendió la radio y subió la calefacción un poco. Afortunadamente, el tiempo les había dado una tregua durante la boda, pero según el padre de Sarah se avecinaba otra fuerte nevada.


    Y todo el mundo sabía que Matthew Clay tenía muy buen ojo para predecir la nieve.


    La carretera serpenteaba ante sus ojos. Agarró el volante con una mano mientras que con la otra acariciaba el ramo de flores. De pronto, el coche comenzó a dar bandazos hasta que finalmente se detuvo en seco.


    Ella apoyó la cabeza sobre el volante y contuvo la respiración. El ramo había caído al suelo, pero en principio esa parada en seco no había causado daño alguno. El motor seguía funcionando; por la radio se podía seguir escuchando música jazz; seguía saliendo aire caliente de la calefacción y los faros seguían alumbrando la carretera.


    Se desabrochó el cinturón de seguridad, bajó del coche e inmediatamente pudo ver la causa de semejante frenazo: uno de sus neumáticos hecho jirones sobre el asfalto.


    —Genial —se cubrió con su capa y entró en el coche.


    Tenía un neumático de repuesto en el maletero, pero la idea de salir del coche y cambiarlo no le atraía lo más mínimo. Podría llamar a asistencia en carretera, pero eran las dos de la madrugada y probablemente tardarían bastante en llegar. Al final parecía que tendría que hacerlo ella sola.


    Giró el volante hasta dejar las ruedas rectas y presionó el botón que abría el maletero. Se ató la capa al cuello, fue hacia el maletero y sacó el gato y la llave para aflojar las tuercas de las llantas.


    Ya las tenía aflojadas y el coche elevado sobre el gato cuando unos faros la alumbraron al pasar. Miró hacia las luces con los ojos entrecerrados, pero le fue imposible ver nada. No le sorprendió que el vehículo retrocediera y se detuviera detrás de ella.


    Eso era lo que la gente solía hacer en esos casos.


    Alzó la mano a modo de saludo mientras el conductor bajaba del coche. Volvió a mirar.


    —¿Brody? ¿Eres tú?


    —El mismo —el hombre se agachó junto a ella—. ¿Lo estás pasando bien?


    —De miedo.


    —Déjame —le apartó las manos del gato y ella se alegró de la inesperada ayuda.


    —¿Dónde está Megan?


    —Durmiendo. Esta noche he tenido que ocuparme de otro asunto. Otro de nuestros socios está con ella.


    Un socio. A ella no le agradó ese término.


    En pocos minutos, Brody ya había quitado el neumático y estaba colocando el de repuesto.


    —¿Siempre te vistes de gala para cambiar ruedas en medio de la carretera y en plena noche?


    —¿No hacemos eso todos?


    Brody se rió y dejó el gato sobre el suelo. El peso del coche volvió a descansar sobre las cuatro ruedas y él apretó las tuercas.


    —Listo. Ya puedes seguir tu camino —echó los restos del neumático destrozado en el maletero junto con el gato y la llave y lo cerró.


    —Gracias. Has llegado en el momento justo.


    —Bueno… —Brody tiró suavemente de la capa de Sarah—. Casi.


    Sarah tenía una enorme mancha negra por todo el frente del vestido. Pero al menos le había ocurrido después de la fiesta.


    —¿Estarás bien?


    Ella asintió.


    —Por supuesto. Estoy en mi territorio, ¿o es que no te acuerdas?


    —Eso he oído —Brody alzó la mano y comenzó a caminar hacia su coche cuando otros faros les iluminaron.


    En esa ocasión, Sarah reconoció el vehículo al instante.


    Sobre todo cuando el conductor encendió la sirena y unas luces rojas y azules comenzaron a dar vueltas.


    —¿Qué sucede? —preguntó Max al acercarse.


    Se situó al lado de Brody, y los dos hombres se miraron con recelo.


    Sarah sintió escalofríos y se cubrió más con la capa.


    —Se me ha pinchado una rueda. Él ha parado para ayudarme.


    —¿Y usted es?


    Brody extendió la mano.


    —Brody Paine —dijo secamente.


    Max ignoró la mano y caminó hacia Sarah.


    —¿Estás bien?


    —Claro —creyó oír a Brody disimular una carcajada.


    —Como veo que estás en buenas manos, me marcho —le dijo Brody a Sarah—. ¿Le parece bien, agente?


    Max giró la cabeza y miró al hombre fijamente.


    —Puede marcharse.


    Sarah apretó los labios; no podía decidir si la batalla de testosterona que se estaba librando entre los dos hombres le hacía gracia o la enfadaba. Se giró y se subió en su coche.


    Se agachó y recogió el ramo del suelo para volver a dejarlo sobre el asiento.


    Max dio unos golpes en la ventana y ella la bajó. La camioneta de Brody estaba incorporándose a la carretera.


    —¿Así que el tipo del supermercado se dedica a la asistencia en carretera? ¡Qué coincidencia que os hayáis encontrado!


    —¡Estamos en un pueblo pequeño! ¿Te importa si me marcho? Hace frío y es muy tarde.


    —En absoluto.


    Max se apartó del coche y ella subió la ventanilla.


    Le temblaban las manos.


    Era como si el hombre con el que había estado bailando jamás hubiera existido.


    Pisó el acelerador a fondo y por su espejo retrovisor pudo ver cómo las luces de emergencia del coche patrulla se apagaron antes de que el vehículo se pusiera en marcha y la siguiera.


    Cuando, de camino a Weaver, pasó por delante de la comisaría, esperaba que él se detuviera allí. Sin embargo, los faros del todoterreno seguían reflejándose por su retrovisor a medida que ella avanzaba.


    La siguió hasta su casa y se detuvo junto a ella, que aparcó en la parte trasera.


    —No había necesidad de que me siguieras hasta aquí —le dijo al bajar del coche—. Como puedes ver, el coche ha ido perfecto en cuanto se le ha cambiado la rueda. Estoy bien.


    Él fue hacia las escaleras que llevaban a la cocina y maldijo cuando giró el pomo de la puerta y vio que la puerta no estaba cerrada con llave.


    —¿Qué te dije de echar el cerrojo?


    Sarah entró en la casa mientras se quitaba la capa. La dejó sobre la lavadora y encendió la luz de la cocina.


    —Resulta que puedo decidir si quiero o no cerrar mis puertas —se volvió hacia él con los brazos en jarra—. ¿Qué estás haciendo?


    —Mi trabajo. Velando por la seguridad de los ciudadanos de Weaver. ¿Tienes idea de lo peligroso que es detenerse en la carretera como lo has hecho? ¿Y sobre todo a esta hora?


    Ella enarcó las cejas.


    —¿Se te ha ocurrido pensar que he pinchado? ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Llegar a casa con tres ruedas? Además, Brody Paine no ha sido más que un buen samaritano. No tenías por qué sospechar de él.


    —Cielo, sospecho de todo hombre que se acerque a ti.


    La rabia y la furia se apoderaron de ella.


    —El que hayamos compartido unos bailes esta noche no significa que puedas…


    Se quedó sin palabras cuando Max la agarró por los hombros y la llevó hacia él.


    —Voy a besarte. Si no quieres que lo haga, dilo, y entonces me iré de aquí.


    Esperó a que se produjera la respuesta sin apartar su intensa mirada de ella.


    Sarah separó los labios y aunque su cerebro le estaba pidiendo a gritos que se negara, la palabra «no» no salió de su boca.


    Apenas tuvo tiempo ni de tomar aire. La boca de Max ya había cubierto la suya.


    El beso sabía a calor, a deseo y a desesperación.


    Era un sabor familiar, pero, no obstante, había algo nuevo en él.


    Cuando finalmente Max apartó su boca, tomó el rostro de Sarah entre sus manos.


    —Lo siento —murmuró—. Lo siento.


    —¿De verdad?


    —Bueno… la verdad es que no. No lo siento.


    Ella le rodeó la nuca con las manos.


    —Gracias a Dios —susurró y con delicadeza le besó en la barbilla.


    Max la agarró por la cintura.


    —No pretendía esto.


    «Sal corriendo. Deprisa. No importa adónde… ¡Corre!», gritó el sentido común de Sarah, aunque ella lo ignoró por completo.


    —Y sin embargo, aquí estamos —dijo con voz ronca—. Otra vez.


    Max deslizó sus manos por la espalda de Sarah.


    —Siempre puedes decir «no», Sarah. Soy un bastardo, pero no te voy a presionar. Si quieres que me vaya, lo haré —se mostraba afligido—. No me gustará, pero lo haré.


    ¿Qué era peor? ¿Quedarse hundida después de haberle dicho que se fuera? ¿O sentir miedo de dejar que se quedara?


    —Quiero que te vayas —susurró.


    El rostro de Max se cargó de tensión y él apartó las manos de la espalda de Sarah.


    Ella sintió frío.


    Max fue hacia la puerta de la cocina.


    —Echa el cerrojo cuando me vaya.


    Sarah tragó saliva.


    Max agarró el pomo. Iba a marcharse.


    Ella cruzó la habitación y lo detuvo posando su mano sobre la de él.


    —Max. Espera.


    Se colocó delante de él, le tomó la mano y la llevó hasta su boca para besarla.


    Max apartó la mano y la apoyó contra la puerta, justo encima de la cabeza de Sarah. La observó detenida e intensamente hasta que agachó la cabeza y le acarició el lóbulo de la oreja con su boca.


    —Nunca he dejado de desearte.


    Ella exhaló un tembloroso suspiro. Sus dedos recorrieron el pecho de Max y se detuvieron en sus hombros, todavía cubiertos por la chaqueta que había llevado en la boda. Ascendieron por su cuello y siguieron deslizándose hasta llegar a su pelo.


    —Max…


    Ante la suavidad de su caricia, él echó la cabeza hacia atrás, como si se tratara de un enorme y peligroso gato. Con la mirada ardiente, agarró el único tirante del vestido de Sarah y lo bajó por el hombro.


    Ella tuvo que morderse la lengua para no gemir en aquel preciso instante.


    Los dedos de Max deambularon por su hombro desnudo y siguieron su camino hasta llegar a su espalda.


    —¿Dónde está la cremallera?


    Sarah apenas podía respirar. Le tomó la mano y la llevó de vuelta al hombro para luego guiarla hasta debajo de su brazo, donde se escondía la cremallera.


    Él la bajó lentamente y la tela se descolgó de su torso, revelando el corsé sin tirantes que llevaba debajo.


    Ante esa visión, él dio un grito ahogado.


    Sarah sintió su piel arder y ruborizarse de pies a cabeza.


    —Es lo único que pude encontrar para llevar debajo de este vestido.


    Él se rió.


    —Créeme. Es perfecto. Pero a lo mejor me habría venido bien que me hubieras avisado. Creo que he estado a punto de sufrir un infarto.


    Ella se sonrojó aún más y se apartó, pero Max la llevó hacia él y la besó en el hombro.


    —Sarah, no huyas asustada.


    —¿Quién ha dicho que esté asustada?


    Max colocó la mano sobre su abdomen y lentamente le bajó el vestido por las caderas.


    —A lo mejor yo sí lo estoy —susurró él contra su piel.


    —¿Y de qué tienes miedo? —ella intentó no gemir cuando sintió las manos de Max rozando sus pechos cubiertos por la tela color marfil.


    —De olvidarme de todo lo demás, de que no me importe ninguna otra cosa, como me ha ocurrido siempre que he estado contigo.


    —Y eso es malo.


    —Es peligroso —respondió Max mientras le acariciaba el cuello.


    Ella quiso acercarse más a él, pero tenía los pies atrapados por el vestido. Dio una patada al aire para intentar liberarse.


    —No hay duda, me va a dar un infarto —murmuró antes de agacharse hasta la altura de sus rodillas. Le agarró el tobillo y le levantó el pie.


    Ella se sujetó en sus hombros.


    Y cuando Max terminó de apartar el vestido, se quedó allí y con delicadeza la despojó de sus tacones.


    Sus manos treparon por sus pantorrillas. Por sus muslos. Y sus dedos juguetearon con sus ligas hasta desabrocharlas.


    Max ladeó la cabeza y la miró mientras sus manos siguieron avanzando hasta rodearle la cintura.


    J.D. se había quedado corta.


    Max no sólo era guapo.


    Era el hombre más guapo que Sarah había visto en su vida.


    Echó hacia atrás el mechón de pelo que cruzaba la frente de Max. Con delicadeza, le acarició la mejilla antes de inclinarse hacia delante y besarlo.


    Él se levantó y ella lo sacó de la cocina, llevándolo por el oscuro pasillo hasta su dormitorio.


    Sarah no había bajado las persianas del todo y el brillo de la luna se colaba por ellas trazando líneas de tenue luz sobre la cama.


    No se detuvo hasta que sus piernas rozaron la colcha que la cubría. Se giró, dándole la espalda a Max.


    —Se desabrocha por detrás —le dijo con voz suave.


    Los dedos de Max le rozaron la nuca, pero no corrieron a buscar las tiras del corsé. Por el contrario, se quedaron hurgando entre su pelo y la horquilla que lo mantenía recogido.


    Los ondulados mechones se soltaron y él deslizó sus dedos sobre ellos hasta llegar a los hombros.


    A Sarah le temblaban las rodillas.


    Por fin, las manos de Max se posaron sobre su espalda y desabrocharon el corsé que ella sujetó contra su pecho cuando la giró hacia él.


    —Siéntate —le susurró.


    Sus piernas temblorosas no pudieron más que obedecer. Se sentó al borde de la cama y contuvo un gemido cuando él comenzó a quitarle las medias.


    Después, mientras la observaba bajo la tenue luz, Max se quitó la chaqueta del traje, los zapatos y se desabrochó la camisa. Sólo se detuvo cuando estaba a punto de desabrocharse el cinturón.


    Estaba claro que le estaba dando a Sarah la oportunidad de cambiar de opinión.


    Y, en ese momento, el miedo que era casi tan inmenso como el deseo, se desvaneció.


    Ése era el único hombre con el que había deseado estar. Y nada podría cambiar eso.


    Bajo la atenta mirada de Max, se despojó por completo del corsé dejando al descubierto sus pechos. La rígida tela color marfil cayó sobre el suelo y ella extendió los brazos para desabrocharle el cinturón. Cuando hubo terminado, bajó la cremallera y como si fuera toda una experta, le desnudó por completo.


    Sus manos se pasearon sobre su terso abdomen y sobre la suave piel de su pecho. Cuando llegó a sus hombros, lo llevó hacia ella. Hacia la cama.


    —Hace mucho tiempo que no hago esto —murmuró Max.


    Sarah se tendió sobre él haciendo que su fuerte torso se convirtiera en un cálido refugio para sus pechos. Todo su ser lo deseaba.


    Lo besó.


    —Y yo no lo he hecho desde que estuve contigo.


    Él suspiró. Le acarició la cintura. La espalda. El cabello.


    Todo asomo de paciencia se disipó. Max se echó sobre ella. La besó. La recorrió con sus manos.


    Y cuando ya Sarah no podía esperar más, cuando no podía resistir el tormento de aquellas seductoras y cálidas caricias, él lo supo. Se adentró en ella y sus cuerpos vibraron y se estremecieron al unísono.


    Y entonces, una vez más, Sarah supo que ya no volvería a ser la misma mujer.
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    DESPUÉS, con sus hombros descansando sobre el brazo de Max, Sarah se durmió. Profundamente.


    Tardó en oír el estridente timbre del teléfono. Y probablemente no lo habría oído si Max no hubiera apartado ese fuerte y maravillosamente formado brazo de su lado.


    Abrió un poco los ojos.


    Ahora era la luz del sol la que se colaba por las persianas.


    Tenían la colcha enrollada entre las piernas.


    Compartían una almohada. Las otras dos habían caído al suelo en algún momento de la noche. Podía verlas allí, tiradas cerca de la puerta.


    —El teléfono está sonando —dijo la voz de Max aún pesada por el sueño.


    —¿Por qué? —volvió a cerrar los ojos y se giró hacia él.


    La mano de Max se posó sobre su hombro y con sus dedos comenzó a dibujar círculos sobre su fina piel.


    —Si quieres averiguarlo, tendrás que contestar.


    —¡Puff! —su pie se deslizó sobre la pierna de Max. Su rodilla rozó su muslo cubierto por un fino vello. ¡Cuántas texturas! ¡Cuántas sensaciones!


    Él sonrió y se tendió sobre ella; alzó la cabeza y miró a su alrededor.


    —¿Dónde está tu teléfono?


    Seguía sonando.


    —En la cocina.


    —¿Y por qué no está aquí dentro?


    —Porque no quiero que me despierte. Deja que suene. Saltará el contestador.


    Él la besó en la frente y salió de la cama.


    Ella sintió un escalofrío y se cubrió con la colcha cuando él salió de la habitación completamente desnudo. Un segundo después, le oyó contestar el teléfono.


    —Son las siete de la mañana —fue su manera de saludar—. Más vale que sea importante.


    Sarah se tapó la cara con la almohada. Sabía que el hecho de que un hombre contestara su teléfono daría mucho que hablar.


    Oyó sus pisadas por el pasillo dirigiéndose al dormitorio.


    —Si es mi madre o mi padre —dijo con la almohada todavía sobre su cara—, estamos en un serio problema.


    Él no respondió y ella apartó la almohada.


    El gesto de Max era de desagrado.


    —No son tus padres —dijo fríamente.


    —¿Quién…?


    —Tu caballero andante.


    —¿Qué?


    —Brody Paine —recogió sus calzoncillos del suelo y se los puso.


    —Seguro que llama para pedirme deberes para Megan —se apresuró a explicar Sarah.


    —Es fin de semana y apenas ha amanecido.


    —No tienes por qué ser tan desconfiado.


    Sarah se echó el pelo hacia atrás, salió de la cama y agarró lo primero que encontró: su corsé.


    Max la siguió con la mirada.


    —¿Seguro que te vas a poner eso?


    Ella tiró la sensual prenda al suelo y se puso la camisa blanca de Max. No la abrochó y se limitó a cruzarla y a sujetarla con las manos.


    Corrió hacia la cocina y levantó el auricular que estaba sobre la mesa.


    —¿Brody? Soy yo.


    —¿Está escuchando?


    Sarah no tuvo que mirar hacia atrás para saber que Max estaba en la puerta porque prácticamente podía sentir su mirada puesta en ella.


    —Claro —respondió con tono animado.


    —Tenemos un problema.


    A Sarah le dio un vuelco el corazón.


    —¿Sí?


    —Roberta, la agente que me sustituyó anoche, tiene una especie de virus. Lleva vomitando toda la mañana. Tengo que ocuparme de un asunto y Megan necesita que alguien se quede con ella.


    —Yo… esto… supongo que puedo quedarme con ella. ¿Cuánto tiempo?


    —Sólo hoy. Debería estar de vuelta para esta noche. Si no es así, intentaremos que para entonces haya podido venir algún otro agente.


    —¿Podría venir aquí Megan?


    Él suspiró.


    —Ése no es exactamente el protocolo que seguimos.


    Pero por lo que Sarah había podido ver, la agencia Hollins-Winword no seguía ningún protocolo estricto. Lo único importante para ellos era la seguridad. La seguridad personal. La seguridad de la corporación. La seguridad nacional e internacional.


    —No pasará nada —le dijo, a pesar de no estar demasiado segura de ello.


    Por un lado le preocupaba que su familia la viera con la niña y que ésta lo desvelara todo. Y por el otro, le preocupaban las sospechas de Max.


    Era ridículo.


    Él no tenía motivos para sospechar de nada.


    «Quitando el hecho de que Brody Paine no es la persona que has dicho que es y que tu relación con él no es casual en absoluto».


    Intentó ignorar la irritante verdad.


    —De acuerdo. Puede quedarse en tu casa, pero no se lo digas a nadie.


    —Muy bien. Tráela cuando estés listo —ella colgó el teléfono y se giró hacia Max.


    Él se había puesto los pantalones, pero no se había abrochado el botón y le caían por debajo de las caderas. Tenía los brazos cruzados por encima de su pecho desnudo y sus bíceps destacaban de ellos con prominencia.


    Sólo mirarlo la distraía. Por mucho que él bromeara sobre lo viejo que se sentía, para ella era absolutamente perfecto.


    —Voy a cuidar de Megan Paine todo el día. Su padre está en un aprieto.


    —Y te llama a ti.


    —Soy una de las pocas personas que conoce por aquí. ¿Quieres café? —le preguntó y después fue hacia la cafetera.


    Pero lo que él quería era una respuesta que le aclarara por qué lo estaba evitando con la mirada. Y también quería mantenerla alejada de Brody Paine. No sólo porque se había dado cuenta del modo en el que el tipo la miraba, sino porque ese hombre era un completo desconocido. A pesar de sus esfuerzos por averiguar algo sobre él, Brody Paine parecía estar borrado del mapa.


    Dada la fecha en la que había llegado a Weaver, ese hombre podía fácilmente estar conectado con el caso que él estaba investigando.


    —No me gusta —le dijo.


    Ella se rió mientras llenaba de café el filtro de la cafetera.


    —¿Brody? Por el amor de Dios, Max. Ya te lo he dicho. No hay nada entre nosotros.


    —Pues que siga así.


    Colocó el filtro y presionó el botón de encendido. Cuando se giró a mirarlo, sus ojos eran del color de un lago helado.


    —¿Cómo has dicho?


    Él descruzó los brazos y fue hacia la encimera. Ella ya no estaba sujetándose la camisa y ésta se había abierto un poco, dejando al descubierto una línea de suave y satinada piel.


    —Hay algo que no me gusta de ese tipo y no quiero que te acerques a él.


    —¿Te aburres tanto en Weaver que estás inventándote cosas y viendo traficantes y asesinos por todas partes? ¿O es que te da miedo que intente llevarme a su cama?


    —Si no lo intentara sería un estúpido integral. Y, por otro lado, Weaver no me parece, para nada, aburrido.


    Ella lo miró incrédula.


    —¿Me estás diciendo que te sientes realizado deteniendo de vez en cuando a conductores que sobrepasan los límites de velocidad y rellenando informes sobre pequeños accidentes en el aparcamiento del centro comercial? ¡Por favor! Te gusta la acción. Por muy ingenua que fuera cuando nos vimos en California en Frowley-Hughes, eso lo supe enseguida. En breve, te estarás marchando en busca de algo mucho más interesante de lo que Weaver puede ofrecerte.


    Discutir no solucionaría nada, sobre todo porque Sarah tenía razón en una cosa: él tenía planeado marcharse. Aunque, últimamente, no lo tuviera tan claro.


    —Confía en mí, Sarah. Te lo pido. Por favor, mantente alejada de él.


    —Ya le he dicho que cuidaría de Megan. Es sólo una niña encantadora que ha perdido todo lo que tenía.


    —Excepto a su querido papá.


    —Excepto a Brody —el pitido de la cafetera indicó que ya estaba listo—. Yo no le daría la espalda a Eli. Y no pienso hacerlo con Megan.


    —¿Y qué es eso tan importante que tiene que hacer como para no poder cuidar de su hija?


    —No lo sé —ella sacó dos tazas de un armario, y se quedó mirándolo—. Tú has dejado a Eli solo con tu madre y has pasado la noche aquí desde que nosotros… desde que…


    Él le rodeó la muñeca con sus dedos y le levantó la mano.


    —Pero eso es distinto. Yo le dije a mi madre dónde iba a estar.


    —No sabes si es distinto o no. Estás asumiendo sin más que Brody no tiene una razón totalmente válida para pedirle a alguien que cuide de Megan.


    —Tienes el pulso acelerado.


    —Pues discúlpame, pero es que no estoy acostumbrada a tener a un hombre medio desnudo en mi cocina.


    No le soltó la muñeca. Sarah estaba de espaldas a la encimera, enfrente de él y la manga de la enorme camisa le caía dejando al descubierto su hombro.


    —¿Lo dijiste de verdad? ¿Que no había habido nadie más?


    —¿Y tú? ¿Era verdad?


    ¿Que no había estado con una mujer desde la muerte de Jennifer? Admitirlo en la fría luz de la mañana era más difícil de lo que había sido reconocerlo en la oscuridad y en la intimidad del dormitorio de Sarah.


    —Sí.


    El rostro de Sarah se relajó y el lago helado de sus ojos se derritió.


    —Siento que Eli y tú tuvieras que pasar por el drama de perderla. Nadie debería perder a una persona a la que quiere de ese modo.


    —Sabía de ti. Y se sentía fatal por todo. Me dijo que tenía que ponerme en contacto contigo.


    Ella se quedó en silencio intentando asimilar lo que acababa de oír.


    —Pero no lo hiciste.


    —No pude —la corrigió—. Alejarme de ti fue todo lo que pude hacer.


    Los ojos de Sarah se habían colmado de lágrimas.


    —No me digas cosas que no sientes, Max. Puedo tolerarlo casi todo menos eso.


    —Cada palabra que te he dicho es cierta —tiró suavemente de la camisa de Sarah hasta que uno de sus pechos quedó al descubierto—. Ahora tú. ¿Lo dijiste de verdad?


    —Los hombres con los que he salido… yo… nosotros no hemos… —Sarah se detuvo. Tenía las mejillas sonrojadas—. Tú has sido el único —terminó.


    Oírla confirmarlo le dio una lección de humildad.


    Coló su mano por debajo de la camisa y le rodeó la cintura. Alzó a Sarah y la sentó sobre el borde de la encimera.


    Él hundió su cabeza en sus pechos y los besó mientras le quitaba la camisa.


    Ella suspiró entrecortadamente y se aferró a sus hombros. Las manos de Max recorrieron sus muslos y los separaron con delicadeza.


    —Max, ¡estamos en mi cocina!


    —Sí, y me muero de hambre —dijo él contra su pecho.


    Max nunca en su vida había sentido algo tan suave como la piel del interior de las piernas de Sarah. Cuando llegó al vértice de sus muslos la acarició. La besó. Y ella gimió. Y tembló.


    Max miró hacia arriba y allí la vio. Su boca, suave y rosada, entreabierta y dejando escapar largos suspiros. Sus ojos aún tenían lágrimas, pero parecían brillar con una llama de profundo color azul. Su pelo rubio rojizo le caía por la espalda y él casi pudo ver su corazón palpitar con fuerza a través de su fina y delicada piel.


    Sus miradas se encontraron, él la besó en el vientre y lo sintió vibrar. La besó en el valle que se formaba entre sus pechos y sintió el latido de su corazón.


    Y cuando llegó a su boca, se estaba moviendo, pronunciando su nombre una y otra vez.


    Nunca se cansaría de esa mujer.


    Siempre la desearía.


    La bajó de la encimera y sus piernas lo rodearon por la cintura mientras la llevaba al dormitorio.


    Su cerebro le permitió pensar que era sábado y que su hijo estaba al cuidado de su abuela. No estaba de servicio porque Tommy Potter se había ofrecido a hacer su turno para ganar algún dinero extra. Por todo ello, podía pasar el día entero haciéndole el amor a…


    —Están llamando a la puerta —susurró Sarah contra su boca—. No me lo puedo creer, ¡ya están aquí! —se apartó de Max.


    Él no pudo más que dejarla marchar. La vio correr desnuda por el pasillo hasta su dormitorio.


    La puerta se cerró de golpe.


    Y allí lo dejó. Excitado y solo.


    —Maldita sea —exclamó al ver a Brody Paine intentando ver algo por la ventana que había junto a la puerta. Gracias a Dios que no era tan fácil ver el interior de la casa desde fuera como lo era ver el exterior desde dentro.


    Se metió en la cocina y se puso la camisa a toda prisa. Abrió la puerta y se asomó para ver al hombre que estaba de pie en el porche.


    La mirada de Brody fue directa a Max y a su estado de semi desnudez.


    —¿Está Sarah en casa? —preguntó colocándose delante de la niña.


    Max se dio la vuelta. Estaba furioso y, posiblemente, celoso.


    —Sarah —gruñó.


    —Estoy aquí. Estoy aquí —salió de la habitación en calcetines y con un bonito chándal azul oscuro.


    Se estaba recogiendo el pelo en una coleta alta y no había rastro de la mujer que hasta hacía unos instantes había estado prácticamente derritiéndose entre sus manos.


    Evitó mirarlo y pasó corriendo por delante de él en dirección a la puerta principal.


    —Hola, Megan. Brody. Pasad.


    Max cruzó el pasillo pisando fuerte y al entrar en el dormitorio cerró la puerta de golpe.


    Sí, se estaba comportando como si tuviera la edad de Eli, pero no le importó.


    Se puso los calcetines y los zapatos. Estaba claro que Sarah estaría muy ocupada cuidando de la niña.


    Y él, le gustara o no, tenía trabajo que hacer.


    Brody iría a alguna parte.


    Él averiguaría exactamente adónde.


    Y entonces, tal vez, podría cerrar el caso.


    Aunque, por alguna razón, eso de cerrar el caso y marcharse de Weaver estaba perdiendo parte de su atractivo.


    Estiró la cama y se agachó para recoger las almohadas que habían caído al suelo. Se llevó una a la cara.


    Olía a Sarah.


    Dejó las almohadas sobre la cama y salió de la habitación.


    Sarah y Brody estaban el uno enfrente del otro.


    Megan estaba revoloteando por detrás de su padre con un jersey demasiado grande para ella y con sus enormes ojos azules siguiendo todos los movimientos de Max


    Él tomó su abrigo, aunque ni siquiera recordaba haberlo dejado sobre el sofá, y miró a Sarah.


    —Acuérdate de echar el cerrojo.


    Ella se mordisqueó el labio y asintió.


    Ignorando a Brody, Max se marchó por la puerta de atrás.


    Pero, ¿a quién pretendía engañar?


    Sabía perfectamente por qué la idea de dar por finalizado el caso y marcharse de Weaver ya no le producía ninguna satisfacción.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    


    


    VENGA, Megan, ¿por qué no te pruebas ésta?


    Sarah sostuvo en alto la camisa de colores vivos que había descolgado del perchero.


    Estaban en Classic Charms, la tienda favorita de Sarah. Llevaba abierta menos de un año, pero en tan poco tiempo ya había ganado mucha popularidad al vender desde ropa a mobiliario y artículos de decoración.


    El fin de semana que siguió a Acción de Gracias estaba haciendo un buen negocio y Sarah se había pasado por allí al no saber qué más hacer para entretener a Megan.


    Ya habían estado en una papelería y era más de lo que Brody habría permitido. Por esa razón ni se le ocurrió llevarla al centro comercial. Si él se hubiera llegado a enterar de que la niña había estado tan expuesta, le habría dado un ataque.


    Cuando le había propuesto a Megan ir a Main Street, la pequeña había asentido como si creyera que no tenía otra opción.


    Resultaba terrible ver la tristeza y la resignación de aquella niña.


    —¿Qué opinas? —le mostró la prenda azul y morada—. Te sentaría genial.


    Megan alzó las pestañas lo suficiente como para mirar la blusa. Apenas había pronunciado cinco frases en toda la mañana.


    Y no porque fuera una niña antipática o grosera. En todo caso, era excesivamente educada.


    —Lo siento, señorita Clay, pero no tengo dinero.


    Sarah se colgó la camisa del brazo y se agachó.


    —Pues yo sí —le respondió con dulzura—. Y me encanta comprar, pero mi armario ya está demasiado lleno. Es un regalo. Así que lo único que tienes que hacer es decidir si te gustan los colores. ¿O, tal vez, preferirías otra cosa?


    Los dedos de Megan tocaron la tela, como si no pudiera resistirlo. Finalmente se inclinó hacia delante y susurró:


    —El señor Brody no me lleva de compras —dijo, aunque casi fue imposible oírla.


    —Yo no soy el señor Brody —le susurró Sarah, y apretó con ternura el fino hombro de la niña.


    Tendría que conseguir que esa niña sonriera como fuera. Ése sería su propósito del día.


    Además, así se olvidaría de que cuando Max se había marchado de su casa esa mañana, lo había hecho sin decir que fuera a llamarla o a verla pronto.


    Ella, por supuesto, no había querido discutir nada del asunto delante de Brody y por eso había actuado como una cobarde y no había dicho absolutamente nada.


    Simplemente se había quedado allí viendo cómo Max salía por su puerta.


    —Bueno, entonces, ¿quieres probártela? Hay un probador detrás del mostrador. Yo esperaré tras la cortina.


    La niña se mordió el labio y asintió tímidamente.


    Sarah tomó la mano de Megan y la llevó hasta el probador.


    —Cuando te la hayas puesto, tienes que enseñármela. No te pongas tu jersey hasta que yo no te haya visto con la camisa.


    Megan asintió, tomó la camisa y corrió la cortina.


    Sarah esperó fuera. Se podían oír villancicos por los altavoces de la tienda. ¿Y si se llevaba a Megan al rancho? Podría gustarle dar un paseo a caballo.


    A Eli, por ejemplo, le encantó. De hecho, a lo mejor le apetecía recibir otra lección de equitación y así ella mataría dos pájaros de un tiro.


    «Matar dos pájaros de un tiro». La expresión la hizo estremecerse, dado el modo en que habían muerto los padres de Megan.


    No era de extrañar que la niña se mostrara tan asustadiza. Era excepcionalmente lista. Conocía la clase de peligro en el que se había encontrado antes de que la llevaran a Weaver.


    Sarah suspiró y comenzó a juguetear con unos bolígrafos que había sobre el mostrador. En ese momento vio a Megan salir del probador.


    —Oh, Megan. ¡Mírate! Estás preciosa. ¿Te gusta?


    La niña se miró en el espejo y asintió antes de dirigirle a Sarah una mirada de preocupación.


    —¿Puedo probarme otras?


    —Cielo, puedes probarte absolutamente todo lo que veas en esta tienda.


    Los labios de Megan se curvaron sólo un poco. Fue hacia los estantes y los percheros de ropa y los estudió detenidamente.


    Tara Browning, la dueña de la tienda, se metió tras el mostrador y sonrió a Sarah.


    —¿Ya has empezado con las compras de Navidad?


    —Creo que debería hacerlo —admitió.


    ¿Seguiría Max en Weaver para entonces? Quedaban cuatro semanas para Navidad.


    Era difícil no seguir pensando en eso, así que Sarah decidió hacer como Megan y mirar ropa. Pero cada vez que descolgaba una prenda y se la ponía por encima para ver cómo le sentaba, sólo podía pensar en si a Max le gustaría.


    Decidió buscar otro entretenimiento y se sentó en el amplio y acolchado sofá que, según el cartel, podía hacerse en treinta modelos distintos. Estaba mirando hacia el escaparate que daba a la calle principal y sonrió cuando vio a Eli pasar por allí y entrar en la tienda seguido por Genna Scalise.


    No había duda de que la mujer sabía defenderse con las muletas.


    Sarah se levantó y cruzó la tienda.


    —Justo ahora estaba pensando en ti —le dijo a Eli.


    —Pues él no ha parado de hablar de ti desde el día que estuvimos en tu casa. No puedo expresarte con palabras lo mucho que disfrutamos.


    —Nos alegró mucho que vinierais —le aseguró Sarah. Por el rabillo del ojo vio a Megan volver a entrar en el probador—. ¿Haciendo compras de Navidad?


    Genna asintió.


    —Tengo que comprar algunos regalos. No sé qué comprarle a mi hijo. Él siempre dice que es él el que tiene que regalarme a mí y que no quiere que le compre nada. Por cierto, por todas partes no se habla más que de la boda de Leandra y Evan. Sentí mucho perdérmela. ¿Ya se han marchado de luna de miel?


    —Anoche. Pasarán cinco días en México.


    —¡Qué maravilla! Max y Jennifer fueron a México cuando se casaron.


    Sarah esperó a sentir el puñetazo en el estómago, pero cuando llegó no fue tan fulminante como en otras ocasiones.


    —Es un lugar muy visitado. Bueno… Será mejor que vaya a ver cómo va Megan. Por cierto —se volvió hacia Genna—, si a Eli le apetece, puede venir a montar a caballo otra vez. Voy a llevar a Megan también. A lo mejor lo pasan bien juntos.


    —No la conozco. ¿Quién es? —preguntó Genna mirando a la pequeña.


    —Su padre y ella llegaron hace poco al pueblo.


    —Oh, claro. Ya. Su padre es el escritor —y satisfecha, volvió a mirar a Sarah—. Seguro que a Eli le encantará ir contigo. Y más ahora, que Max estará fuera unos días. Pero seguro que ya te lo ha contado —dijo la mujer con tono cordial.


    Sarah sintió cómo se iba sonrojando por momentos. Genna sabía que Max no había vuelto a casa la noche anterior. Pero ella no se había enterado de que Max se había ido.


    —Sí —mintió.


    Genna se movió hacia un exhibidor con adornos de Navidad.


    —No sé en qué caso está trabajando, pero no hay duda de que le está dedicando muchas horas —levantó una bombilla verde translúcida—. Es bonita, ¿verdad?


    —Sí —pero en realidad Sarah no estaba fijándose en el adorno. Estaba demasiado ocupada convenciéndose a sí misma de que la repentina marcha de Max no era motivo de preocupación.


    Sabría algo de él.


    Pronto.


    


    


    Pero a mitad de semana, ese convencimiento se estaba desvaneciendo. Y cuando llegó el fin de semana, apenas quedaba nada de él. Únicamente el hecho de que Eli estuviera yendo a clase todos los días, y portándose bien, por cierto, era lo que le daba la seguridad de que Max no se había marchado de Weaver para siempre.


    Por eso, cuando apareció de repente la mañana en la que se iba a celebrar el mercadillo benéfico en el auditorio del colegio, actuando como si no hubiera pasado nada, Sarah entendió que su enfado estaba totalmente justificado.


    —¿Dónde quieres que ponga los rollitos, Sarah? —la pregunta de Justine Leoni le hizo desviar la mirada de Max después de su inesperada aparición.


    Justine llevaba una enorme caja llena de bollos que desprendían un olor delicioso. Y tenía otras tres cajas más en una carretilla detrás de ella.


    «Ignora a Max», se dijo. Señaló hacia unas mesas.


    —Toda la comida se pondrá allí. ¿Te echo una mano?


    Justine denegó la ayuda y como pudo siguió cargando con la caja y tirando del carrito.


    La mirada de Sarah comenzó a girarse hacia Max.


    Enfadada consigo misma, más que con él, agarró una de las coronas de flores frescas que estaba colgando por la sala y fue hacia donde había dejado la escalera; justo enfrente de la puerta.


    —Vaya. Qué bonito está todo —le dijo Max desde el suelo.


    Ella no apartó la mirada de la corona que estaba colgando.


    —Hola a ti también —cuando el adorno estuvo bien fijado a la pared, colocó el gran lazo rojo que tenía debajo.


    —Eli me dijo la semana pasada que me había apuntado en una lista para que viniera a ayudar.


    —No te preocupes, Max —bajó de la escalera, evitándolo con la mirada.


    Él llevaba unos vaqueros y una cazadora de piel y, además de oler de maravilla, tenía aspecto de estar cansado.


    —Van a venir muchos padres.


    —¿Y qué significa eso?


    —Que no tienes que sentirte obligado a hacerlo —plegó la escalera y se la cargó al hombro.


    Él la agarró y se la habría quitado de no ser porque ella no la soltaba.


    —¿Quién dice que sea una obligación? A lo mejor yo quiero estar aquí.


    Ella admitió que pelearse por la escalera sería una estupidez, así que la soltó.


    —Vale.


    —¿A qué viene todo esto?


    —Está claro que eres un hombre muy ocupado.


    —Sí, lo soy. Pero creo que estás enfadada.


    Ella agarró la última corona que quedaba por colgar.


    —Si tantas ganas tienes de ayudar, pon la escalera allí.


    Y lo hizo.


    —Sarah…


    —¿Por qué no me dijiste que te marchabas?


    —Era un asunto de trabajo.


    —Sí. Eso ya lo sé. Pero hubiera preferido enterarme por ti. De todos modos, da igual, me ha venido bien.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que me ha venido bien. Así no me acostumbraré a tenerte cerca.


    —Pero yo no me voy a ir a ninguna parte.


    Ella enarcó las cejas.


    —¿Ah, no? Pues eso no es lo que piensa Eli. Me contó que le habías dicho que estarías aquí sólo hasta que tu madre se recuperase. Me lo dijo y yo… —se detuvo al darse cuenta de que estaba alzando la voz—. Aún sabiéndolo, hice el amor contigo —le dijo en voz baja—. Yo tengo la culpa.


    Él agarró la escalera y ella se subió.


    —Ya han pasado siete años, Sarah. Las cosas han cambiado.


    Ella colgó la corona rápidamente y descendió. Max tenía razón en eso. Lo que sentía por él parecía completamente nuevo; era distinto de lo que había sentido antes.


    —La única diferencia es que hemos cambiado de escenario —mintió ella.


    —Eso y tu nueva tendencia a guardar secretos.


    —¿Secretos? —miró a su alrededor esperando no estar llamando demasiado la atención. Cuando él se fuera, ella tendría que seguir viviendo en Weaver—. Comparada con la tuya, ¡mi vida es como un libro abierto!


    —Sí, seguro —Max desvió la mirada—. Entonces, ¿qué demonios haces con él?


    Ella se giró para ver qué estaba mirando y allí encontró a Brody Paine.


    Por fin había aceptado llevar a Megan a una de las fiestas del colegio.


    —No te metas en lo que no te llaman —le dijo a Max y cruzó la sala para saludar a Megan.


    La niña llevaba puesta la colorida camisa y se la veía incluso más contenta que la tarde que había estado montando a caballo con Eli.


    —Me gusta mucho la camisa, Meggie.


    Las mejillas de la niña se sonrojaron.


    —Gracias —le dio un suave codazo a Brody—. ¿Puedo ir a ver a Eli… papá? —recordó añadir esa última palabra.


    Brody asintió con la cabeza. Sus ojos siguieron el camino de la niña mientras cruzaba la sala para reunirse con Eli, que estaba sentado en una silla observando cómo Dee Crowder preparaba un juego.


    —Bueno, Brody. ¿A qué se debe esta agradable sorpresa?


    Brody metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Si no fuera por cierto ayudante del sheriff que la volvía loca, podría sentirse atraída por el hombre que tenía delante.


    Brody Paine era un hombre guapo. Y a juzgar por las miradas que Dee estaba dirigiéndole a Sarah, era algo que saltaba a la vista.


    —Me voy —murmuró— en, aproximadamente, una semana.


    Sarah se quedó consternada.


    —¿Ya? Pero… ¿qué pasa con Megan?


    Él se encogió de hombros.


    —Ya han atrapado al tipo que mató a sus padres. Y ya sabes cómo funciona esto. La vida sigue… y todos perdemos el contacto.


    Sí que lo sabía, pero nunca le había gustado esa norma. Y después de haber conocido a Megan, le gustaba mucho menos. No estaba preparada para ver cómo la niña desaparecería de sus vidas.


    —¿No puedes quedarte con ella al menos hasta que pasen las Navidades? ¡Por el amor de Dios! Esta niña necesita algo de estabilidad. No la podemos apartar de nosotros tan bruscamente.


    —No soy yo el que decide esas cosas —dijo Brody algo apesadumbrado—. Y tú tampoco deberías involucrarte tanto.


    Sarah se cruzó de brazos, enfadada, y miró hacia otro lado.


    Al otro lado de la habitación, Dee ya les había puesto tarea a Megan y a Eli. Estaban ayudándola a colgar pósters de Santa Claus, y los niños parecían estar pasándolo en grande.


    —Quiero hablar con Coleman Black —dijo Sarah con brusquedad.


    La expresión de Brody cambió.


    —Eso mismo le gustaría a mucha gente, cielo.


    Ella lo miró fríamente.


    —Pregúntale a tu tío. Puede que con él tengas más suerte que conmigo.


    —¿Mi tío?


    —Tristan. Él es… No lo sabes, ¿verdad?


    —¿Saber qué? —preguntó ella con recelo.


    —Dile a quién quieres ver —dijo Brody simplemente y alzó los brazos como dando por finalizado el tema—. Bueno, pues aquí estoy y no me voy a llevar a Megan todavía. No soy tan cruel. ¿Qué quieres que haga? —y miró a su alrededor—. Porque supongo que querrás que os ayude.


    Ella suspiró. No sabía qué pensar. Su tío Tristan diseñaba video juegos. ¿Qué tendría que ver él con Hollins-Winword?


    —Necesito que alguien venda las papeletas para la rifa —le dijo y le puso un enorme rollo de boletos en las manos.


    Después, se giró y miró a Max.


    Estaba apoyado contra una mesa, observándoles con descaro. Mientras Sarah caminaba hacia él, no pudo evitar volver a fijarse en lo cansado que se le veía. Tenía ojeras y las arruguitas que salían del rabillo de sus ojos estaban más marcadas que de costumbre.


    —Brody ha venido a ayudarnos —le dijo Sarah con tono tranquilo.


    —Creí que sólo podían hacerlo los padres de los alumnos.


    —A lo mejor ya lo es. No sabes lo que ha podido pasar en esta última semana.


    —En ese caso, Megan estaría en la clase de Eli y él no la ha mencionado nada más que cuando me habló de la tarde que les llevaste a montar a caballo. Y, además, tú misma me dijiste que eres la única profesora de tercer curso.


    —¿Sabes? Puedes encargarte de tirar la basura.


    Desafortunadamente, su seco comentario sólo sirvió para provocarle una sonrisa.


    —Sí, señora. Estoy aquí para servir.


    Ella apretó los dientes y se giró en dirección al grupo de padres que estaban esperando a que les asignaran tareas.


    Por suerte, Sarah no tuvo tiempo de preocuparse por Max a partir de ese momento. Había una larga fila de gente esperando en la puerta a que diera comienzo el mercadillo benéfico. Y hasta mucho tiempo después, Sarah no tuvo un minuto de respiro. Fue entonces cuando pudo sentarse y descansar.


    Al momento, Max ya estaba ocupándose de la basura detrás de la mesa en la que ella estaba sentada. Y, mientras lo hacía, silbaba los villancicos que se oían por los altavoces. Brody se sentó al lado de Sarah. Puso en el suelo una enorme bolsa de papel. Estaba llena de las mitades de los boletos que ya había repartido y con las que se haría la rifa al final de la jornada.


    —Los he vendido todos —le dijo.


    —A lo mejor deberías haberte dedicado al comercio —murmuró ella en tono divertido.


    —Por cierto —intervino Max con una voz tan suave que resultaba casi irritante—, ¿qué escribes?


    Sarah apoyó los codos sobre la mesa y se llevó las manos a la cara. Estaba demasiado cansada como para encima tener que oírles discutir.


    —Informes técnicos. Nadie me recordará por ello, pero al menos me sirve para pagar las facturas.


    Sarah se obligó a sonreír cuando Tommy Potter se acercó a la mesa para ver los papeles de regalo y las etiquetas de felicitación que estaban a la venta.


    —¿Qué tal, Tommy?


    El ayudante del sheriff se encogió de hombros.


    —Bien —eligió una bolsa llena de etiquetas de felicitación doradas que Sarah había grabado—. Max, ¿quieres que nos volvamos a cambiar el turno mañana?


    —Lo siento, no puedo —y colocó una bolsa limpia en el cubo de basura—. Pregúntale a Dave —Dave Ruiz era el tercer ayudante del sheriff, aunque pasaba más tiempo en la oficina de Braden que en Weaver.


    —Vale, no hay problema —sacó su cartera y dejó unos billetes sobre la mesa—. Gracias, Sarah. Habéis hecho un gran trabajo con el mercadillo.


    Ella le devolvió su cambio.


    —Gracias. Antes de irte, podrías ir a ver a Dee, ¿no?


    Él se ruborizó y farfulló algo que no pudieron oír.


    —Cuando estamos en la comisaría, no hay quien le haga callar. Sólo se queda así, casi sin voz, cuando está cerca de una mujer bonita.


    —Es tímido —lo excusó Sarah.


    —Bueno… nosotros nos vamos —Brody se echó hacia atrás sobre la silla de metal para estirarse—. Tengo que darle de cenar a Megan y está comiendo demasiados cacahuetes y galletas.


    —Brody… al menos tráela a la fiesta de Navidad que celebraremos la semana que viene. El jueves por la tarde.


    —Ya veremos.


    Cuando era niña esa frase nunca le había gustado. Y seguía sin hacerlo.


    En el momento en que Brody dejó vacía su silla, Max la ocupó. Y cuando se cruzó de manos sobre la mesa, sus brazos se rozaron.


    Ella se movió y se apartó unos centímetros de él.


    Al otro lado de la sala, Brody ya había recogido a Megan y la niña se estaba despidiendo de ella con gestos.


    A Sarah se le encogió el corazón. Alzó la mano.


    —¿Qué pasa? Parece como si no fueras a volver a verla.


    Bajó la mano. Tenía las mejillas encendidas.


    —Es una niña muy buena. Lo ha perdido todo. Y tú bien sabes lo que significa para un niño perder a un padre.


    —Pues yo la veo mucho más animada que la semana pasada. Y creo que a Eli le gusta —recogió las bolsas de etiquetas que quedaban en la mesa—. Y no es escritor. Apuesto lo que sea a que lo sabías.


    —Es hora de la rifa.


    —No me voy a ir a ninguna parte.


    —Todavía —no esperó a ver su reacción e inmediatamente se levantó y fue hacia el pequeño escenario donde estaba colocado el micrófono.


    —Muy bien, ha llegado el gran momento. Pero primero necesito que alguien suba aquí y me ayude.


    Se alzaron muchas manos, la mayoría pertenecientes a alumnos del colegio. Sarah señaló a algunos niños de primer curso que salieron corriendo hacia ella. Sostuvo la bolsa de las papeletas de manera que quedara a la altura de los pequeños.


    —Tenéis que sacar sólo una.


    Los niños mostraron gestos de intensa concentración cuando de uno en uno fueron sacando los boletos que luego le entregaban a Sarah. Anunciaba los números premiados y los premios correspondientes: desde comidas y masajes gratis hasta un fin de semana en Las Vegas, pasando por leña cortada. El último premio, considerado el mejor por muchos, consistía en desayunos gratis en Ruby’s todos los domingos durante un año.


    Sarah sacudió la bolsa para remover más las papeletas y sonrió ante los silbidos del público. Tomó el boleto que le entregó el niño, lo alzó y anunció el número ganador. Y cuando Max se levantó y comenzó a caminar hacia ella, ella hizo lo que pudo por mantener la sonrisa. Después de recibir palmaditas en la espalda a modo de felicitación, Max subió al escenario donde ella sostenía el sobre que contenía el vale donado generosamente por Justine.


    Sarah apagó el micrófono.


    —Seguro que a Justine no le importará que le des el premio a tu madre —le susurró al entregarle el sobre.


    Los dedos de Max rozaron los suyos.


    —¿Y por qué iba a hacer eso?


    —Porque el vale tiene duración de un año. Y un año es mucho tiempo —volvió a encender el micrófono para agradecerle a todo el mundo su presencia y su apoyo.


    Cuando terminó y bajó del escenario, Max la siguió.


    —Un año no es tanto tiempo, dependiendo de con quién lo pases.


    Ella tragó saliva, su corazón palpitaba de un modo extraño.


    —Seguro que estar con Eli hace que el tiempo se te pase volando. Perdóname, tengo que ir a por el dinero recaudado —Sarah se giró y se alejó de él corriendo.


    Pero ella sabía muy bien que corría para alejarse del deseo de creer que era a ella a la que se había referido.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 13


    


    


    


    


    


    CUANDO terminó el mercadillo benéfico, Sarah ingresó el dinero en el cajero del banco y de ahí se dirigió a casa.


    Pero no pudo relajarse. No después de haber estado en presencia de Max todo el día. No después de lo que él había dicho.


    Sin embargo, Max no había mencionada nada sobre ir a verla esa noche; se había limitado a marcharse con Eli después de haber tirado todas las bolsas de basura a los contenedores situados detrás del colegio.


    Sarah hizo algunas llamadas. A Leandra, que ya había vuelto de su luna de miel. A su prima Lucy, que volaría a Nueva York a la mañana siguiente. Incluso llamó a su tío Tristan, pero Justin, su hijo pequeño, le dijo que sus padres se habían marchado a pasar el día fuera. Cuando se vio marcando el número de Genna Scalise, colgó el teléfono inmediatamente. No iría detrás de Max. Otra vez, no.


    Pero mientras sacaba la caja de adornos de Navidad para decorar su casa, su mirada se centraba en las últimas compras que había hecho en Classic Charms. Había vuelto a la tienda y había comprado todas las cosas que le habían gustado a Megan. Ya estaban envueltas en bonitos papeles.


    El problema era que Megan no estaría allí por Navidad.


    Y, por lo que sabía, era posible que Max tampoco estuviera.


    A pesar de tener claro que no podría quitarse a Max de la cabeza, decidió hacer algo productivo.


    Metió todos los regalos para Megan en su coche. No le importaba que fuera tarde. Sabía que Megan y Brody estarían aún en la granja, aunque lo que no sabía era por cuánto tiempo más.


    La carretera que llevaba a la vieja granja estaba llena de baches; baches que no supo esquivar. Por eso, se alegró cuando después de unos kilómetros vio a lo lejos la única luz del porche encendida.


    Eran cerca de las diez.


    Aparcó el coche y con los regalos en la mano fue hacia la casa.


    


    


    Desde la oscuridad, Max observó cómo la puerta principal de la granja se abrió antes de que Sarah pudiera llamar. Brody Paine echó un rápido vistazo al exterior y prácticamente tiró de Sarah para que entrara.


    La puerta se cerró.


    —¿Pero qué demonios hace mi sobrina aquí? —junto a Max, Sawyer no podía contener los nervios.


    Max sabía cómo se sentía el hombre.


    —Buena pregunta.


    Llevaban vigilando la granja Holley más de una semana, desde que una inusual cantidad de dinero le había sido transferida a Paine coincidiendo con el momento en que se había incautado en Arizona un gran alijo de droga. Además, se había encontrado una caja de metanfetamina esa misma mañana en un trailer propiedad de Jefferson Clay.


    No se había visto actividad inusual en todo el día hasta que esa tarde un extraño había llegado en un Hummer con matrícula falsa. Se había marchado en menos de una hora y la persona encargada por Max de seguir al vehículo había informado de que el coche estaba aparcado en el aeropuerto de Cheyenne, pero que, desafortunadamente, no había rastro del conductor.


    —¿Qué lleva? —preguntó Sawyer, que, por otro lado, no estaba convencido del todo de que Brody estuviera involucrado en el asunto de las drogas.


    —Parecen regalos de Navidad. A lo mejor son para Megan. Al parecer, Sarah está muy unida a la niña. Pero, de todos modos, voy a averiguar qué está pasando —salió del coche, se puso el abrigo, se metió la radio en el bolsillo y comprobó su arma.


    —Aún no tenemos la orden judicial. No quiero problemas.


    Max tampoco los quería.


    —Actuaré como si fuera un novio celoso —y caminó hacia la casa. Desafortunadamente, la excusa que había empleado tenía mucho de verdad.


    Sawyer maldijo y preparó su rifle.


    A Max tampoco le gustaban las armas. Es más, estaba bastante harto de ellas.


    Bajo sus botas, la grava, mezclada con hielo, crujía y se hacía oír en la tranquilidad de la noche.


    Max corrió hacia la casa. Subió los escalones. Y la puerta opuso poca resistencia a la presión de su bota.


    Las dos figuras que tenía delante se giraron hacia él. Los apuntaba con su arma. Brody apartó a Sarah y apuntó con la suya a la cabeza de Max.


    El grito de Sarah resonó dentro de la cabeza de Max, pero eso no le hizo apartar los ojos de Brody.


    —Baja el arma —le advirtió.


    —Max, ¡no sabes lo que estás haciendo!


    —Apártate.


    —Échate atrás.


    Los dos hombres la gritaron al unísono.


    Pero ella los ignoró.


    —¡No lo haré! —y se situó en medio de los dos.


    —Creí que me dijiste que no teníamos que preocuparnos por él —le dijo Brody.


    —Y así es —miró a Max—. Pero, ¿qué estás haciendo?


    —Mi trabajo —gritó—. Y ahora, sal de aquí. Sawyer está fuera. Más tarde me explicarás qué hacías aquí.


    —¿Cómo?


    Max sostenía el arma con firmeza, pero por dentro estaba temblando. Sentía pavor viendo a Sarah ahí, delante de Brody y apuntada por su propia pistola.


    —¡Yo no tengo que explicarte nada a ti, Max Scalise!


    —¡Vaya, qué divertido! Una pelea de enamorados.


    —Cállate —Sarah se giró hacia él—. Y aparta eso.


    —Primero él —le respondió Brody.


    Sarah apoyó las manos sobre sus caderas.


    —Sinceramente, Brody, ¿así es como trabajas?


    —Así trabajo cuando un estúpido irrumpe en mi casa en mitad de la noche.


    —¿Qué trabajo? —la pregunta emergió de entre los dientes apretados de Max que cambió de posición y pasó a apuntar a Brody.


    —Ni lo intentes —le advirtió el hombre.


    Megan estaba aferrada a las piernas de Sarah, callada y claramente aterrorizada. Max podía verla temblar.


    Sarah se agachó y la abrazó.


    —Está bien, cariño. A nadie le va a pasar nada —pero cuando miró hacia Max, lo hizo con los ojos cargados de furia—. Hay una explicación para todo esto —habló despacio y dirigiéndose a los dos hombres—. ¿No es así, Max?


    —Tú dirás. Explícame por qué en tu registro telefónico aparecen llamadas al móvil de Brody desde antes de que él llegara a Weaver.


    —¿Has estado comprobando mis llamadas?


    —He estado comprobando las suyas. Pero al hacerlo, me encontré con la agradable sorpresa de ver tu número en ellas.


    —Yo… la relación que tengo con Brody es estrictamente profesional, ¿de acuerdo? Eso es todo.


    —¿De qué profesión hablas?


    —No de la más antigua del mundo, así que deja de mirarme como si fuera una prostituta.


    Brody se rió y ella le lanzó una mirada asesina.


    —Paine forma parte de mi investigación.


    —¿Y qué clase de investigación es?


    —Tráfico de drogas.


    Al oírlo, Brody bajó su arma lentamente y levantó su otra mano.


    —¡Uff! Me parece que tenemos un problema.


    —Deja la pistola en el suelo —dijo un desconfiado Max.


    Sarah se quedó totalmente perpleja cuando Brody dejó el arma a sus pies y dio un paso atrás.


    —Quédate ahí. Sarah, pásame la pistola.


    Ella hizo una mueca de desagrado y le dio una patada a la pistola sin dejar de abrazar a Megan en ningún momento.


    Max la levantó y la descargó. Oyó una pisada y giró el brazo para apuntar hacia la puerta, pero se detuvo y bajó el arma al ver a Sawyer.


    —Tío Sawyer —dijo Sarah aliviada—. Gracias a Dios. Necesitábamos a alguien con sentido común.


    —¿Con que sólo un novio celoso?


    —Novio —dijo Sarah con desdén—. Nada de eso.


    —¿Prefieres la palabra «amante»?


    Ella se ruborizó y se inclinó hacia Megan para susurrarle algo. Entonces, la niña se soltó y fue hacia Brody.


    El hombre la colocó detrás de él en un gesto protector que a ojos de Max más bien resultó casi paternal.


    Sawyer suspiró.


    —Estoy demasiado viejo para estas cosas. Sarah, quítale el pijama a la niña y vístela. Creo que tenemos que ir a la comisaría.


    —Con el debido respeto, sheriff —dijo Brody—. Me temo que está muy equivocado si cree que trafico con drogas.


    —Sarah, ve a cambiar a la niña —repitió Sawyer.


    Ella sacó a Megan de la habitación.


    —Ahora —le indicó Sawyer a Brody—, échate en el suelo boca abajo.


    Brody comenzó a reírse, pero se detuvo cuando vio la pistola de Max apuntándolo. Se tiró al suelo, con las piernas y los brazos separados.


    Max se arrodilló junto a él, lo registró, pero no encontró nada más que un teléfono móvil. No obstante, le colocó unas esposas alrededor de las muñecas y tirándole del brazo, lo levantó.


    Sarah volvió con Megan, ya vestida con unos vaqueros y una sudadera, y dio un grito ahogado al ver a Brody esposado.


    —Esto es un error.


    —Pues vamos a aclararlo —dijo Sawyer—. ¿Puedo fiarme de ti y pedirte que lleves a la niña a la comisaría?


    Sarah se sintió insultada.


    —Por supuesto.


    —Muy bien —dijo Sawyer—. Entonces, vamos.


    


    


    Megan estaba sentada en un extremo de la sala, enfrente de Sarah. Estaba exhausta, pero no podía permitirse quedarse dormida. Ni siquiera, a pesar de llevar sentada en la oficina del sheriff cerca de una hora.


    Max, Brody y Sawyer habían desaparecido por el pasillo nada más llegar a la comisaría.


    Sarah estaba inquieta. Miraba al reloj una y otra vez y caminaba de un lado a otro de la habitación.


    Y justo cuando se decidió a cruzar el pasillo en busca de los tres hombres, la puerta se abrió y tras ella apareció su tío Tristan.


    —Bueno, al parecer estaba enterada de menos cosas de las que pensaba.


    Ella se levantó.


    —Tristan, ¿qué está ocurriendo? ¿Qué está haciendo Max? —no había olvidado lo que le dijo Brody sobre ponerse en contacto con Coleman Black a través de su tío.


    Él miró a Megan y le pidió a Pamela, la secretaria del sheriff, que cuidara de la niña.


    La mujer asintió hacia Tristan y sonrió a la niña.


    Sin embargo, la pequeña no le devolvió la sonrisa y Sarah se sintió mal. Muy mal. Deseaba desesperadamente poder sacarla de allí.


    —Ven conmigo —le dijo Tristan a Sarah y la llevó a un despacho vacío.


    La miró detenidamente y ella suspiró.


    —Siéntate, Sarah.


    —No quiero sentarme. Quiero saber qué está pasando —y también quería ver a Max, aunque no sabía qué le diría cuando lo hiciera.


    —La investigación de Max se ha mezclado por accidente con la misión de Brody de proteger a la niña Devereaux —dijo y se sentó en una de las sillas de formica que había junto a la mesa.


    —¿Cómo sabes el verdadero nombre de Megan?


    —Porque tú no eres el único miembro de la familia Clay que colabora con Coleman Black en Hollins-Winword. Esta familia es para él como un jardín donde se cultivan sus agentes.


    Sarah también se sentó.


    —Si hubiera sabido lo que Max estaba haciendo, le habría parado los pies. ¿Cuánto tiempo llevas colaborando?


    —Siete años —su voz era débil.


    —Así que un buen día un tipo canoso y entrado en edad entabla una conversación contigo y te pregunta si quieres trabajar como espía, ¿eh?


    —Yo no soy una espía. Lo único que hago es facilitar un lugar seguro por la zona de vez en cuando. Eso es todo. Y es algo perfectamente legal.


    —La parte que te toca sí que lo es. Y me alegro de que sólo estés involucrada hasta ese punto porque en ocasiones la agencia actúa prácticamente al margen de la ley.


    —Entonces, si yo no soy la primera de la familia, ¿quién…?


    —Jefferson. Daniel. Aunque ya no colaboran. También yo.


    —Pero si siempre has estado aquí en Weaver dirigiendo Cee Vid.


    —Bueno… ya conoces el negocio de la informática. Puede ayudarte a llegar a sitios donde nadie más llega.


    Sarah sacudió la cabeza; toda la situación le parecía surrealista. Jefferson criaba caballos y Daniel trabajaba con su padre en el rancho además de haber construido más de la mitad de las nuevas casas que había al otro lado del pueblo.


    —Pero…


    La puerta del despacho se abrió y apareció Max.


    —Genial. Así que tú también, ¿eh? —dijo mirando a Tristan.


    Tristan se levantó de la silla y le dio una palmadita a Max en la espalda.


    —Lo siento. Si hubiera sabido adónde se dirigía tu investigación, te habría contado la verdad sobre Paine y te habría ahorrado tanto esfuerzo. Ahora voy a tener que explicarle a Sawyer que cuando le dije que había dejado de colaborar con la agencia, no era del todo cierto.


    —¿El tío Sawyer también lo sabe?


    —Cielo, él es el hermano mayor. Sí. Claro que lo sabe —Tristan la besó en la frente—. Anímate, mañana cuando te despiertes lo verás todo de otro modo —y después de decir aquello salió del despacho.


    Ya a solas con Max, Sarah fue la primera en hablar.


    —¿De verdad pensabas que podía estar metida en un asunto de drogas?


    Max cerró la puerta.


    —Lo que pensaba era que no sabías en lo que podías estar metida —le respondió en tono grave—. Y por eso te habría agradecido que te hubieras dejado de evasivas y me hubieras contado directamente la verdad de tu relación con Paine.


    —No hay relación.


    —Vale, llamémoslo asociación.


    —¡Pero es que yo no creía que hubiera nada que contar! Lo único que él estaba haciendo era proteger a una niña. Y, por el amor de Dios, Max, ¡seguro que mi tío no pensó ni por un segundo que yo estuviera involucrada en algo ilegal! ¡Y mucho menos en drogas!


    —No era tu tío el que sospechaba, Sarah. Era mi jefe.


    Ella se estremeció.


    —Sawyer es tu jefe.


    —Sawyer está cooperando con la Agencia Antidroga en esta operación especial que estoy dirigiendo.


    Ante la revelación, se sintió más alejada de él que nunca.


    —Vuelves a trabajar como agente secreto —pensó en voz alta.


    Él asintió con la cabeza.


    —Has vuelto a hacerlo. Me has mentido.


    —Bueno, tú tampoco eres un libro abierto, precisamente.


    —¿Alguien más, excepto Sawyer, sabía por qué estás aquí?


    —No.


    Eso era algo. Al menos le confortaba saber que no había sido la única a la que se lo había estado ocultando.


    —¿Cómo empezaste a colaborar con Hollins-Winword?


    —¿Y eso qué importa?


    —Porque me importa todo lo que concierne a ti.


    —Y lo dices así, tan contento.


    De pronto agarró la silla que tenía delante y la tiró al suelo.


    Sarah se estremeció.


    —¿Crees que tengo algún motivo para sentirme feliz, Sarah? ¿Crees que me alegra el hecho de que no confíes en mí lo suficiente como para contarme la verdad cuando te pido que lo hagas? ¿Crees que ha sido fácil estar aquí, en Weaver, investigando todo este asunto?


    —Yo nunca he oído nada de tráfico de drogas en Weaver. Hemos tenido los típicos arrestos por posesión de marihuana, pero…


    —El mes pasado se encontraron casi cinco kilos de metanfetamina en un camión que transportaba ganado procedente del rancho Double-C. Esta mañana, Jefferson ha confiscado la misma cantidad encontrada en un trailer que ya estaba preparado para partir.


    —¿Y crees que mi familia está implicada?


    —No.


    —Vaya, ¡menos mal!


    —Quitando los camiones, no hemos podido encontrar ninguna conexión con tu familia.


    Las manos de Sarah temblaban cuando se echó el pelo hacia atrás.


    —Lo que significa que en un primer momento sí que sospechaste y nos investigaste.


    Max no dejó de mirarla.


    —Es mi trabajo, Sarah.


    Ella tenía la mirada encendida. Apretó los labios.


    —¿Y yo también era parte del trabajo?


    —No.


    Ella sintió ganas de llorar.


    —¿Dónde está Brody?


    —Arreglando unas cosas para Megan.


    Sin más, ella fue hacia la puerta.


    —¿Adónde vas?


    —No estoy arrestada, ¿no? Entonces me voy a decirle a Brody que quiero que Megan se venga a casa conmigo.


    Pero Max bloqueó la puerta.


    —Tu preocupación es admirable, Sarah, pero ni siquiera eres la profesora de la niña. Deberían llevarla con alguien que ya esté criando hijos.


    —Yo lo estaría haciendo si no hubiera perdido al mío —dijo apesadumbrada—. Ahora, apártate de la puerta, o te juro que mi tío tendrá que acabar arrestándome por haber atacado a su ayudante.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 14


    


    


    


    


    


    LO SIENTO, Sarah —Brody se mostró inflexible. Estaba en el despacho de Sawyer, sentado junto a él—. No puedes quedarte con Megan.


    —¿Por qué no?


    —Porque ya le han encontrado un hogar con una familia estupenda en Québec.


    —¡Québec! Pero eso ni siquiera está en el país.


    —No soy yo el que se encarga de eso.


    —Entonces, ¿quién? ¿Coleman Black?


    Brody negó con la cabeza.


    —Tristan. Él me ayudará.


    —Puede intentarlo, pero por ahora, tengo que llevármela.


    Se llevó las manos a la cabeza.


    —Esto es una pesadilla.


    —Te has involucrado demasiado.


    —Gracias por recordármelo, Brody. Me ayuda mucho —y salió del despacho con lágrimas en los ojos. Brody la siguió.


    Cuando vio a Megan, la niña corrió hacia a ella.


    —No pasa nada, señorita Clay. El señor Brody ha hecho lo que tiene que hacer.


    Sarah no pudo contener más las lágrimas y estalló. Se arrodilló y abrazó a Megan.


    —Puedes llamarme o escribirme, si lo prefieres.


    —No creo que me dejen —le devolvió el abrazo y dio un paso atrás—. Gracias por la camisa. Es lo más bonito que me habían regalado desde… desde… —no pudo continuar.


    Brody susurró algo y sorprendió a todos cuando tomó a la niña en brazos.


    —Vamos, pequeña, antes de que acabemos todos llorando —la arropó con su abrigo y la sacó de allí. Megan miró por encima del hombro de Brody y no despegó los ojos de Sarah hasta que la puerta se cerró tras ellos.


    Sarah se cubrió la cara.


    Cuando unos brazos la rodearon, se giró hacia Max y dejó que sus lágrimas siguieran brotando a pesar de que era él el que la estaba abrazando.


    —Te llevaré a casa.


    


    


    Cuando aparcó detrás de la casa, el llanto de Sarah era más calmado, pero estaba exhausta y vacía.


    Una vez dentro, ella dejó su abrigo sobre la mesa de la cocina y caminó por la casa a oscuras hasta dejarse caer en la cama


    —Sarah… —Max se había sentado junto a ella.


    —Vete a casa, Max.


    Él se quedó en silencio por un momento.


    —El bebé era mío, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Cuándo ocurrió?


    —Ya estaba de cinco meses. Era un niño —estaba tumbada y apartó la mirada del techo para dirigirla a él. En la penumbra, pudo ver un brillo en sus ojos.


    —¿Qué ocurrió?


    —Incompetencia cervical. Para cuando los médicos se dieron cuenta, ya era demasiado tarde.


    —¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —¿Cuándo? ¿Cuando te casaste con Jennifer? ¿O cuando apareciste en Weaver?


    Él se quedó callado.


    —Leandra es la única que lo sabía.


    —¿Ni siquiera tus padres?


    —Habría sido terrible para ellos. Por favor, Max, vete. Estoy agotada. No puedo más.


    Él se levantó lentamente, pero no fue hacia la puerta. Por el contrario, le quitó las botas con delicadeza y la arropó. Su mano tembló cuando acarició con dulzura el pelo de Sarah.


    —Lo siento. Lo siento.


    Para entonces a Sarah ya no deberían quedarle lágrimas que derramar, pero aun así seguían brotando de sus ojos.


    Llegó a la puerta, pero se detuvo y miró atrás.


    —¿Deseabas al bebé?


    —Sí —ella cerró los ojos.


    —Lo siento —volvió a decirle.


    Pero cuando abrió los ojos, Max ya se había ido.


    —Y también te deseaba a ti —susurró ella.


    


    


    Max volvió a la comisaría y allí encontró a Sawyer, agotado, recostado en su silla. Los ojos del hombre lo observaron en silencio cuando él echó sobre su mesa las llaves del todoterreno, la radio y la identificación que lo acreditaba como ayudante del sheriff.


    —¿Seguro que quieres hacer esto?


    Pero Max no estaba seguro de nada.


    —Sí.


    —Es una pena. Esperaba que esta vez encontraras una razón para quedarte.


    —Creo que ya he hecho demasiado daño.


    —¿Porque seguiste la pista equivocada?


    —Enviarán a otro agente especial. Me aseguraré de que reciba los informes que tenía casi acabados —se dio la vuelta y salió por la puerta.


    Cuando unas pocas horas después asomó la luz de la mañana, él seguía despierto, sentado en la cocina de su madre. Genna entró envuelta en una gruesa bata sin la ayuda de las muletas y se detuvo al verlo.


    —Ni siquiera sabía que estuvieras en casa. No oí el coche patrulla anoche.


    Había vuelto a casa de su madre caminando desde la comisaría.


    —¿Dónde están tus muletas?


    —En mi dormitorio. ¿Por qué?


    —Creí que no podías andar sin ellas.


    —Bueno… ¿qué puedo decir? —se sentó junto a él—. Me estoy recuperando mejor de lo que os hacía ver. No soy tan débil como creías.


    —Yo nunca he pensado que lo fueras.


    —Y ahora ya sabes que no lo soy. Lo que ocurre es que después de más de veinte años, quería tener a mi familia aquí conmigo.


    —Pero no podemos quedarnos, mamá.


    —Me decepcionas, Massimo.


    —Venir aquí fue un error. Lo sabía, pero vine de todos modos.


    —¿Porque pensaste que te necesitaba?


    —¿Hay algo de malo en eso? Vente con nosotros. Ven a California. Puedes vivir en casa o si lo prefieres te buscaré una sólo para ti. Lo que quieras. Todavía no entiendo por qué quieres quedarte en Weaver después de lo que pasó.


    —Lo que quiero es que mi hijo deje de huir de su hogar.


    —Así que me parezco a papá más de lo que nos gustaría reconocer.


    —¿Por qué tienes que mencionar ahora a tu padre? —se levantó, se acercó a él y le sujetó la barbilla—. ¿Qué ocurrió anoche?


    —Metí la pata.


    —Pues soluciónalo. No eres tu padre, Max. Él nunca quiso hacer las cosas bien.


    —Nos abandonó.


    —Tony habría vuelto si yo se lo hubiera permitido. Pero nos traicionó. Mintió y robó. Eso fue la gota que colmó el vaso y yo por fin reuní el valor de hacer que se alejara de nosotros. Y lo debería haber hecho mucho antes. No fue ni buen padre ni buen marido. Pero, ¿y tú? ¿Has mentido? ¿Has robado? ¿Has actuado deliberadamente sin importarte a quién hacías daño? Claro que no. No quieres ser como tu padre, así que no lo seas y si crees que hiciste algo mal, arréglalo.


    —Pero, mamá, hay cosas que no se pueden arreglar.


    —Pues en ese caso, al menos, enfréntate al problema y discúlpate. Te has pasado la vida haciendo el bien para los demás. Tienes cuarenta años. Ya es hora de que mires por ti. Sarah te ama. Quédate.


    —Yo no he dicho nada de Sarah, mamá.


    —No ha hecho falta. Me he fijado en tus ojos cuando la miras. Nunca has mirado a nadie de ese modo. Y también he visto su cara al hablar de ti. ¿Por qué crees que no te he dado buenos tirones de orejas por haber tenido tu coche aparcado en su puerta a altas horas de la madrugada?


    —Porque ya soy mayorcito para que me tires de las orejas.


    —¿Ah, sí? ¿Quieres que probemos?


    Max no pudo evitar sonreír. Se levantó, besó a su madre en la frente y fue hacia la puerta.


    —Creo que paso.


    —Sabía que había criado a un chico listo.


    Arriba, Max fue a ver a Eli. Estaba durmiendo boca abajo y tenía un pie por fuera de la colcha. Max lo arropó y el niño se giró hacia él.


    —¿Llego tarde al cole?


    Max se sentó en el borde de la cama.


    —Es domingo.


    —¡Puff! La abuela va a llevarme a la iglesia.


    —Bueno, hay cosas peores. Hijo, ¿qué te parecería que no volviéramos a California?


    —¿Nunca?


    —Iríamos a visitar a la abuela Helene.


    —¿Quieres vivir aquí? ¿Vas a casarte con Sarah? Porque ya sabes que es mi profesora y bueno… podría ser un poco… raro.


    —¿Qué te hace pensar que quiero casarme con ella?


    —La abuela dice que estás enamorado.


    —¿Ah, sí? Pero eso no significa que no amara a tu madre.


    —Lo sé. La abuela también dice eso.


    «La abuela dice mucho», pensó Max.


    —Entonces, ¿te molestaría mucho que Sarah formara parte de nuestras vidas?


    —Si eso evita que me ponga junto a Chrissy Tanner en la función de Navidad, me parece bien.


    


    


    Era lo último que le apetecía hacer esa mañana, pero se obligó a salir de la cama, se duchó, se secó el pelo, se maquilló lo suficiente como para disimular las bolsas de sus ojos, se puso un vestido de tubo y salió hacia la iglesia.


    De lo contrario, sus padres irían a casa para averiguar por qué no había ido como hacía todos los domingos.


    Habría ido en coche, pero éste seguía aparcado en la comisaría, así que se calzó unas botas sin tacón y fue caminando.


    Cuando llegó, en la iglesia estaban entonando el primer himno. Se quitó el abrigo y se sentó junto a su madre que no le quitó el ojo de encima en toda la hora que estuvieron dentro. Cuando el servicio terminó y se levantaron para salir, Sarah pensó que había superado el examen al que su madre la había estado sometiendo. Pero se equivocó.


    —No tan deprisa, cielo —dijo Jaimie—. Matthew adelántate. Te alcanzaremos en un minuto.


    Jaimie esperó a que su banco se quedara vacío y entonces dijo:


    —He tenido una interesante charla con Darla Rasmussen esta mañana. ¿Por qué me he tenido que enterar por ella de que anoche pasaste horas en la comisaría?


    —Pamela Rasmussen debería aprender a mantener la boca cerrada o, de lo contrario, Sawyer acabará despidiéndola.


    —No desvíes el tema, Sarah.


    —Fue sólo un malentendido, ¿de acuerdo? Por accidente, acabé involucrada en una investigación dirigida por Max.


    —Tu padre ya me ha contado algo sobre esa investigación. Pero, de todos modos, si sólo se trató de un mal entendido, ¿por qué tienes esa cara y esas bolsas en los ojos?


    —Es sólo que estoy cansada. Por lo del mercadillo benéfico y todo eso. Y esta semana está la función del colegio. Estoy tan ocupada…


    —¡Sarah! —Eli estaba saliendo de la iglesia y se detuvo a su lado—. Ahora ya puedo llamarte así, ¿no? —miró a Jaimie—. ¡Ah, hola, señora Clay!


    —Hola, Eli.


    —¿Dónde está tu abuela?


    Volvió a mirar a Sarah.


    —Está ahí fuera, hablando con todo el mundo. No sé de qué. ¡Los ve todas las semanas!


    Jaimie se cubrió la boca para ocultar su risa.


    —Bueno, Sarah, te dejo en manos del señor Scalise.


    Eli sonrió y les mostró las manos.


    —¡Y están limpias y todo!


    Sarah sonrió y observó a su madre salir de la iglesia.


    —No querías venir a misa, ¿verdad?


    Eli agitó la cabeza enérgicamente.


    —Una vez que estamos aquí ya no está tan mal, pero tenía que levantarme pronto y todo eso…


    —¿Es…? ¿Está tu padre aquí, también?


    —Está en la comisaría. Entonces, ¿puedo llamarte Sarah? A todos los niños de clase les va a fastidiar.


    Sarah no se detuvo a pensar por qué el niño estaba tan entusiasmado con esa idea.


    —Bueno, creo que en clase sí que sería mejor que me siguieras llamando señorita Clay, pero claro que puedes llamarme Sarah en privado.


    —¡Genial! —el muchacho giró la cabeza al oír que gritaban su nombre—. Es la abuela. Tengo que irme —y salió corriendo.


    No importaba lo que pasara entre Max y ella; de cualquier modo adoraba a ese niño.


    La iglesia ya estaba casi vacía. Se puso el abrigo y se marchó.


    No tardó en volver a casa caminando. Entró por la cocina y se detuvo al ver allí a Max.


    Se quitó la bufanda despacio mientras intentaba apaciguar su ritmo cardiaco.


    —¿Qué haces aquí?


    —Demostrándote lo que ocurre cuando no cierras la puerta con llave —estaba sentado en una silla.


    —¿Te estás tomando tus tareas como ayudante del sheriff demasiado en serio, no? —dijo ella mientras se quitaba el abrigo—. ¡Ah, no! Olvidaba que todo eso de tu nuevo trabajo era mentira.


    —Sí que lo soy —y puso la placa sobre la mesa—. Lo que ya no soy es un agente de la Agencia Antidroga. He dimitido esta mañana.


    —¿Por qué?


    —Porque nos quedamos en Weaver. Eli y yo.


    —Así que a eso se refería en la iglesia.


    —¿Lo has visto? ¿Qué te ha dicho?


    —Quería saber si podía llamarme Sarah a partir de ahora.


    —¿Y nada más?


    Sarah alzó los hombros.


    —Suficiente. ¿Qué más me podría haber dicho?


    —Nada —se levantó. Se le veía mucho más cansado que el día anterior—. Eso. Que no nos vamos.


    —Vale.


    —¿«Vale»? ¿No dices nada más?


    No sabía por cuánto más tiempo podría seguir fingiendo.


    —¿Qué más quieres que diga? Os quedáis por ahora. Ya lo he entendido.


    —No por ahora. Para siempre.


    Sarah sintió un nudo en el pecho. La estaba asfixiando. Lenta y dolorosamente.


    —De acuerdo.


    —¿Es que no me crees?


    —No vas a ser feliz siendo el ayudante del sheriff toda tu vida.


    —A lo mejor no. A lo mejor seré el sheriff y estaré tantos años en el servicio como Sawyer.


    —Si te presentas al cargo, no podrás ganar a mi tío.


    —Ganaré porque será él el que le diga a los votantes que me elijan.


    —Pero, ¿y tu caso?


    —Sigue abierto. Ahora en lugar de dirigirlo, simplemente colaboraré en él.


    —¿Por qué ahora?


    —¿Es que no lo sabes? —Max se situó delante de ella y le agarró la barbilla con suavidad—. Porque Weaver es el lugar en el que tú estás.


    Ella tragó saliva con dificultad.


    —No necesito tu compasión, Max.


    —Bien, porque no te la voy a dar —él le acarició la mejilla—. Siento todo lo que ha ocurrido. Siento lo que perdiste. Siento no haber sabido hasta ahora lo que los dos habíamos perdido. Siento que entonces no estuviera a tu lado. Pero ahora estoy aquí. Y nunca me iré. No, a menos que tenga que seguirte a algún otro sitio. Y si fuera así, lo haría.


    Sarah se sentía débil. Le temblaban las piernas.


    —Max, no tienes que hacer esto, no tienes que intentar arreglar el pasado. Lo hecho, hecho está.


    —No hay modo alguno de que pueda arreglar lo que ocurrió, pero ninguno de los dos lo olvidará. A lo mejor en el futuro entenderás que habría preferido cortarme un brazo antes de hacerte el daño que te hice. Pero no he decidido quedarme por lo que pasó entonces. Lo he hecho por nosotros. Por lo que tenemos que vivir a partir de ahora —Max bajó la cabeza y le acarició la boca con sus labios. Delicadamente. Con dulzura.


    Ella se estremeció; tenía que ser fuerte. Tenía que resistirse. No podía permitirse creer lo que había oído ahora que sabía la clase de hombre que era. Ahora que había visto la sensibilidad que poseía, se había dado cuenta de lo mucho que lo amaba. Y no tenía duda de que si él volvía a marcharse, eso la destruiría para siempre.


    —Te amo, Sarah. Quiero pasar mi vida contigo —le tomó las manos con fuerza—. ¿Quieres casarte conmigo?


    Ella se mordió el labio. Lo miró a esos preciosos ojos marrones verdosos y sintió ganas de llorar.


    —Lo siento, Max —se soltó las manos—. Pero… no.


    Max palideció. Dio un paso atrás y metió las manos en los bolsillos.


    —No puedo culparte.


    Ella miró a otro lado y se cubrió el rostro con la mano.


    —No quiero hacerte llorar, Sarah. Nunca he querido eso.


    —Lo sé. Es sólo que… necesito que tú…


    —Shh —se acercó a ella y le secó una lágrima de la mejilla—. Lo sé. Me iré.


    Y lo hizo.


    Lo vio cerrar la puerta de la cocina al salir. Oyó sus botas alejarse.


    Sarah fue hacia la puerta y echó el cerrojo.


    Y entonces se sentó en el suelo, apoyó su espalda contra la puerta y lloró.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 15


    


    


    


    


    


    LA PLACA se quedó en su mesa durante horas. Sabía que estaba allí cuando por fin se levantó del suelo y fue al baño a lavarse la cara.


    Sabía que estaba allí cuando se cambió de ropa y se puso un jersey y sus vaqueros más gastados.


    Y sobre todo lo supo cuando se sentó y la apretó entre sus manos con tanta fuerza que le hizo daño.


    Tarde o temprano, Max la necesitaría, aunque fuera para devolvérsela a Sawyer cuando cambiara de opinión y decidiera marcharse de Weaver.


    Se la metió en el bolsillo, agarró su bolso y salió en dirección a la comisaría. Le dejaría la placa a la secretaria, recogería su coche y volvería a casa.


    —Vengo a dejar esto… —su voz se apagó. La placa se le cayó de las manos.


    Max y Pamela Rasmussen estaban de pie, apoyados en la pared, enfrente de Tommy Potter.


    Tommy Potter tenía un arma.


    La mirada horrorizada de Sarah se topó con la de Max.


    —Ponte allí —le indicó Tommy con la pistola—. Con ellos.


    Ella caminó despacio. Pamela estaba llorando y agarró la mano de Sarah con fuerza.


    —Cierra las puertas —murmuró Max.


    —Cállate —le dijo Tommy, pero fue hacia la puerta y echó el cerrojo.


    —¿Qué pretendes con esto, Tommy? Deja que se vayan —el tono de voz de Max era calmado.


    —Necesito lo que encontrasteis en el trailer. Dime dónde está y me iré.


    —Llámalo por su nombre —dijo Max—. Metanfetamina. Eso que se va a colar en nuestros colegios. Eso que va a matar a los niños y a los adultos. A cualquiera que no sea lo suficientemente fuerte como para decir no cuando la droga se les ponga en bandeja. Y todo, por gente como tú.


    —¡Yo no soy así! —Tommy alzó la pistola y se secó el sudor de la frente con la mano—. No la vamos a distribuir aquí.


    —No, sólo en otro lugar como éste. Vulnerable. Donde no se lo esperen.


    —Es mucho dinero. ¿Crees que se puede vivir con un salario como el nuestro? Aquí no hay ninguna mujer que quiera estar con un hombre que tenga mi sueldo.


    Max dio un paso al frente. Despacio. Tommy no pareció darse cuenta, pero las chicas se apretaron las manos con más fuerza. Estaban temblando.


    Sarah no podía creer lo que estaba viendo. ¿Tommy? Llevaba años en Weaver. Pensaba que era un tipo decente. Todo el mundo lo pensaba.


    —¿Así que todo esto es por una chica? ¿Por quién? Tío, si no se da cuenta de que eres un buen partido, ¿por qué quieres estar con ella?


    —Claro, eso lo dices tú, que te estás acostando con la «Profesora Intocable» —y miró a Sarah.


    Ella tragó saliva y apretó los labios. Por el rabillo del ojo pudo ver a Max apretar los puños.


    —Y mira por donde, lo estoy haciendo con el mismo salario que tú. ¡Demonios, Tommy! Eres diez años más joven que yo. No tienes más que mover un dedo y Dee Crowder vendría corriendo.


    —Tú tienes otro salario y todo el mundo lo sabe gracias a esta cotorra —señaló con la barbilla hacia Pam.


    —¿Qué me estás llamando? —Pamela se mordió el labio y se quedó en silencio cuando Max la miró.


    —¿Dónde está el paquete? Sé que Jefferson lo trajo aquí. Sawyer me lo dijo.


    —Si lo supiera, ¿no crees que te lo habría dicho para que dejaras de apuntarnos? Vamos a llamar al sheriff y se lo preguntaremos.


    —¿Crees que soy tonto? Venga. Todos al despacho de Sawyer.


    Pamela y Sarah no se soltaron de la mano mientras caminaban despacio por el pasillo. Max iba tras ellas.


    —Más deprisa —gritó Tommy.


    Sarah volvió la cabeza y lo miró.


    —¡Cuánto me alegro de no haber salido contigo cuando me lo pediste!


    Los ojos de Max parecían dos piscinas de turbia agua verde. Sacudió la cabeza.


    —Cállate —le ordenó Tommy.


    Cuando entraron en el despacho, Tommy se quedó bloqueando la puerta.


    —Abrid todos los cajones. Todos los armarios.


    —La mayoría están cerrados con llave —señaló Max.


    —Abridlos… ¡todos!


    Max se encogió de hombros. Asintió hacia el archivador.


    —Sarah, tú busca allí. Las llaves están en el primer cajón de su escritorio. Pam, tú busca en todos los cajones.


    —Me alegra veros cooperar —dijo Tommy con tono insidioso.


    Sarah sacó las llaves del primer cajón y fue hacia el archivador mientras Pam buscaba por los otros cajones del escritorio.


    Max abrió el armario que ocultaba la caja fuerte.


    —Creo que con esto no voy a poder ayudarte.


    Tommy le quitó las llaves a Sarah y se las tiró a Max.


    —Prueba con éstas.


    —Tommy, el candado tiene una combinación. No funciona con llave. Prueba tú.


    El hombre apartó a Pamela de su camino de un golpe. Sarah la agarró para que no cayera sobre la mesa.


    —Apártate —le dijo a Max.


    Max se apartó y Tommy se acercó para ver de cerca la caja fuerte.


    —No tiene combinac…


    Max golpeó la cabeza de Tommy con la puerta del armario.


    Pamela gritó.


    Sarah se quedó paralizada.


    El joven se desplomó, pero se puso de cuclillas y fue hacia Max. Los dos hombres cayeron al suelo y se golpearon.


    —Corre, Pam. Ve a pedir ayuda —le gritó Sarah.


    —Pero…


    —¡Ve!


    —Sal de aquí —farfulló Max antes de golpear a Tommy en la mandíbula con el codo.


    —¡No voy a dejarte! —le respondió Sarah.


    —¿Y me lo dices ahora? —Tommy le echó la cabeza hacia atrás y ambos rodaron por el suelo, quedando él subido encima de Max.


    Sarah agarró la silla y la estampó contra la espalda de Tommy. La madera se astilló. Él gritó y se volvió hacia ella; la agarró del tobillo y la tiró al suelo.


    Max aprovechó la postura del joven para rodearle el cuello con su brazo.


    —Un… movimiento… más y… —dijo con la respiración entrecortada—. Venga, Tommy. Dame un motivo y te mato.


    Sarah se echó hacia atrás. El ayudante del sheriff estaba intentando liberarse del brazo que lo asfixiaba.


    Ella levantó el arma que se le había caído a Tommy y la sostuvo con las dos manos.


    —¡Ya es suficiente!


    Max no respondió. El rostro de Tommy estaba completamente rojo.


    —Max, por favor. ¡Para!


    Y él lo soltó lentamente antes de levantarse e ir hacia Sarah para arrebatarle la pistola que con tanta fuerza tenía agarrada.


    Tommy estaba en el suelo, le costaba respirar. No tenía fuerzas para seguir luchando.


    Se oyó alboroto fuera y Sawyer apareció en la puerta. Sus ojos azules volaron hacia Sarah.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió y se rodeó con sus propios brazos.


    Después miró a Max. Tenía un corte en el ojo y le caía sangre por la barbilla.


    —Un pueblo muy tranquilo, ¿eh, sheriff? —dijo y le entregó el arma de Tommy. Entonces fue hacia él y le puso las esposas que él mismo llevaba colgadas de su cinturón—. Levántate, escoria.


    Dave Ruiz, el otro ayudante, también entró en el despacho.


    —Si no lo veo no lo creo —agarró a Tommy por el brazo—. Ya me lo llevo yo —le dijo a Max.


    Sawyer miró a su alrededor. Su despacho estaba destrozado.


    —Estoy perdiendo el gusto por este trabajo. Menos mal que pronto estarás tú al mando, Max. Mañana podemos preparar todo el papeleo.


    Sarah se quedó boquiabierta.


    Max asintió.


    —Por mí de acuerdo.


    —Pero, una pregunta… ¿Qué estabas haciendo hoy aquí? Creía que tenías el día libre.


    —Y lo tenía. Pero me preocupaba esa insistencia de Tommy por querer cambiar siempre de turno. Después de mucho insistir, le cambió a Dave el turno de hoy. Vine porque quería saber por qué estaba tan nervioso por estar hoy de guardia.


    —¿Así que quería estar aquí para llevarse la mercancía incautada? Ahora entiendo por qué te aseguraste de darme esa información delante de Tommy. Hijo, deberías haberme dicho que sospechabas de él.


    —Después de lo que ocurrió con Paine, ni siquiera yo me fiaba de mis sospechas.


    —Si yo también me hubiera dado cuenta antes… —se lamentó Sawyer.


    —Bueno, no pasa nada. No todos los casos se resuelven como a nosotros nos gustaría —dijo Max y Sarah supo que en ese momento estaba pensando en su compañero E.J.


    —Pero, entonces, si la droga no está aquí, ¿dónde está? —preguntó Sarah.


    —La Agencia Antidroga ya la tiene en sus manos —dijo Max.


    —Junto con tu carta de dimisión —añadió Sawyer antes de salir del despacho—. Por cierto, habrá que buscar una nueva secretaria. Apuesto lo que sea a que Pam no volverá. Pero bueno, de eso ya te ocuparás tú. Podéis marcharos, aunque a lo mejor ahora Sarah podría quedarse y curarte un poco la cara —dijo con una sonrisa.


    Max salió del despacho y se dirigió a la recepción de la comisaría, seguido por Sarah.


    Ella esperó a que Sawyer volviera a entrar en su despacho y cerrara la puerta.


    —Espera —le dijo a Max.


    Él se detuvo.


    —Sarah, no tienes por qué quedarte. Yo puedo curar mis propias heridas.


    Ella caminó hacia él.


    —Me temo que sí que tengo que ayudarte —se agachó y levantó del suelo la placa que se le había caído al entrar. Se la devolvió a Max—. Porque si no lo hago, si no me quedo contigo seré yo la que no pueda curarse. Creí que sufriría más si te dejaba que volvieras a entrar aquí —puso la mano sobre su corazón— y te volvías a marchar. Pero después de lo que acaba de suceder, después de haber visto que han estado apunto de dispararte, me he dado cuenta de que podría haberte perdido para siempre. Y no quiero que eso suceda. Max, te amo. Y si aún hay alguna posibilidad de que…


    Él le tomó la cara con las dos manos y la besó.


    Ella le devolvió el beso mientras contenía las lágrimas.


    —Te quiero —volvió a decirle, contra su boca.


    —Pues no dejes de quererme nunca —él la rodeó con los brazos.


    Sarah negó con la cabeza. No. Nunca lo haría. Deslizó los brazos sobre sus hombros y se aferró a él.


    Para siempre.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Epílogo


    


    


    


    


    


    FELIZ Navidad, señora Scalise!


    Sarah levantó la vista del álbum de fotos que tenía sobre su regazo cuando Max entró en la habitación.


    Sólo hacía una semana que se habían casado. La ceremonía se había celebrado en el salón del rancho Double-C y tan sólo habían acudido la familia y los amigos más cercanos.


    Sarah había llevado el traje de novia de su madre y Max su uniforme. Eli había sido el padrino y aunque se le cayó el anillo, pudo encontrarlo rápidamente. Leandra había sido la dama de honor.


    Se había organizado muy deprisa, pero había resultado ser una boda perfecta y mucho más hermosa que la celebración organizada con tiempo y elaborada con la que Sarah había soñado desde niña.


    Ahora se estaban quedando con Genna, al menos hasta que le quitaran la escayola. De todos modos, aún no habían decidido dónde vivirían después.


    La casa de Sarah no era lo suficientemente grande para una familia de tres personas. Pero, por otro lado, a ninguno de ellos les atraía la idea de mudarse a una de esas casas nuevas que habían construido a las afueras del pueblo.


    Por el momento, estaban muy felices en casa de Genna.


    —Feliz Navidad, sheriff —Sawyer había dimitido casi de inmediato y a Max lo habían nombrado sheriff en funciones hasta que se le otorgara oficialmente el cargo después de las elecciones de enero.


    Max se sentó junto a ella. Llevaba un pijama azul y un batín de felpa.


    —¿No podías dormir?


    —Tenía que colocar algunas cosas de parte de Santa Claus —le respondió.


    Él miró hacia la chimenea. El calcetín de Eli estaba lleno de pequeños paquetes. Max sonrió al verlo. Estaba mucho más lleno que antes, cuando él había estado colocando regalos.


    —¿Qué estás viendo?


    Ella alzó el álbum que Genna le había regalado.


    —Eras un bebé precioso, Max.


    —¡Madre mía! Estas fotos sí que son antiguas.


    —Me encanta este álbum —dijo Sarah sonriendo y llevándoselo hacia el pecho.


    —¡Mira que eres sentimental! —él sonrió y le acarició la espalda—. ¿Sabes? Aún falta como una hora para que Eli se despierte. Es tan dormilón que ni siquiera puede madrugar la mañana de Navidad.


    —Increíble —se recostó sobre él—. Derek y yo siempre nos levantábamos antes de que amaneciera.


    —Ya, pero es de agradecer —Max la besó en la nuca y ella sintió escalofríos—. Ya me resulta suficientemente difícil hacerle el amor a mi mujercita —le quitó el álbum de las manos y con suavidad la fue bajando hasta tumbarla sobre la alfombra.


    —Tengo un regalo de Navidad para ti —sonrió y lo miró a los ojos.


    —Umm… Mi regalo favorito.


    —Bueno… eso también, pero tengo otra cosa —ella se rió.


    —¿Y tengo que desenvolverlo?


    —No hasta dentro de unos ocho meses o así.


    Él se quedó paralizado.


    —¿Qué? ¿Estás embarazada?


    Ella asintió lentamente.


    —Cuando me he levantando me he hecho una prueba de embarazo que compré en la farmacia.


    —¿Y ya lo sabes?


    —Se ha puesto de color rosa. Y si da positivo, no hay duda.


    Max la miró con preocupación.


    —¿Y lo que te ocurrió la otra vez?


    Ella le rodeó el cuello con sus manos.


    —Ahora que sé que tengo ese problema, los médicos pueden tomar medidas para evitar el aborto. Hablé con Rebecca la semana pasada cuando empecé a sospechar. Tendré que mantener reposo, pero el bebé no tiene por qué correr peligro.


    —¿Y estás contenta? —Max la miraba fijamente.


    —Mucho —ella lo besó y protestó cuando él levantó la cabeza.


    —Pues vamos a necesitar una casa más grande.


    —Ya lo arreglaremos. Mi tío Daniel puede construirnos una. Con una habitación de más —alzó la boca para besarlo.


    —Mejor que sean dos.


    —Eso es. Una para Eli y otra para el bebé. Dos habitaciones. Y la nuestra, claro.


    —Una para Eli. Una para el bebé —paseó su mano sobre el vientre de Sarah—. Y una para Megan.


    Ella parpadeó.


    —¿Qué? —Sarah se incorporó y lo miró fijamente—. ¿Megan? —había hablado con su tío Tristan decenas de veces y él nunca le había insinuado que hubiera posibilidades de recuperar a la niña.


    —Toma —sacó un sobre del bolsillo de su batín y se lo entregó—. Llegó ayer. Mamá y tú estabais cocinando.


    Ella tomó el sobre y lo abrió.


    —Es un telegrama de Coleman Black… Y está a tu nombre. No me estarás ocultando nada, ¿no? ¿Es que tú también colaboras con Hollins-Winword?


    Él se rió.


    —Creo que eso ya lo hacen bastantes personas en tu familia. Yo prefiero ceñirme a mis labores como sheriff, gracias.


    —Entonces, ¿cómo contactaste con él? Tristan no dejaba de decirme que no había nada que pudiera hacer.


    —Eso es porque no acudiste a todos tus tíos, cielo. Daniel y Jefferson hablaron con él. Coleman ayudó a traer a tu prima Angeline al país cuando era pequeña y a solucionar todo el papeleo para que Maggie y Daniel pudieran adoptarla.


    Sarah volvió a mirar al telegrama, pero la mano le temblaba tanto que no le resultó tarea fácil.


    —Estará aquí el día de Año Nuevo —miró a Max preocupada—. ¿Y si no quiere vivir con nosotros? ¿Y si Eli no quiere que Megan se quede?


    Él le pasó la mano por el pelo.


    —Ella querrá. Y él también.


    Sarah lo miró a los ojos y en ellos vio escrito el futuro que les esperaba.


    Sus vidas no siempre estarían teñidas de color de rosa, lo sabía.


    Pero, ¿qué vida lo estaba?


    Lo importante era que pasara lo que pasara, ellos siempre estarían juntos.


    —Te quiero, Max.


    Él sonrió y volvió a tumbarla sobre la alfombra.


    —Y yo te quiero a ti.


    


    


    Arriba, en las escaleras, Genna Scalise miró al cielo y dio gracias a Dios.


    Después, volvió a la cama sin hacer ruido.


    Ya se levantaría y prepararía el desayuno más tarde…

  


  
    
  


  
    
  


  
    


    Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.


    


    [image: ]


    


    www.harpercollinsiberica.com

  


  
    
  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/cjul1732.jpg
Olvidemos el pasado
Allison Leigh

A S
(HARLEQUIN





OEBPS/Misc/page-map.xml
 
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   




OEBPS/Images/tpn242.png





